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    «Árabes y palestinos o, más exactamente, árabes de Palestina y árabes con otras nacionalidades tienen una identidad étnico-cultural que sirve de base concreta a la solidaridad política. La misma lengua, el mismo origen, las mismas costumbres, las mismas religiones y gran parte del pasado en común hacen que reaccionen en forma conjunta frente a un enemigo exterior. Por tal razón, la proclamación del Estado de Israel y las consecuencias que desencadenó fueron asumidas como una agresión contra la totalidad del pueblo árabe. La resistencia palestina encuentra así, aun antes de 1948, un aliado inmediato y natural; sin embargo, esa identidad también comporta para ella el peligro de perder la especificidad si no reafirma las características que la diferencian.


    El mito de la Gran Nación Árabe convierte esa solución de la cuestión palestina en el puerto de partida de la revolución árabe».


     


    Leopoldo Alberto Múnera Ruiz


    Profesor de Derecho, Ciencias Sociales y Políticas de la Universidad Nacional de Colombia


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

     


    A mi esposa Lola, por nuestros más de cuarenta y cinco años de matrimonio


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    PRÓLOGO


     


    Desde que el mundo es mundo y debido a las guerras que mantenían entre sí las diferentes tribus que poblaban las distintas comarcas o regiones de la Tierra, sus dirigentes han empleado a determinadas personas que, por sus habilidades, capacidad de observación y memoria, vigilaban los movimientos de sus enemigos para anticiparse a cualquier acción hostil y abortarla, o lanzar ataques sorpresa para derrotarlos.


    Con el paso del tiempo y las necesidades cada vez más acuciantes de las naciones por conquistar territorios de cualquier parte del mundo, controlar sus recursos naturales o saber qué hacía su vecino o su enemigo, fueron perfeccionando los sistemas de información. A la larga esto  dio lugar al nacimiento, con el transcurso de los años, de las agencias nacionales de espionaje y contraespionaje que, como en el caso de la presente historia, tuvieron un papel preponderante en los países de Oriente Medio.


    En 1909, el Servicio Secreto británico creó el MI6 como sección extranjera de la oficina de inteligencia (JIC) para que trabajase en coordinación con el Servicio de Seguridad (MI5), las Jefaturas de Comunicaciones del Gobierno (GCHQ) y el personal de inteligencia de la Defensa (DIS). Comenzaría su andadura en una pequeña oficina alquilada en Londres. El MI6, más conocido entre las jefaturas del Gobierno británico por las siglas SIS (British Secret Intelligence Service), es responsable de la mayoría de las acciones de inteligencia en el Reino Unido y en todas las colonias y países donde este país mantiene una embajada.


    Los resultados más relevantes del SIS se consiguieron durante la I Guerra Mundial a través de agentes infiltrados en países neutrales y territorios ocupados. Sin embargo, no fue hasta 1920 cuando las embajadas del Reino Unido incorporaron a sus plantillas a un «oficial de control de pasaportes», el cual era, en realidad, la cabeza del SIS para ese país aunque, además de él, podía haber otros agentes más dedicados a ampliar la información de espionaje, camuflados dentro de la embajada y amparados como personal diplomático.


    Con relación a Estados Unidos, el Congreso norteamericano aprobó la primera agencia de inteligencia del país el 29 de noviembre de 1775, la cual se denominaría Comité de Correspondencia Secreta; posteriormente sufriría diferentes modificaciones a lo largo de los tiempos.


    En 1942, ante los problemas que el Gobierno estadounidense había sufrido con el tratamiento de la información proporcionada por los agentes del Comité, el presidente Roosevelt encargó a William J. Donovan la creación de la OSS (Departamento de Servicios Estratégicos), la cual partía del anterior Comité. En 1946, el presidente Truman lo ordenaría modernizar, de forma que nacería la actual CIA.


    La Agencia de Inteligencia Central (CIA), junto con la Agencia de Seguridad Nacional, son los organismos encargados de la recopilación, el uso de la información confidencial, su análisis y tratamiento sobre cualquier gobierno, grupo (político o de otra índole) o individuos que pudiesen atentar contra la seguridad nacional de Estados Unidos.


    En la actualidad, son prácticas habituales las operaciones encubiertas o las acciones paramilitares, así como una poderosa influencia política exterior a través de su línea operativa: la División de Actividades Especiales (DEA), cuya sede se halla en Langley, Virginia.


    Por su parte, en territorio israelí el Mossad (Instituto de Inteligencia y Acciones Especiales) ha demostrado ser uno de los mejores servicios de inteligencia del mundo y uno de los más activos. Aunque se trata de un cuerpo relativamente pequeño en número de personas, se encuentra muy avanzado tecnológicamente y se estructura en los departamentos de Información, de Relación Políticas, de Guerra Psicológica, de Propaganda y Contrainformación, de Recursos, de Tecnología y Comunicaciones y la División Especial de Operaciones.


                  Además, el Sherut Habitachon Haklali Shin Bet o Servicio General de Seguridad se encarga de la contrainteligencia y de la seguridad interior, el cual se divide en otros tres departamentos: Asuntos Árabes, Asuntos no Árabes y de Protección y Seguridad.


    Por último, Agfa Hamodi’in Aman o Inteligencia Militar proporciona al Gobierno y al Estado Mayor informes diarios, estimaciones de riesgos, estudios sobre el armamento de la zona, interceptación de las comunicaciones, inteligencia electrónica y monitorización de actividades en la Franja de Gaza, Cisjordania, Líbano, Siria o hasta el mismo Irán.


    Para entender cómo se formaron estos servicios de inteligencia israelíes, debemos saber que todo comenzó durante la noche del 9 al 10 de noviembre de 1938 en la Alemania gobernada por Hitler, cuando fuerzas de asalto de las SS, simultáneamente con el NSDAP (Partido Nacional Socialista Obrero Alemán), iniciaron una persecución y acoso contra ciudadanos judíos, en Alemania y Austria. Destruyeron 1.500 sinagogas y varios cementerios judíos fueron profanados; cerca de siete mil tiendas y 29 almacenes fueron devastados, mientras que 90 personas fueron asesinadas y más de 30.000 judíos detenidos e internados en campos de concentración o deportados en una noche de terror.


    Ante lo ocurrido, los periódicos más relevantes de todo el mundo condenaron el asalto de las SS y el NSDAP, comparándolo con las brutales revueltas provocadas por la Rusia imperial en la década de 1880 contra los judíos.


    Algunos países incluso llegaron a retirar a su personal diplomático y rompieron sus relaciones con Alemania a modo de protesta. Otros, caso de Estados Unidos, retiraron a su personal diplomático, pero no rompieron las relaciones comerciales con los nazis.


    Aquella noche, bautizada con el nombre de La Noche de los Cristales Rotos, fue el primer paso en la persecución sistemática y el asesinato masivo de judíos en todas partes de la Europa nazi, lo que se llamaría posteriormente «holocausto».


    En la Palestina gobernada por los ingleses, según Mandato de la ONU, La Haganá se creó para defender los asentamientos y granjas de judíos en Palestina (kibutz) de los ataques de los árabes y alertar a los residentes de posibles asaltos para rechazar a los atacantes con el precario armamento que le podían dar sus aperos de labranza.


    Sin embargo, para entender los enfrentamientos entre las comunidades judía y palestina, debemos comprender cuáles son sus antecedentes.


    Tanto los judíos como los palestinos se han sentido siempre pueblos elegidos por Dios, aunque no se los pueda tratar de grupos religiosos en el sentido más actual de la expresión, sino de realidades nacionales de creyentes, cuyos dogmas de fe escritos se encuentran escritos en el Corán, el Talmud y la Torá.


    Un   viernes 13 de septiembre de 1929 grupos de judíos llegados desde Tel Aviv, Haifa y los pueblos que bordeaban el mar de Galilea se fueron concentrando ante el Muro de Herodes, cada uno con un libro de oraciones en las manos, dispuestos a demostrar a los árabes, superiores en número, que estaban dispuestos a quedarse en Palestina y a refundar el Estado de Israel.


    Hacia el mediodía, de improviso, comenzaron a caer piedras sobre los congregados ante el Muro de las Lamentaciones y se produjeron los primeros heridos judíos. Poco después sonaron disparos procedentes de los soldados británicos con la intención de disolver a los grupos enfrentados.


    Aquella misma noche se reunieron los jefes de la comunidad judía en Palestina, lamentándose de no haber podido conocer con anterioridad las intenciones de los árabes, con el fin de haber relanzado otra vez el sistema de investigación y defensa impuesto en 1880 en la Rusia zarista. De este modo nacería así la Haganá, la antecesora del Mossad.


    El 2 de marzo de 1951, Ben Gurión y Golda Meir propiciaron la creación de la nueva agencia de espionaje que se llamaría el Mossad, en sustitución del Instituto Central de Coordinación y el Instituto Central de Inteligencia y Seguridad israelí. Dentro de él, la inteligencia y el contraespionaje dentro de Israel, Cisjordania y la Franja de Gaza están a cargo del Shabak o Shin Bet.


    Posteriormente se fueron sucediendo acciones de guerrilleros árabes contra los judíos con la consiguiente represalia hebrea, donde por cada judío muerto debían morir a su vez 10 palestinos. Después vendría la guerra de la independencia israelí; luego la guerra de los seis días, en la que Siria, Egipto, Líbano y Jordania serían derrotadas y, más tarde, se crearon los comandos terroristas Septiembre Negro y Hamás por parte de Yassir Arafat. Más tarde, se producirían los ataques despiadados de los israelíes a los campos de refugiados palestinos de Sabra y Chatila, en el Líbano, donde las milicias cristianas libanesas masacraron a cientos de refugiados palestinos, en el sur de Beirut, ante la pasividad del Ejército israelí que los cercaba, además de numerosos atentados suicidas por parte de organizaciones de terroristas palestinos.


    La política oficial de las autoridades israelíes ha sido la de negar cualquier acción operacional de los comandos Sayeret de los diferentes cuerpos de sus ejércitos, en colaboración con agentes del Mossad o el Shin Bet, excepto aquellas en las que por su dimensión internacional ha sido imposible que no fuesen de dominio público. Las operaciones eran generalmente «atribuidas a paracaidistas de élite». Las operaciones de Sayeret Matkal, por ejemplo, todavía se mantienen secretas actualmente.
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    Capítulo I


     


    Servicio secreto inglés MI6


     


     


    12 de septiembre de 1971 / 8:30 de la tarde / Paso fronterizo de Sa’dah / Frontera de Yemen del Sur con Arabia Saudí


     


    La frontera se hallaba tranquila desde hacía años y el guardia yemení del puesto fronterizo, hastiado por la monotonía de la guardia, recorría con mirada apática la extensa llanura desértica de Rub Al Jhalí, la tierra deshabitada donde ni las moscas osaban moverse, dada la calima existente a aquella hora de la tarde.


    Dentro de la tosca construcción de una sola planta que había lindando con la barrera, otro de los guardias del mismo turno dormitaba sobre una mesa de despacho con los brazos extendidos sobre un montón de papeles desastrosamente ordenados. Y, junto a ellos, una almohadilla de tinta reseca por el calor y un sello de caucho también reseco reposaban en espera de poder utilizarse como visados en los pasaportes que presentaban los escasos peregrinos que pasaban por allí en aquella época del año.


    Detrás del guardia, en la otra pared, sobre un viejo frigorífico inútil, la fotografía seria y digna de Shalem Robaya, presidente del consejo de la nación, pretendía conferir un carácter oficial al esperpéntico edificio pintado de blanco, en cuya terraza ondeaba la bandera roja, blanca y negra de Yemen del Sur. Mientras, en la habitación contigua, cinco hombres más dormían sudorosos sobre mugrientas camas turcas, llenando de hedor a humanidad el aire que respiraban.


    Al cabo del tiempo, una pequeña nube de polvo en el horizonte indicó al guardia de la barrera que un vehículo se aproximaba al puesto fronterizo. Con las manos a modo de visera sobre sus pobladas cejas, el funcionario estimó que tardaría más de media hora en llegar junto a él, así que se agachó, cogió un guijarro y, volviéndose hacia la ventana abierta, lo lanzó por el hueco. El compañero que dormitaba sobre la mesa se despertó sobresaltado al sentir el impacto del guijarro sobre su cabeza.


    —¿Qué ocurre? —exclamó medio adormilado, sacando la cabeza por la ventana.


    —¡Ven! Un vehículo viene hacia aquí.


    —¿Llamo al sargento?


    —No. De momento no hace falta que le despiertes —respondió el de la barrera, más por pereza que por otra cosa—. Le llamaremos cuando sepamos qué es lo que se acerca.


    Mohammed Bin Laden conducía con resignación su Mercedes 300 S por aquella pista de tierra, llena de baches y piedras, camino del puesto fronterizo de Sa’dah. Detrás de él, una columna de fino polvo se levantaba al paso del vehículo, debido a la ausencia de viento, mientras las diminutas partículas que se mantenían en suspensión producían a ras de suelo una densa polvareda de color marrón claro, visible a muchos kilómetros de distancia. Mohammed lo sabía; sabía que era observado desde lejos.


    Con él viajaba su mujer Zaida, la favorita entre sus ocho esposas, y su hijo Osama de quince años (el menor de sus 23 hijos), los cuales en aquellos instantes dormitaban confiados en el confortable asiento trasero del vehículo. En tanto conducía por aquella pista solitaria, los recuerdos acudieron a su mente con tal nitidez que parecía estar viviendo de nuevo aquellos momentos de años atrás, aquella época de estudiante universitario de hacía treinta y tres años, cuando conoció a John Stanford.


    Al iniciar los estudios de Ingeniería, su estancia en Oxford no fue lo que se puede decir agradable. Su condición de árabe hacía que la mayoría de los estudiantes de la universidad le tratasen poco menos que a un ser inferior, y se lo hacían notar. Hasta el alumno que compartía habitación con él protestó ante el rector para que le trasladasen a otro lugar, argumentando que apestaba. Nadie quería tenerle como compañero de cuarto y pronto se convirtió en blanco de bromas y caprichos de aquellos jovenzuelos mimados, hijos de aristócratas y gente adinerada inglesa, teniendo que soportar todo tipo de bromas pesadas a causa de su religión musulmana.


    Qué lejos y qué cerca estaba de aquellas experiencias.


    Más que recordar, las imágenes aparecían en su mente como si estuviese viviendo ahora el día que le conoció. Fue en pleno Ramadán cuando un grupo de estudiantes encapuchados le quiso obligar a comer carne cruda de cerdo, aprovechando que él se encontraba de rodillas rezando sus oraciones sobre una pequeña alfombra. Se abalanzaron sobre él y entre varios le sujetaron, mientras uno le mantenía la cabeza en alto para que otro de ellos le introdujese en la boca aquella carne impura.


    Él gritó y se debatió, pero eran muchos en su contra. Entonces aclamó a Alá. ¿Qué otra cosa podía hacer? Si hubiesen conseguido que tragara aquella carne, jamás hubiese tenido oportunidad de acceder al Paraíso; aquello era lo peor que le podía pasar a un creyente. Y ellos, los estudiantes, lo sabían, y casi lo consiguen si no llega a ser por la providencial aparición de otro estudiante, un mocetón pelirrojo que se deshizo de aquella pandilla de agresores en unos segundos, obligándolos a marchar. Después, cuando se presentó, lo hizo como John Stanford, estudiante de Derecho Internacional, y así fue como Mohammed le juró agradecimiento de por vida.


    Años después, en 1948, cuando él iniciaba su trabajo como ingeniero en Yemen del Sur, se volvió a encontrar con Stanford. Desde entonces perduraría la benéfica relación para los dos hasta aquel instante. John, a quien no había visto desde el día en que se graduaron, seguía siendo el mismo mocetón cuadrado, grandote, poderoso y con pinta de jugador de rugby. Había sido captado por el Servicio Secreto Inglés (SIS) al inicio de la Segunda Guerra Mundial, según le contó. Luego estuvieron hablando durante toda la mañana en el despacho que él tenía en un edificio anejo a las oficinas de la administración del protectorado, en San’a, recordando su época de estudiantes y lo que habían estado haciendo desde que se separaron. Finalmente, Stanford le hizo la propuesta. Recordaba aún perfectamente las palabras que le dijo:


    —Yo puedo hacer que te adjudiquen una gran parte de las obras públicas y de algunos edificios que la administración del protectorado tiene previsto construir para la modernización del país. A cambio, sólo te pedimos que colabores con nosotros.


    »Sabemos que en la clandestinidad existe un partido que está captando masas: el PSY, de corte socialista, con tendencia marxista leninista, y en estos momentos lo que menos nos puede interesar es tener disturbios en el país.


    Si te concedemos la construcción de algunas obras, necesitarás contratar a muchos trabajadores y entre ellos colocaremos a alguna gente de nuestra confianza que te irá pasando información. Sólo te recomiendo que tengas los ojos y oídos bien abiertos para que nadie pueda sospechar nada sobre tu vinculación con nosotros, ya que por tu trabajo tendrás que venir muy a menudo por las oficinas del Gobierno.


    Durante los siguientes veinte años, todo sucedió tal y como Stanford lo había previsto. Se le fueron adjudicando obras año tras año y fue enriqueciéndose hasta amasar una gran fortuna. Luego se casó una y otra vez y el agradecimiento hacia Stanford creció en la misma medida que su amistad, confianza y patrimonio.


    Por aquellos tiempos, Inglaterra tenía prevista la concesión de autogobierno de Yemen del Sur para marzo de 1968, pero ante los choques violentos entre el FLN y el PSY, la Administración inglesa adelantó la fecha de la independencia del país al 20 de noviembre de 1967.


    Posteriormente, los funcionarios del Gobierno de la nueva república descubrieron el favoritismo que la Administración inglesa había tenido durante años con él, de modo que le pusieron veto y lo condenaron al olvido. A partir de ese momento, Mohammed, sus hijos y su hermano Yasle fueron marcados como colaboracionistas de los ingleses. Ninguna obra pública le fue adjudicada y no construía nada que no estuviese financiado por él. Mientras, los funcionarios de la Administración seguían estrechando el cerco, haciéndole la vida imposible, hasta que se vio obligado a dejar de trabajar y refugiarse en Adén con su numerosa familia; por si las cosas se ponían todavía peor de lo que estaban.


    El 23 de junio de 1969 fue derrocado el Gobierno de Kahtan as Shaabi por los partidos de la oposición y constituido otro consejo presidencial que nombró a Mohammed Alí Haitan, quien renunció al cargo el 1 de agosto de 1971 por presiones del PSY.


    En aquel momento, Stanford le aconsejó que, tal y como se estaban desarrollando los acontecimientos, lo mejor era que se refugiasen en Arabia Saudí, donde, al menos, existía una monarquía estable y el rey Faisal mantenía una buena relación con el Reino Unido. Además, el deseo del rey de modernizar el país hacía que se necesitasen hombres como él.


    —Cuando llegues a Riad, deberás ponerte en contacto con el agregado cultural de mi embajada, Frank White, quien ya habrá recibido instrucciones mías al respecto —le había dicho Stanford. Y ese mismo día, con la colaboración de John, realizó algunas transferencias de fondos a bancos de Londres y Ginebra para poner a buen recaudo su dinero. Dejó a siete de sus esposas y a sus hijos con su hermano Yasle, en Adén, con la intención de mandarlos llamar tan pronto se estableciese en Riad. Luego, hizo que gente amiga, expertos en automóviles, le construyesen un departamento secreto en el maletero de su coche donde guardar documentación y dinero y, dos días después, con Zaida, Osama y un ligero equipaje, decidió marchar a Arabia Saudí.


    Para llegar a la frontera y cruzarla, Stanford le había aconsejado que lo hiciese por Sa’dah, paso fronterizo empleado por los peregrinos para ir a La Meca y Medina. Y, para evitar posibles excesos de celo, lo mejor era que, al entregar su pasaporte para el visado de salida, introdujese dentro del mismo un par de billetes de 10 libras, pues algunos guardias se dejaban sobornar y hacían los trámites más sencillos, al no registrar los vehículos. No obstante, corría el riesgo de que el guardia de turno al que le entregase el pasaporte con el dinero fuese algún fanático y le crease problemas, pero, de todas formas, valía la pena intentarlo. Cuatro horas después se encontraba llenando el depósito de combustible del automóvil en el surtidor de Sa’dah, a 20 kilómetros de la frontera.


    El guardia que visaba los pasaportes, para divisar mejor lo que precedía a aquella columna de polvo que se perfilaba por la pista de tierra, dio media vuelta y penetró dentro del edificio; acto seguido salió con unos prismáticos que llevó inmediatamente a sus ojos, enfocando el raudal de polvo cada vez más próximo.


    —Es un turismo oscuro de gran cilindrada.


    —¿Estás seguro? ¿No se trata de ningún vehículo militar? —preguntó a su vez el de la barrera, pensando que se pudiese tratar del relevo.


    —¡Sí! ¡Estoy seguro! ¡No es militar! ¡No se trata del relevo, si es eso lo que piensas!


    —Entonces, cuando llegue, sabremos de quién se trata.


    —¿Llamo al sargento?


    —Te estás poniendo pesado, ¿no? Cuando sepamos quién es, decidiremos.


    El otro guardia se encogió de hombros y regresó al interior del edificio.


    Mohammed, conforme se acercaba al puesto fronterizo, echó una mirada al asiento trasero y la visión de su familia le hizo por un momento olvidar la preocupación que sentía. Su mujer, de mediana estatura y cara redonda, dormía plácidamente con la cabeza reclinada hacia atrás, contra el borde superior del respaldo del asiento, confiada en el buen hacer de su esposo. Mohammed la miró con cariño: «Es todavía hermosa a pesar de los años», pensó. «Y el abeya con esas flores diminutas y ribetes dorados la hace más bonita».


    Junto a ella, su hijo Osama descansaba con las piernas encogidas y la cabeza apoyada en el regazo de su madre.


    De repente, el bamboleo brusco de la suspensión del coche, al coger de lleno un bache, le devolvió a la realidad y la mirada tierna que había aparecido en sus ojos cambió. Llamó a su mujer y a su hijo levantando un tanto la voz, pero sin estridencias y, una vez despiertos, les puso en antecedentes de lo que pensaba hacer:


    —Podemos correr peligro —y las caras de su mujer e hijo mostraron su angustia—, pero, sobre todo, tened calma y no os mostréis asustados o preocupados. Por nada del mundo debemos alertarlos. Según quién esté de guardia, probablemente no pase nada, pero, si vieseis algún tipo de reacción violenta por parte de los soldados fronterizos, os resguardáis de momento entre los asientos. Luego, tú, mujer, intenta pasar a mi asiento lo más rápidamente posible y, como dejaré el motor en marcha, sólo tienes que poner la primera velocidad y salís disparados de allí hacia la frontera saudí. Seguramente sonarán disparos y hasta es posible que alguna bala se incruste en la carrocería. Si esto ocurre, os agacháis, pero no detengas el vehículo y sigue adelante hacia Arabia. En cuanto a mí, no os preocupéis, ya intentaré resolver la situación lo mejor posible.


    Mientras decía esto, Mohammed abrió la guantera del coche y sacó un nueve corto de fabricación checa que colocó sujeto a su espalda por la correa de sus pantalones y oculto por su thobe. El vehículo seguía acercándose cada vez más al puesto fronterizo, en tanto el Sol se fundía detrás del horizonte y las pocas nubes que había en el cielo, de intenso azul claro, tomaban un tinte carmesí.


    El guardia de la barrera, sin prisa, tomó su fusil con ambas manos y, terciándolo, se colocó delante del asta, esperando a que el automóvil se acercase hasta detenerse ante él.


    El otro guardia ya había vuelto a su puesto dentro del edificio, detrás de la mesa, junto al montón de papeles y al sello de caucho reseco. Pausadamente abrió un cajón y comprobó que la pistola que había en su interior estaba cargada y con un cartucho en la recámara. Luego cogió la almohadilla del tampón y echó sobre ella un fluido salivazo que restregó con el sello de caucho reseco, para, después, sobre uno de aquellos comunicados que estaban amontonados desordenadamente, comenzar a estampar el sello, hasta que encontró satisfactoria la impresión del mismo sobre el papel. Para enjugar el sudor, se pasó un mugriento pañuelo por la cara, y esperó tranquilamente a que el viajero que se acercaba en el automóvil le entregase el pasaporte en el que estamparía el visado de salida.


    Entre tanto, Mohammed detenía el Mercedes, cubierto de polvo, a pocos metros del guardia fronterizo que con un fusil cruzado sobre el pecho le impedía el paso. Bajó la ventanilla del automóvil y esperó a que el guardia se acercase al vehículo.


    —¿Adónde se dirigen?


    —A los Santos Lugares de Medina y La Meca. Somos peregrinos —respondió Mohammed aparentando no darle importancia a la pregunta.


    —¿Quiénes viajan con usted? —preguntó el guardia de nuevo, mientras se acercaba al vehículo para comprobar que era cierto lo que le decía el conductor.


    —Mi mujer y mi hijo de 15 años.


    —Salga del coche y abra el maletero. Cuando lo haya hecho, diríjase con los pasaportes a la ventanilla donde está mi compañero mientras yo inspecciono su automóvil.


    Mohammed cumplió a rajatabla lo ordenado. Bajó del auto, dejando el motor en marcha, para dirigirse a la ventana indicada, entregando un pasaporte familiar entre cuyas hojas había colocado dos billetes de 10 libras esterlinas.


    El guardia de la ventanilla, al abrir el pasaporte y encontrar el dinero, se detuvo sorprendido. Levantó la cabeza, miró fijamente a los ojos al hombre que le había entregado aquel documento y su fría mirada cargada de negras tentaciones le recorrió de arriba abajo.


    Mohammed enfrentó descaradamente la dura mirada, ignorando el mensaje que contenía, como si le resbalase. Entonces, el guardia asomó la cabeza por la ventana y, levantando un poco la voz, llamó a su compañero, quien en aquellos momentos se disponía a revisar el interior del automóvil:


    —¡Camarada, mira lo que he encontrado!


    —¿De qué se trata?


    —Este hombre pretende sobornarnos con 20 libras esterlinas que había colocado dentro del pasaporte. ¡Mira!


    Mohammed continuó impertérrito mientras escuchaba el diálogo entre los guardias fronterizos.


    —¿Es eso cierto? ¿Sabe que esto le puede costar muy caro? —dijo el de la barrera, acercándose a Bin Laden.


    Mohammed, siguiendo su plan preconcebido, miró a los guardias, esperó un instante, se encogió de hombros y alzó sus manos abiertas con las palmas hacia arriba, indicando con ello que no sabía de qué le hablaban. Después hizo un gesto de asentimiento y expuso:


    —¡Ya! Lamento que se lo tomen de esta manera porque mi intención no ha sido la que creen. Solamente se me ha ocurrido pensar que tienen ustedes una paga muy corta para lo expuesto del trabajo... Yo debo realizar algunas buenas obras antes de visitar la tumba del Profeta y he creído que, entre otras, ésta podría ser una de ellas. Además, ¿les causo con ello algún perjuicio? ¿Han encontrado algo extraño en nuestras personas o en el maletero de mi automóvil como para suponer que pretendo sobornarlos? ¿Por qué no lo ven como les he dicho?


    Los dos guardias se miraron entre sí con un atisbo de complicidad, mientras asentían con la cabeza. El de la barrera, volviéndose de nuevo hacia Mohammed, le dijo con prepotencia:


    —Puede usted continuar. Todo está en orden. Pero esto no lo vuelva a repetir. Probablemente no nos encuentre del mismo talante que hoy.


    En tanto el de la barrera se metía las 20 libras en el bolsillo del pantalón, el de la ventana estampaba el sello de caucho impregnado de saliva azul en el pasaporte.


    Mohammed recogió su documento e inició pausadamente el regreso hacia el automóvil, sin descuidar su vigilancia, intentando, además, que no se notase el estado de tensión que estaba sufriendo.


    Zaida, dentro del vehículo, se había estado retorciendo las manos, angustiada, al observar que se producía una cierta tirantez entre los tres hombres, cuando el guardia de la ventanilla llamó al que se disponía a inspeccionar el interior del vehículo. Después dio un suspiro y se relajó, al ver que a su esposo le devolvían el pasaporte y tornaba al automóvil.


    Mohammed subió al vehículo y, sin hacer ningún comentario, quedó en espera de que el guardia fronterizo levantase la barrera que le impedía el paso hacia Arabia Saudí. Después pisó el embrague, metió la primera velocidad y, lentamente, inició la marcha y levantó la mano en señal de saludo al pasar junto al guardia. Sólo entonces dio un largo suspiro y empezó a relajarse.


    El puesto fronterizo de Najram, en Arabia Saudí, se alzaba frente a él a unos doscientos metros más adelante: Aquí ya no había ningún problema.


    —¿Adónde se dirigen? —le preguntó el guardia saudí, al llegar a su altura.


    —A La Meca y a Medina en peregrinación. Después a Riad. Tenemos familia allí.


    —¿Alguna cosa que declarar?


    —No. Sólo llevamos pertenencias de uso cotidiano.


    Al poco de que le visasen la entrada en el pasaporte, emprendía de nuevo la marcha, esta vez por la carretera asfaltada aunque un poco estrecha que conducía a La Meca y más adelante, a unos veinte kilómetros, se desvió para tomar la carretera de Riad, según lo previsto. En Laylá, a mitad del camino, pararon para descansar un poco y tomar un refrigerio y, seis horas más tarde, entraban en la capital del país.


    Stanford, quien lo había planificado todo a la perfección, les había reservado una habitación en el hotel Ambassador, en la Avenida de Mohammed Ibn Abd el Wahab y, si todo se desarrollaba según lo previsto, al día siguiente, Frank White, previa llamada telefónica a la embajada inglesa, le recibiría en su despacho.


     


    13 de septiembre de 1971 / 10 de la mañana / Riad (Arabia Saudí)


     


    Después de haberse aseado y vestido, Mohammed, con el teléfono en la mano, se encontraba esperando que la telefonista de la embajada inglesa pasase la comunicación al despacho del agregado cultural. En aquel momento, Zaida colocaba delante de él, sobre una mesilla redonda, finamente tallada con motivos damasquinos, la bandeja con el desayuno que un sirviente del hotel acababa de subir a la habitación: té con miel, dátiles, zumo de naranja, unos pequeños bollos de pan recién hecho y galletas. Justo cuando estaba llevándose la copa de zumo a los labios, una voz preguntó en inglés al otro lado de la línea telefónica:


    —¿Bin Laden?


    —¡Sí! ¡Yo mismo! ¿Es usted Frank White?


    —¡Efectivamente! —respondió la voz—. Está usted en el Ambassador, ¿no?


    La pregunta, por obvia, era innecesaria —pensó Mohammed —, pero respondió a ella con un:


    —¡Sí! ¡Así es!


    —Si le parece bien, dentro de una hora estaré esperándole en el vestíbulo de su hotel.


    —¡De acuerdo! ¡Allí nos veremos!


    Una hora más tarde, con un thobe sobre su traje europeo y sentado en un sillón del salón, en el vestíbulo del hotel, vio cómo aparecía por la puerta giratoria un hombre alto, vestido con un ligero traje gris perla, pulcramente planchado, el cual, después de dar un rápido vistazo, se dirigió hacia él.


    —¿Mohammed Bin Laden? —preguntó al llegar a su altura.


    —¡Sí! ¡Yo soy!


    —¡Frank White! —dijo el hombre presentándose, al mismo tiempo que le tendía la mano con la intención de estrechar la suya.


    —Siéntese, por favor —le invitó Mohammed, que se había levantado para corresponder al saludo del recién llegado.


    —¿El viaje bien? —preguntó White, intentando ser cortés.


    —Salvo un pequeño susto que se solventó afortunadamente en la frontera de Yemen, el viaje ha sido un paseo.


    —Gajes del oficio. Suele pasar bastante a menudo.


    —¿Cómo ha sabido que era yo la persona que buscaba y no cualquier otro árabe de los que hay en el vestíbulo?


    —Aunque no lo crea, hace varios años que tenemos algunas fotografías de usted en compañía de Stanford y... probablemente no seamos los únicos.


    —¿Quién puede tener interés en mí, salvo ustedes o los yemeníes? —preguntó con cierta candidez Mohammed.


    —Mire... Todos los Servicios Secretos nos espiamos los unos a los otros y cualquier persona no conocida que ande en compañía de cualquier agente conocido de cualquier país es inmediatamente investigada —respondió White, con aire de suficiencia.


    —No lo sabía. Solamente me he limitado a mi trabajo y a comunicarle a Stanford durante todo este tiempo lo que los obreros que él me pidió que colocase en mis empresas me han ido transmitiendo —dijo Mohammed, sin haber salido todavía de su asombro. «Que esto le hubiese ocurrido en Yemen era hasta cierto punto comprensible, pero ¿en Arabia Saudí?», pensó.


    —Porque..., amigo mío, lo que usted ha estado haciendo durante todos estos años es también una forma de practicar el espionaje —aclaró White, para preguntar a continuación—: ¿Tiene algún inconveniente en que hablemos aquí, en lugar de hacerlo en mi despacho, como estaba previsto en un principio?


    —No, desde luego que no. Aunque todos los contactos que he tenido siempre con Stanford han sido en su despacho, lejos de miradas indiscretas.


    —Lo siento. En estos momentos no le puedo recibir en la embajada por una serie de motivos que no vienen al caso —precisó Frank White, sin dar más explicaciones—. ¿Qué le parece si vamos al grano? Usted ya está informado por Stanford de cuál puede ser su papel aquí. ¿No es cierto?


    —Así es. De todas formas, ¿no me negará que usted no es de los que pierde el tiempo? —aseguró Mohammed, entre molesto e intrigado por el cambio de planes.


    —¿Hay algún motivo para hacerlo?


    —Estando en el país que estamos y respetando nuestras costumbres, sólo por cortesía. ¿No le parece? —objetó Mohammed, enojado, al ver que su derecho como anfitrión no se tenía en cuenta.


    —A veces me olvido de que estamos en Arabia y de sus costumbres. ¿Le parece que nos traslademos a aquella mesa del rincón? Allí estaremos lejos de oídos indiscretos.


    —Sí. Yo también lo prefiero —asintió Mohammed, incómodo, mientras recordaba rápidamente que, con Stanford, caballero donde los hubiese y respetuoso con las costumbres árabes, jamás se habían cambiado los planes previstos en todos los años de relación que mantuvieron.


    —¿Quiere beber alguna cosa mientras hablamos?


    —Un té, por favor.


    —Frank White alzó la mano chasqueando los dedos, en un intento de llamar la atención de alguno de los camareros que deambulaban sirviendo en las mesas del vestíbulo y, cuando uno de ellos se acercó, le dijo:


    —Por favor, tráiganos un whisky con soda y un té.


    —¿Alguna marca de whisky en especial?


    —Gleenfiddich 12 años, por favor.


    Una vez se hubo marchado el camarero, continuó diciendo:


    —Que haya sido informado por Stanford facilitará las cosas. Además, me recomendó que hablase claro con usted.


    —Se lo agradezco —manifestó Mohammed, sin saber todavía a qué carta quedarse—. Por cierto, creí que en Arabia estaban prohibidas las bebidas alcohólicas.


    —Es verdad. Aunque en algunos hoteles internacionales se nos permite alguna libertad a los extranjeros si conoces al camarero y no estás a la vista de la gente. Por otra parte, la policía no suele venir por aquí. Y, volviendo al tema, permítame que le haga un poco de historia, para que se dé cuenta de cuál es nuestra posición ante el rey Faisal y del papel que Inglaterra ha jugado y sigue jugando en este país desde 1914 —dijo White—. Bueno, en realidad, desde mucho tiempo antes, pero, en cierto modo, lo que nos interesa empieza a partir de esa fecha.


    Frank White interrumpió su explicación al ver que se acercaba el camarero con las bebidas que habían solicitado y, una vez depositadas sobre la mesa, tomó con su mano izquierda el largo tubo de cristal que contenía el ambarino licor mientras con la derecha escanciaba una buena parte del contenido de la botella de agua. Después alzó el largo vaso y miró el brebaje al trasluz, a la vez que lo agitaba con movimiento rotatorio para que el hielo en cubitos enfriase más rápidamente el contenido. Tomó un sorbo del vaso con cierta delicadeza y lo depositó de nuevo sobre la mesa. Sólo después de haber realizado este ritual, se dispuso a continuar con su exposición:


    —Como le decía, durante la I Guerra Mundial, establecimos una especie de protectorado sobre lo que hoy es Arabia y otros países islámicos, aunque yo solamente le voy a hablar de este país.


    »En 1919, Abd al Aziz III Ibn el Saud, arrogándose un derecho sobre los Santos Lugares, conquistó La Meca y el reino de Héyaz. Algo después, el reino independiente de Hasa se incorporó también a su corona mediante el tratado de Yedda, respaldado por nosotros en 1927. Años más tarde, un nuevo acuerdo con Inglaterra derogó los compromisos celebrados durante la I Guerra Mundial, lo que propició que en 1932 se crease el reino de Arabia Saudí pero manteniendo de forma provisional a los reinos de Nejd, Héyaz y Asir dentro del nuevo reino. Esta situación todavía perdura hoy, como usted sabe.


    »Luego, la explotación petrolífera durante la II Guerra Mundial transformó radicalmente al país en su estructura social, religiosa y económica de siempre y en 1933 se creó la Arabian Oil Company, que en 1944 se transformó en la Arabian American Oil Company, mientras otras compañías petrolíferas norteamericanas se establecían también en el país para buscar el preciado oro negro.


    »Arabia empezó a partir de entonces, como usted sabe, a ser una nación rica y, entre tanto, se anexionó la región de Asir, conquistada en guerra a Yemen. Años más tarde, en 1953, murió Abd al Aziz y le sucedió su hijo Saud Ibn Abd al Aziz, quien buscó nuestro apoyo y el de los norteamericanos para poder hacer frente a los regímenes reformistas de Egipto, Siria e Iraq. Pero poco después se encontró con la oposición de su hermano por haber derrochado en aquel pacto los ingresos nacionales del petróleo.


    »Faisal, el actual rey, quien pretendía la modernización del país, contó con nuestro apoyo y en 1964 el rey Saud abdicó a su favor.


    —Y ni que decir tiene que Inglaterra y Estados Unidos tuvieron algo que ver en la renuncia. ¿No es así? —interrumpió Mohammed un tanto incisivo, mientras escanciaba en su taza una generosa ración de té, después de haberlo dejado reposar convenientemente en la tetera que le había servido el camarero.


    Frank White enarcó las cejas, un tanto sorprendido por la matización del árabe y, a continuación, dijo:


    —Efectivamente. Nuestros intereses en el país, desde que finalizó la guerra, eran inmensos. Las empresas que explotaban los pozos eran inglesas o de capital mixto, inglés y árabe, o norteamericano en su mayoría. Sí es cierto que habíamos perdido un protectorado, pero seguíamos dominando en alguna forma la economía del país y..., con Faisal en el poder, nuestros intereses podían seguir creciendo a pesar de que la presencia norteamericana fuese cada vez mayor. De hecho, la modernización que está llevando a cabo Faisal desde hace siete años se hace con nuestro consejo y dirección mayoritariamente y disponemos de hombres nuestros en casi todos los ministerios. Desde 1914 estamos apoyando a la familia Saud y Faisal sabe que eso tiene un precio.


    —¿Y los norteamericanos?


    —La presencia norteamericana se basa fundamentalmente en compañías y personal que explotan gran parte de los pozos de petróleo; por eso Faisal pretende contar cada vez más con el apoyo del Gobierno estadounidense…


    —¿Y cuál es el papel que juego yo en todo esto? —interrumpió Mohammed, cortando las palabras del inglés.


    —Prácticamente el mismo que en Yemen, con la única diferencia de que aquí todavía contamos con un gran ascendiente sobre Faisal. Por eso debemos intentar que usted tenga acceso directo a él si se sabe ganar su confianza. En primer lugar, usted es árabe, lo que hace que se le abran muchas puertas. En segundo lugar, usted es ingeniero en obras públicas, avalado por el trabajo que ha estado realizando en Yemen, lo que puede inducir al rey, a través de las voces de algunos consejeros, a que sea un correligionario quien realice sus obras en vez de que lo hagan los europeos o norteamericanos. Y, en tercer lugar, usted ha estudiado en Oxford, por lo que sus técnicas poco diferirán de las empleadas por nosotros.


    —Muy hábiles. ¿Y qué es lo que se supone que debo hacer?


    —Sabemos… que hay algunos príncipes que no están satisfechos con la política de modernización y el laicismo religioso que está llevando a cabo en el país el Gobierno de Faisal y pretenden una vuelta atrás, hacia una práctica religiosa más estricta, un radicalismo religioso suní, de tendencia wahabita, como el aplicado durante la época de Abd al Aziz III Ibn el Saud, su padre. Aunque, de hecho, en la vida privada de los ciudadanos se practica la ley coránica de una manera conservadora, casi estricta, y las mujeres deben llevar el abeya y el hijab durante casi todo el día y siempre en presencia de extraños. No pueden salir a comprar al zoco si no es en automóvil conducido por un varón de la familia o un sirviente y, generalmente, se hallan recluidas en casa, en la zona reservada para ellas donde están sus habitaciones, lo que ustedes llaman... el «harén» o «el país de las mujeres».


    —Sí. Todo eso ya lo sé. No es nuevo. Soy árabe aunque sea de origen yemení y en mi casa seguimos la misma sunna. Además, según usted, soy espía, en cuyo caso debería estar informado por doble razón.


    —Discúlpeme si le he molestado. No ha sido mi intención explicarle cómo viven los árabes aquí, pero le he de poner en antecedentes, ¿no le parece? Puede usted estar mal informado o su punto de vista ser subjetivo en algunos aspectos de la vida política —expuso White, dándose cuenta de que había menospreciado la inteligencia y conocimientos de su interlocutor, lo que permitió que saltase entre los dos un pequeño antagonismo que de alguna manera tenía que hacer desaparecer.


    »Prosigo —dijo intentando hacer el menor aprecio al cambio de humor de Mohammed—. Toda esta situación política es la que pretendemos controlar y, para ello, antes precisamos conocer todo lo que afectaría no sólo a nuestros intereses en el país sino a los intereses de todas las compañías europeas y norteamericanas que trabajan y tienen inversiones económicas en todos los países islámicos del entorno; fundamentalmente, aquellos que le he comentado antes, sobre los que hemos ejercido un protectorado y hoy son independientes.


    »Su misión, después de que le posicionemos convenientemente cerca del Gobierno de Faisal, será, como le he dicho antes, ganar su confianza y la de jeques y príncipes que le rodean. Una vez conseguido esto, nos deberá informar de todos los movimientos e intenciones respecto de la gente que le he explicado, en la forma y medios que ya le diremos en su momento. Y, para que todo surta efecto y no caiga en desgracia, deberá comportarse siguiéndoles la corriente, compartiendo afinidades de todo tipo, ¿me entiende? De todo tipo —y sin esperar siquiera la aprobación de Mohammed, prosiguió—: Y, sobre todo, un consejo: nadie más que usted debe saber ni lo que hemos hablado ni qué es lo que va a hacer, ni siquiera su familia.


    —¿Qué se supone que voy a ganar yo, con el riesgo que voy a correr, si hago todo lo que usted me pide? ¿Y si, por cualquier circunstancia, me descubren?


    —Por el momento, ayudarnos a conseguir mantener una estabilidad en la zona, al menos, en Arabia Saudí. No queremos que la influencia integrista de ningún grupo pueda alterar el orden que hay establecido y que, a fin de cuentas, es el que nos conviene. Por otra parte, deseamos que usted pueda volver a situarse y continuar su trabajo —apuntó White—. ¿Sabe? De momento ya nos hemos tomado algunas molestias por usted. El dinero que transfirió Stanford, por orden suya, a cuentas de bancos en Londres ha sido cuidadosamente invertido en empresas que le proporcionarán buenos beneficios en poco tiempo.


    White, observando el desconcierto que había aparecido en la cara de Mohammed, antes de que el árabe pudiese articular palabra, se apresuró a decir:


    —Pero no debe preocuparse. Todas las acciones van a su nombre y, en cuanto tengamos oportunidad, le haremos llegar los títulos. Eso, por una parte. El dinero de Suiza sabemos que lo tiene en cuentas cifradas, aunque ése es un asunto que no nos interesa. Y, como en Yemen, podemos conseguir que una buena parte de las obras que se van a realizar en el país estén bajo su dirección, lo que le proporcionará pingües beneficios económicos y esos beneficios se podrán invertir, si usted quiere, de una forma segura, en empresas que le seguirán produciendo más beneficio. En todo caso, suponiendo que se torciesen las cosas y se descubriese su juego, quedaría bajo nuestra protección y tanto usted como su familia podrían ser trasladados a Inglaterra inmediatamente.


    Entre ambos se hizo un silencio tenso que duró un par de minutos. En el ínterin, el inglés le dijo:


    —Tómese el tiempo que necesite para pensarlo.


    —No hace falta que emplee más tiempo. Estoy a su disposición —afirmó Mohammed, después de pensar en ello durante el corto periodo de silencio y sin que por ello hubiese cambiado la dura expresión de su rostro.


    —Celebro que haya tomado esta postura —dijo White levantándose del sillón, secundado por Mohammed, dando la conversación por terminada.


    —¡Ah! Una cosa más. Nos hemos tomado también la libertad de alquilar a su nombre una casa amueblada al más puro estilo árabe, por supuesto, y en una zona residencial de Riad. En la zona norte, hacia las afueras, de acuerdo con la categoría social que deberá tener.


    »Mañana por la mañana, un mensajero dejará en la recepción del hotel un paquete a su nombre con las llaves de la casa y el contrato de alquiler pagado por un año. Dentro del paquete habrá un sobre que contendrá instrucciones para nuestra futura relación y contactos. Espero que no le importe. Ahora, durante unos días, descanse —continuó diciendo White, mientras le tendía la mano en señal de despedida—. Haga turismo con su familia. Visite la ciudad y habitúese a ella y sus alrededores. Por cierto, le conseguiremos también una plaza escolar para su hijo Osama en un colegio árabe para clases altas, el que usted nos diga. Y ya me pondré en contacto con usted.


    Instantes después, sin que mediasen más palabras, el inglés, con paso firme, salía del hotel por la puerta giratoria.


    Lo que ninguno de los dos hombres observó fue que, conforme White atravesaba el vestíbulo para dirigirse a la salida, desde el mostrador de recepción, otro hombre, un occidental alto y enjuto que vestía un ligero traje de algodón claro, no les había perdido de vista mientras hablaban en aquel rincón del salón y seguía ahora atentamente con la mirada al inglés, en su camino hacia la puerta giratoria, iniciando inmediatamente la acción de salir en pos de él.


    Mohammed, ajeno a todo este movimiento, una vez hubo desaparecido por la puerta del hotel su interlocutor, volvió a sentarse en el sillón, junto a la redonda mesilla ratona de tapa acristalada, para reflexionar sobre la conversación que había tenido con el agente del MI6 inglés y su futuro inmediato.


    Llamó a uno de los camareros y pidió de nuevo otro té. Al cabo de un tiempo, mientras saboreaba la infusión, llegó al convencimiento de que, si White era solamente la mitad de previsor que Stanford, a él no debería irle mal. Por otra parte, ¿qué diferencia había con su anterior vida en Yemen? Tan sólo había cambiado el escenario y algún actor pero no la función y ¿qué podía perder? En caso de irle mal las cosas, siempre podría marchar a Inglaterra o a otro país occidental, tal vez España, como habían hecho otros árabes. Ése era un buen país para realizar inversiones. Disponía de dinero suficiente como para no necesitar trabajar más en su vida. Aunque, ahora, era mejor no pensar en eso. Cuando llegase la ocasión, ya reflexionaría sobre ello. Por el momento, pensaba que el dinero era poder y, cuanto más tuviese, mejor. Llegado a este punto, se levantó para dirigirse hacia el ascensor que conducía a su habitación.


    Cuando abrió la puerta de la suite, Osama, vestido con thobe y ghutra, estaba mirando a la calle a través de la ventana, mientras Zaida se encontraba en el baño dándose una ducha. Un aroma a agua de rosas invadía el ambiente. Al verle entrar, Osama le preguntó:


    —¿Ya ha resuelto algo, padre?


    —Sí. Ya tenemos casa. Mañana por la mañana nos traerán las llaves y podremos ir a verla. Espero que os guste, pero tendremos que buscar un par de sirvientas que ayuden a tu madre con las tareas —dijo Mohammed, intentando despejar sus verdaderos pensamientos y que su hijo no notase la tensión interior que le embargaba.


    »Dentro de unos días empezarás el curso académico en tu nuevo colegio.


    —¿Ya sabes qué colegio es? —inquirió Osama, con preocupación—. Espero que sea mejor que el de Adén. Allí, últimamente, no me encontraba a gusto. Los profesores no parecían tener mucho interés por mí.


    —Sé que no lo pasaste bien recientemente. Ninguno de nosotros lo pasamos bien. Pero, afortunadamente, aquello ya ha pasado —dijo Mohammed a su hijo, mientras se acercaba a él, le miraba a los ojos y le pasaba la mano derecha por la cabeza, deshaciéndole el peinado con un gesto cariñoso—. Ninguno lo pasamos bien en los últimos tiempos —afirmó con voz queda y la mirada perdida.


    »Vas a ir a una escuela para clases altas, llamada Al Thager, aquí en Riad.


     


    13 de septiembre de 1971 /12 de la mañana / embajada inglesa / Riad (Arabia Saudí)


     


    El embajador Alexander Forster se encontraba en su despacho con el agregado militar de la embajada, el coronel Edward Corby, ultimando los planes para la cena de gala que se daría en el palacio del rey, el 22 de septiembre, en conmemoración de la constitución de Arabia Saudí como reino unitario independiente.


    La secretaria comunicó al embajador, a través del teléfono interior, que el agregado cultural acababa de llegar. El diplomático le respondió, indicando que le hiciese pasar sin más preámbulos.


    El despacho era amplio. Junto a las puertas acristaladas de un espacioso balcón y cubiertas por unas pesadas cortinas, se encontraba la sobria mesa de despacho del embajador y sobre su sillón, colgado en la pared, un cuadro recogía la imagen de la reina de Inglaterra. Un poco más allá, ocupando un lateral de la sala, había una mesa de juntas rodeada de sillas. Y, en la otra pared, una librería repleta de tomos de Derecho Internacional y otros temas varios completaban el mobiliario construido en madera de cerezo.


    —¿Qué tal le ha ido con Bin Laden? —preguntó el embajador, sin más preliminares, desde detrás de su mesa de despacho, al ver entrar a White.


    —Bien, señor. De momento ha aceptado. Pero deberé tener más cuidado con él. Mohammed estaba colaborando con Stanford, creo yo, más por la amistad que iniciaron en la época de estudiantes, y que se fortaleció con el paso de los años, que por otra cosa. Imagino que de alguna forma querría pagar los favores que se le hacían al adjudicarle las obras que le estaban enriqueciendo.


    —¿Ha ocurrido algo con él en la reunión? —preguntó el coronel Corby.


    —¿Qué le puedo decir? Se trata de un hombre bastante suspicaz, lo que para nuestra misión es muy conveniente, pero se mostró receloso conmigo al mantener el contacto en el hotel y no en la embajada como estaba programado. Después se alteró bastante, aunque controló bien sus impulsos, al hacerle mención sobre la relación que hemos estado manteniendo desde años con los monarcas del país. Tal vez pequé de confiado al decirle que el trabajo que había estado haciendo durante estos años en su país era el mismo que esperábamos que realizase aquí y que, de alguna forma, podía ser considerado como espionaje. De todas formas, al final, como he dicho antes, aceptó.


    —Frank, en su ausencia, estábamos intentando planificar la presentación en «sociedad» del señor Bin Laden, en el supuesto de que usted nos trajese buenas noticias —comentó el embajador, dirigiéndose a White—. ¿Quién cree usted que sería la persona más adecuada para que en su momento le llevase hasta Faisal?


    —El emir de Héyaz, Abdul al Nahyan, sin lugar a dudas —respondió White, sin pensarlo mucho—. Es consejero de Faisal y ministro de Organización y Fomento y, además, es uno de los fundamentalistas detractores del rey en su política de modernización aunque no lo exterioriza. Si se granjea la amistad de Abdul, habremos matado dos pájaros de un tiro.


    »Por otra parte, en su gabinete hay un hombre nuestro, Hassan Shalem, creo recordar, que es consejero del ministro y goza de ascendiente sobre él y podría ser la persona idónea que presentase a Mohammed al emir. De esta manera, no sospechará que nosotros estamos detrás de este tema —expuso White—. De todas formas, no creo que sea necesario ir contra reloj. Démosle tiempo al tiempo y, cuando Bin Laden haya demostrado su capacidad, el mismo Abdul será el más interesado en presentarlo al rey.


    —Perfecto, sabía que encontraría usted la mejor solución —dijo el embajador con satisfacción—. ¿Qué le parece a usted, Corby?


    Y, sin esperar la respuesta del coronel, el embajador pulsó el botón del teléfono que le comunicaba con su secretaria y le dijo:


    —Alice, intente concertar una entrevista entre Frank White y Hassan Shalem, el consejero del emir Abdul, para lo antes posible y en el mismo lugar que en ocasiones anteriores. Dígale que se trata de un asunto de vital importancia.


    —¿Quiere algo más de mí, señor? —preguntó White.


    —No, Frank. Gracias. Más tarde hablaré con usted. Ahora puede retirarse.


     


    13 de septiembre de 1971/ 12:15 de la mañana / embajada norteamericana / Riad (Arabia Saudí)


     


    El hombre del traje claro, después de haber abandonado el hotel segundos más tarde de que lo hiciese el agente inglés, llegó en un Ford Taunus a las portadas metálicas que daban acceso al recinto de la embajada norteamericana. Hizo sonar su bocina y, cuando éstas se abrieron, correspondió al saludo que le hizo el marine uniformado de azul, que, tras las recias puertas, montaba guardia con un fusil semiautomático.


    Penetró en el recinto, dejó el vehículo debajo de la techumbre del aparcamiento, y se dirigió después hacia la escalinata flanqueada por recias columnas de granito blanco que había en la entrada a la legación diplomática. Atravesó el vestíbulo, donde volvió a corresponder al saludo de otro marine uniformado, que detrás de una pequeña mesa tomaba nota de las visitas y los motivos de las mismas. Subió por la escalera que conducía al primer piso y entró en una de las habitaciones del ala derecha —el cuarto de revelados—. Poco después, salía de la estancia para entrar en uno de los despachos contiguos y, acercándose a una mesa, se dirigió al hombre que estaba sentado detrás de ella, comentándole, mientras le tendía unas fotografías:


    —Oye, Gish, ¿conoces a este árabe que acompaña en las fotos a White? El del MI6.


    —Déjame que las vea —pidió Gish—. ¿Cuándo las has hecho?


    —Esta misma mañana. En el vestíbulo del hotel Ambassador, hace un par de horas escasas. Las acabo de revelar —respondió el hombre del traje claro.


    —Pues, no. No le conozco. ¿Quién es? —preguntó Gish a su vez.


    —No lo sé y me inquieta. Estuvieron hablando por espacio de hora y media. Bueno, White hablaba y el árabe escuchaba. En un par de ocasiones contestó el árabe a lo que el inglés le decía, pero nada más. Y me escama que Frank White estuviese tan locuaz. Él no es así —aseveró el del traje claro—. Quiero que te quedes con las fotos y lo investigues. Envíalas si es necesario a Langley, pero necesito la información hoy mismo.


    —De acuerdo, Robert. Ahora iniciaré el repaso de ficheros, aunque sabes que aquí apenas si disponemos de datos —respondió Gish.


    —¡Sí! ¡Ya lo sé!


    —Tan pronto tenga la información, te dejaré el expediente sobre la mesa de tu despacho.


     


    13 de septiembre de 1971 / 13:30 horas / Cuartel General de la CIA / Langley Virginia (EE UU)


     


    Cuando el jefe de la división de Oriente Medio dio por terminada la reunión en la sala de conferencias, Richard Thompson, encargado de asuntos árabes, se levantó y abandonó la mesa de juntas para dirigirse a su despacho.


    Janet Lindsay, su secretaria, le había dejado sobre la mesa un comunicado y un par de fotos que había enviado la legación de Riad, vía satélite.


    Thompson las tomó en sus manos y vio en ellas, desde dos ángulos distintos, cómo Frank White, el agregado cultural de la embajada inglesa, de pie, estrechaba la mano de un hombre vestido a la europea con cierta elegancia y que por su cara no podía negar que era árabe. Se apreciaba que era un poco más bajo que White. Debía de ser de mediana estatura —sobre el metro setenta, calculó—, con ojos grandes de negra pupila que en aquella toma presentaban la mirada un tanto incierta. La nariz era algo aguileña y el puente, afilado —como la de casi todos los árabes, se dijo— y la boca, algo grande con el labio superior fino. En conjunto daba la impresión de ser un hombre de carácter sólido porque el mentón firme y prominente así lo denotaba. Debía de ir pulcramente rasurado o, por lo menos, así lo daban a entender los brillos que aparecían a la altura de los pómulos, aparentando unos cincuenta y pico de años.


    Intentaba recordar si había visto antes aquella cara que aparecía enmarcada dentro de un círculo realizado con rotulador rojo. Luego, en un momento dado, sin darle más vueltas a aquel rostro, cogió el lacónico documento y leyó:


    —Precisamos información urgente del árabe que aparece en las fotografías con Frank White, el agregado cultural de la embajada inglesa aquí en Riad. —Firmaba Gish.


    Thompson pulsó un botón de su interfono para llamar a Janet, pidiéndole a continuación que buscase en los archivos la información requerida por Gish. Al momento, la secretaria cruzaba la puerta del despacho y le decía:


    —No la hay. He estado buscando en los archivos mientras estabas en la sala de conferencias y no tenemos nada sobre ese hombre, pero puedes llamar a los ingleses para que te informen —apuntó la secretaria.


    —¿Y que piensen que estamos investigando también a White? No. No creo que en este momento sea una buena idea. Sobre todo, desde que nos estamos posicionando cada día mejor cerca del Gobierno de Riad y los desplazamos a ellos poco a poco después de tantos años —especificó Thompson—. Pero sé quién me puede dar la información que necesitamos. Ponme con Shimon Wheija, en Tel Aviv.


    —¿No deberías consultar con el jefe un asunto de esta índole? —inquirió Janet, dándole un tinte de preocupación a su pregunta.


    —No creo que pueda tener mucha importancia este asunto. Sólo se trata de pasar una información a nuestros muchachos de Arabia Saudí —opinó Thompson.


    —¿Y si no saben nada ellos tampoco? —preguntó, un tanto alarmada, Janet—. Ya sabes cómo es esa gente. A lo mejor les levantas una liebre.


    —Eso será si es que hay liebre. Aunque, de todas formas, a mí me extraña que no tengamos ningún tipo de información sobre un hombre de unos cincuenta años, con el aspecto que tiene ese árabe y acompañado por White. Puede ser un simple hombre de negocios adinerado y nada más. De todas formas, haz lo que te digo. Llama a Shimon.


    —De acuerdo. Cómo tú quieras —dijo Janet, con un gesto de resignación, dirigiéndose hacia la puerta para salir del despacho—. En cuanto le localice, te paso la llamada.


    Dos minutos más tarde, la secretaria le anunciaba a través del interfono:


    —Wheija al teléfono.


    —Gracias, Janet. Pásamelo —contestó Richard, mientras descolgaba el auricular del teléfono.


    —¿Shimon?


    —Sí, Thompson. Yo mismo —oyó que le decían al otro lado de la línea telefónica—. ¿Qué es de tu vida, viejo zorro? ¿A qué debo el honor de tu llamada? Porque... no llamarás para hablar conmigo solamente. ¿O me equivoco?


    —No, desde luego que no. Aunque, a estas alturas, ya me gustaría volver a tomar alguna cerveza contigo en Tel Aviv. Pero estás en lo cierto: el motivo es otro. Tengo delante de mí las fotografías de un árabe sobre el que no tenemos ninguna información —dijo Richard, dando un tono de seriedad a sus palabras, mientras le detallaba los rasgos de Mohammed— y nos ha sorprendido enormemente que aparezca con ese «lince» de White. ¿Te acuerdas de él?


    —¿Cómo no me voy a acordar? Envíamelas por valija a tu embajada en Tel Aviv, con la nota de que mandaré a recogerlas; te informaré si es que tenemos nosotros algún dato —contestó Shimon—. Tardaré lo menos posible.


    —Gracias. Sabía que podía contar contigo —alegó Richard.


    —Ya sabes. Hoy por ti, mañana por mí—repuso Shimon.


    —Por supuesto. Cuenta conmigo cuando quieras.


    Después de colgar el teléfono, Thompson, pensativo, volvió a llamar a Janet por el interfono y, una vez ésta dentro del despacho, le dijo:


    —He estado pensando que lo mejor sería tener una entrevista personal con Shimon en vez de enviarle las fotos por valija. Sería más rápido y más seguro.


    —Me parece que antes debías consultar con el jefe. Por algo es el responsable de la división de Oriente Medio. Si no lo haces, puede que tengamos problemas —contestó Janet.


    —Tal vez sea lo mejor —respondió, mientras se dirigía a la puerta de su despacho—. Al cabo de media hora, Thompson llamó de nuevo a Janet por el interfono—: ¿Puedes venir?


    —Sí. Enseguida estoy ahí —dijo Janet, encaminándose de nuevo al despacho de su jefe.


    —Consigue dos billetes para mañana con destino Tel Aviv y reserva habitaciones.


    —¿Dos billetes y dos habitaciones? —preguntó extrañada Janet—. ¿Con quién vas? ¿Con el jefe?


    —No. Eres tú quien vendrá conmigo. Eso ha dicho Randall.


    —Estupendo. ¿Cómo habéis adivinado que me apetecía salir de viaje? —dijo Janet, llena de entusiasmo.


    —Por un pajarito. Anda, ve. Llama a Shimon y adviértele de nuestro cambio de planes.


    —Con mucho gusto.


     


    13 de septiembre de 1971 / 7 de la tarde / Cementerio de Majmaah / Afueras de Riad (Arabia Saudí)


     


    El Cadillac bifaro de color crema, con pequeños alerones verticales a los lados del portaequipajes, se dirigía a media velocidad hacia la salida de Riad. Al llegar casi al final de la calle Mahmoud Ibn Hazam, torció a la izquierda para encaminarse por la avenida Abdalá ben Zobair hacia el cementerio. Una vez cerca de la puerta principal, el vehículo se detuvo y de él bajó un árabe que, tras mirar a izquierda y derecha para comprobar que nadie le había seguido, se encaminó hacia el interior del recinto. Avanzó por uno de los senderos que bordeaban las tumbas hasta detenerse junto a una de ellas que se encontraba rodeada por cuatro altos macizos de jazmines. Allí le aguardaba otro hombre con quién el recién llegado se puso a hablar, después de haber rezado unas plegarias por la persona enterrada en aquel lugar.


    Hassan Shalem hacía un par de minutos que había abandonado la tumba de su padre, acompañado por Frank White. Aquel era un lugar discreto donde se habían visto en dos ocasiones en el último año para hablar de temas relacionados con el ministerio que el emir Abdul dirigía y en el que él ostentaba el cargo de secretario y consejero.


    White le había dicho que, al día siguiente, un hombre acudiría a la oficina de Fomento solicitando verle a él. Se trataba de un ingeniero yemení con el que los ingleses mantenían buenas relaciones desde hacía años y al que debería poner en conocimiento de las obras que había en trámite de ejecución, para que pudiese afrontar algún proyecto que se pudiese exponer al emir Abdul. Más tarde, con el tiempo, intentarían acercarle lo más posible al rey.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo II


     


     


    El proyecto


     


     


     


     


    14 de septiembre de 1971 / 10 de la mañana / Ministerio de Fomento y Obras Públicas / Riad (Arabia Saudí)


     


    El asistente abrió la puerta, y le dijo a Mohammed que Hassan Shalem le recibiría inmediatamente, mientras con un gesto de la mano le invitaba a pasar dentro del lujoso estudio. Al entrar Mohammed, Hassan se levantó, saliendo de detrás de la mesa de despacho, para acercarse al visitante tendiéndole la mano.


    —¿Bin Laden? –dijo, aunque la pregunta era innecesaria porque ya había sido anunciada su presencia y porque le estaba esperando.


    —¿Señor Hassan Shalem? —preguntó a su vez Mohammed, casi al unísono, mientras ambos realizaban un gesto con la cabeza en señal de afirmación, lo que les hizo esbozar una sonrisa. La empatía había surgido entre ellos y eso era augurio de una buena relación.


    Hassan, con un ademán, le invitó a sentarse en uno de los mullidos sillones que había alrededor de una pequeña mesa realizada en filigrana, mientras le decía:


    —Estoy al corriente de su situación y de lo que espera de mí. De usted sé lo que White me ha contado pero no en el tema profesional, que es lo que de ahora en adelante nos deberá interesar si queremos que su integración dentro del ámbito del príncipe prospere.


    Mohammed, entendiendo que le estaba pidiendo una referencia a su trabajo en Yemen, empezó a relatarle todo lo que había hecho en su país durante aquellos últimos veinte años, hasta que la situación política le impidió continuar.


    —¿Entonces? ¿Casi se le puede considerar como refugiado político?


    —En cierto modo, así es, aunque yo no me considero en tal caso.


    —De todas formas, es una circunstancia que nos interesaría explotar en su propio beneficio. Parece ser que con los refugiados políticos se tienen más deferencias y simpatías, máxime si el régimen del que huye no es del agrado del país que le acoge.


    —No lo sé. No me he encontrado hasta la fecha en ninguna situación como la actual. No obstante, lo dejo todo en sus manos. Creo que nuestros intereses son comunes.


    —Probablemente, sí. Entonces, y aclaradas mis dudas, ¿qué le parece si pasamos a ver algunos documentos sobre los proyectos que hay pendientes de ejecución y en los que podría usted intervenir?


    —Usted decide.


    Hassan se levantó para acercarse a la mesa de despacho y recoger una serie de documentos que tendió a Mohammed para que los leyese, mientras le decía:


    —Esto son previsiones en trámite de concesión y de ejecución.


    Durante un rato, se hizo el silencio en la estancia.


    Mohammed leía uno tras otro los documentos que le había entregado su interlocutor mientras, a su vez, era observado con detenimiento por éste y, cuando el primero terminó de leerlos, Hassan le preguntó:


    —¿Qué le parece?


    —Unos proyectos interesantes para cualquier ingeniero.


    —¿Se cree capaz de llevarlos a cabo?


    —Sin duda, pero no como está planificado en esos planteamientos.


    Hassan enarcó las cejas, sorprendido, mientras exclamaba:


    —¡Ah! ¿No? ¿Entonces?


    —Esos proyectos están plagados de errores. ¿Puedo preguntarle quién los ha confeccionado?


    —Sí, claro. Han sido desarrollados por un ingeniero inglés que ya ha construido varias obras en el país. Goza de la confianza del emir y del rey. ¿Podría..., podría usted corregir tales errores?


    —No. Lo siento. Ésa no es mi función. Yo siempre realizo mis propios proyectos.


    —Está bien. Está bien —exclamó Hassan, sorprendido por la rotundidad de su interlocutor—. Ahora le facilitaremos unas fotocopias, para que, lo más rápidamente posible, nos entregue unos nuevos proyectos que le podamos presentar al emir Abdul. Y, si son medianamente aceptables, yo abogaré en su favor —dijo Hassan, mientras pulsaba un timbre situado en su mesa de despacho y aparecía su ayudante por la puerta—. Mi asistente le entregará las fotocopias.


    —Intentaré entregarle los proyectos lo antes posible. Que la paz de Alá sea con usted —contestó Mohammed al despedirse.


    —Y con usted —respondió Hassan.


     


    14 de septiembre de 1971 / 3 de la tarde / Aeropuerto de Lod / Tel Aviv (Israel)


     


    El 747 de Lufthansa se posaba suavemente sobre la cabecera de pista del aeropuerto Lod, en Tel Aviv, mientras iba reduciendo su velocidad hasta rodar a unos treinta kilómetros por hora, camino de la terminal de pasajeros. Cuando finalmente el enorme avión se detuvo y se abrieron las puertas para que bajasen los pasajeros, Richard y Janet lo hicieron por la escalerilla de primera clase e inmediatamente subieron al autobús que los llevaría al mostrador de aduanas. Una vez finalizados los trámites legales de entrada en el país, tomaron un taxi que los llevó hasta el hotel Sheraton Palas, donde Janet había reservado las habitaciones.


    Tan pronto como se instalaron, Janet llamó a Shimon Wheija para concertar una reunión. Éste, extrañado por lo rápido del viaje, le indicó que los recibiría inmediatamente en su despacho.


    Salieron del hotel y se trasladaron en un taxi al viejo edificio del servicio de contraespionaje israelí, en la calle Ben Yehuda, donde Shimon los estaba esperando.


    —¿Qué ha ocurrido para este cambio de planes? —preguntó Shimon, extrañado.


    —He preferido traerte personalmente las fotografías y tener un cambio de impresiones contigo —respondió Thompson—. Hacía ya bastante tiempo que no habíamos tenido contactos personales.


    —Así es —afirmó Shimon, quien seguía extrañado por aquel cambio repentino de planes de los americanos—. Pero tú no has venido sólo por lo de las fotografías de ese árabe. ¿Me equivoco?


    —No. Hay otros temas que quería comentar contigo y no era para hacerlo por teléfono —explicó Richard.


    —Bueno, desembucha. Para qué perder tiempo.


    Thompson explicó a Shimon las diferentes situaciones que se estaban dando en los países de Oriente Medio, con la preocupación del apoyo que Gadafi prestaba a movimientos revolucionarios del Tercer Mundo y a la creación de bases de entrenamiento para grupos terroristas de Al Fatah, Hamás o Septiembre Negro de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP).


    También le explicó la influencia en Irán de los mulás y ayatolás, dirigidos por su jefe espiritual Jomeini desde su exilio iraquí y el peligro que podía suponer un descontento popular como el ocurrido en 1969 en Pakistán.


    —¿Recuerdas que en ese conflicto estuvimos apoyando a Pakistán mientras los rusos lo hacían a la India? Pues ahora estamos preocupados por el estado de guerra en Pakistán y por todas estas revueltas y movimientos en los países que te he mencionado.


    »Pero lo que más nos preocupa es que la India está recibiendo armas desde el bloque de la URSS y pensamos que nosotros debíamos apoyar más a los pakistaníes para nivelar las fuerzas. Pero, antes de hacer nada, queríamos saber qué opinabais del tema. Sabemos de buena tinta que también tenéis intereses en el asunto.


    »Y menos mal que los muyahidines palestinos se mantienen tranquilos en sus bases del Líbano.


    —Habrá que comentarlo con el ministro de Asuntos Exteriores. Tal vez a Shimon Peres y a la señora Meir no les haga gracia la idea, pero intentaré una entrevista, si queréis, entre mi jefe y tu jefe de división para planificar una cumbre entre nuestros ministros de Exteriores —expuso Shimon.


    —Conforme, pero danos una contestación cuanto antes —respondió Thompson.


    —Y, ahora, ¿me enseñáis de una vez esas fotografías?


    Janet abrió el maletín que portaba y sacó de él un pequeño sobre que tendió a Shimon sin que mediase ninguna palabra más. El agente israelí abrió el sobre en silencio, extrajo las fotografías y, después de darles un vistazo, dijo:


    —Hombre. Si es Mohammed Bin Laden. Un antiguo conocido nuestro de Yemen del Sur. Ha estado colaborando desde hace años con los británicos en Saná y después desde Adén, pero de una forma bastante anodina. Tiene a un montón de sus hijos y a un hermano —Yasle, creo que se llama— que han estado trabajando en sus proyectos, pero ignoramos si están también implicados en algún tema de espionaje. Si necesitas más información, haré que te la envíen en unos días.


    —Te lo agradeceré —contestó Thompson— Por eso no sabíamos nada sobre él.


    —¿Cuándo regresáis?


    —Tenemos billete para mañana a primera hora, pero antes haremos escala en Riad.


    —Pues, en ese caso, os invito a cenar. Vamos, si no tenéis nada mejor que hacer —se ofreció Shimon—. Os prometo una buena cena con sabor ruso-israelí, pero me habéis de prometer no hablar para nada de trabajo.


    —Yo, por mí, de acuerdo —dijo Janet.


    —De acuerdo. De acuerdo. Tú ganas—afirmó Thompson.


    —A las ocho y media pasaré por el Sheraton.


     


    14 de septiembre de 1971 / 4 de la tarde / Ministerio de Fomento y Obras Públicas / Riad (Arabia Saudí)


     


    Hassan Shalem se encontraba reunido con el emir Abdul, despachando temas del ministerio y, entre otros, la construcción de la Gran Mezquita de Riad y el nuevo proyecto del rey: la creación de un enorme campo de golf y zona residencial totalmente ajardinada, en una zona entre Riad y el oasis de Dalqän, lejos de los campos de explotación petrolífera. Y, para que ese sueño se hiciese realidad, se debía construir antes, en la costa, una planta desalinizadora que, además, potabilizase el agua que habría de servir para riego y consumo en la urbanización y zonas verdes. La duda que existía era sobre el emplazamiento de la planta potabilizadora. La distancia al mar Rojo desde Dalqän era superior a la que había al golfo Pérsico y el acueducto tendría que atravesar la cadena montañosa de Al Hijaz, por lo que parecía poco probable que pudiese prosperar la idea. Sin embargo, la posibilidad de construirla en el Pérsico, concretamente en el golfo de Bahrein, presentaba también como inconveniente que era la zona más poblada por pozos petrolíferos y terminales de carga, con continuos derrames, que en más de una ocasión podían dejar inutilizados temporalmente los filtros o la planta entera.


    Así que, viendo los informes técnicos de los ingenieros ingleses y la sombra de duda que aparecía en el rostro del emir, Hassan Shalem aprovechó la situación para hablarle de Mohammed, el ingeniero yemení con el que había hablado esa misma mañana y que parecía muy capaz de realizar el proyecto en cuestión. O, por lo menos, así lo avalaban las obras que durante veinte años había llevado a cabo en su país.


    —¿Y dices que es capaz de llevarlo a cabo? —preguntó el emir, algo incrédulo.


    —Él está muy seguro. Y los informes que me ha presentado así lo indican. Se licenció en Ingeniería en Oxford y ha estado realizando gran parte de las obras que los ingleses proyectaron para la modernización de Yemen del Sur mientras duró su protectorado. Hoy está aquí, en Riad, como refugiado político, aunque todavía no se ha registrado como tal y... no creo que lo haga en un futuro —explicó Hassan.


    —Ponte en contacto con él y le comunicas que deseo que mantengamos una reunión de trabajo lo antes posible. Si nos entrega un proyecto que salve todas las dificultades que presenta la realización de éste, le encargaremos el trabajo y yo respiraré tranquilo.


  


  

    —Así lo haré —contestó Hassan, dispuesto a salir del despacho del emir para realizar el encargo de su jefe.


     


    14 de septiembre de 1971 / 8:30 de la tarde / Hotel Sheraton / Tel Aviv (Israel)


     


    Shimon Wheija había dejado su coche en la puerta del hotel —un Peugeot 501 de color gris— para dirigirse hacia el vestíbulo y recoger a Richard y a Janet. Ésta, al verle entrar, esbozó una sonrisa y levantó el brazo, agitando la mano, para llamar su atención.


    —Parece que estás contenta al verle de nuevo —dijo Thompson, sorprendido.


    —¿Y por qué no? Me gustan los hombres como él. ¿Estás acaso celoso? —respondió Janet, con un mohín de coquetería.


    —Vamos, ¿crees que pueda estar celoso? Eres mi compañera de trabajo y me preocupa tu seguridad. Sólo eso —afirmó Richard, entre digno y molesto.


    Janet, halagada interiormente por la manifestación de su jefe y compañero, y ante el gesto de disgusto que había aparecido en su cara, para fastidiarlo más, le dijo:


    —¿Crees acaso que con él no iría segura?


    —Pues claro que no —respondió Richard de forma irreflexiva, para rectificar inmediatamente, algo turbado—. Bueno..., puede que sí. Pero... no me refería a esa clase de inseguridad.


    —Entonces, ¿a cuál? —preguntó Janet, divertida por el derrote de la conversación y el apuro que estaba haciendo pasar a Richard.


    —Tú ya lo sabes —dijo Richard.


    —¿Y... si a mí me gusta esa inseguridad? ¿A ti que más te da, si nunca te has fijado en mí como mujer? —contestó Janet.


    —Está bien. Dejemos el tema que ya está aquí Shimon —respondió Richard, apurado, por si su amigo se enteraba de la conversación.


    —¿Ya estáis listos? —preguntó Shimon, al llegar a la altura de la pareja.


    —Yo, sí —dijo Janet irónica y sin poder disimular una sonrisa socarrona.


    —Yo, también —respondió Richard, más serio que un palo.


    —Uy, qué mal veo esto. Asuntos como éste los he visto acabar en boda —afirmó Shimon, siguiéndole la corriente a Janet, al apreciar el talante que había entre los dos.


    —¿Nos vamos ya? Si seguimos aquí, alguien puede explotar —expuso Janet, ocurrente—. ¿Adónde nos llevas a cenar?


    —A una pequeña taberna rusa del barrio antiguo —explicó Shimon, mientras daba la vuelta para iniciar el camino hacia la salida del hotel, poniéndose al lado de Janet.


    Richard, viendo que la pareja recién formada echaban a andar sin siquiera esperar a que él se pusiese a su altura, no disparó prenda hasta llegados al restaurante.


    La pequeña taberna era un recinto no muy grande, ubicada en el sótano de una casa con macizos muros, en el viejo barrio. Era acogedora y estaba adornada con motivos de la estepa rusa, con pocas mesas y regentada por unos emigrantes judíos de aquel país desde hacía más de veinte años. Y la comida era sensacional —así la definió Richard, quien, entre copa y copa de vodka, había disipado su mal humor.


    A las dos de la madrugada, de regreso al hotel, Richard bajó primero del coche y abrió la puerta trasera para que a su vez bajase Janet. Ella, al salir, enganchó el tacón de uno de los zapatos en el saliente del suelo del coche, perdió el equilibrio y se abalanzó a los brazos de Richard, quien la retuvo fuertemente contra él, para que no cayese, y así la mantuvo durante unos instantes. Los dos se miraron a los ojos, con sus rostros uno cerca del otro, casi rozándose. Mientras la joven se encendía por el rubor, Richard, de forma impulsiva, sin premeditación —tal vez debido a los efluvios del vodka que todavía perduraban—, con los labios rozó fugazmente los de ella para inmediatamente aflojar el abrazo y permitir que se pusiese en pie, aunque ella continuaba con los ojos cerrados esperando que repitiese el beso.


    Shimon, quien no había perdido ningún detalle de la escena, sonriendo, mientras se alejaba por el centro de la avenida, gritó:


    —Esto termina en boda. Ya me invitaréis.


     


    5 de septiembre de 1971 / 9:30 de la mañana / aeropuerto de Lod / Tel Aviv (Israel)


     


    Richard y Janet estaban subiendo por las escalerillas del avión de Iberia que los conduciría a Roma y, una vez en aquella ciudad, deberían tomar otro avión de la Air France que los llevaría hasta Riad. Sus caras estaban serias y no se debía solamente a que hubiesen dormido poco ni a la resaca por el vodka ingerido durante y después de la cena con Shimon. Había algo más. Y uno y otro lo sabían.


    Habían estado trabajando juntos durante varios años y nunca se habían dicho nada que no fuese referente al trabajo, aunque furtivamente se lanzasen miradas, evitando que el otro se diese cuenta. Sin embargo, ahora podían percibir que lo ocurrido la noche anterior no había sido una mera casualidad ni una simple atracción física debido a las circunstancias y por eso, durante todo el vuelo, no intercambiaron una sola palabra aunque sí muchas miradas discretas.


    Los dos se encontraban desconcertados. La rapidez de los acontecimientos de la noche anterior hizo que despertasen unos sentimientos que, aunque conocidos y mitigados por la continua presión del trabajo, dentro de aquella inmensa colmena que era Langley, ninguno quería reconocer. Bueno, Janet, sí. Ella sabía con certeza que amaba a Robert. Era él quien no quería comprometerse. Sin embargo, había bastado la simple relajación física y mental, en un ambiente diferente del suyo habitual, para que los sentimientos escondidos hubiesen aflorado.


    Cuando se quisieron dar cuenta, el avión de la Air France ya había tomado tierra en el Aeropuerto Internacional Rey Khalid. Durante el vuelo, no se habían enterado de ninguna de las instrucciones que las azafatas habían dado a los pasajeros; las habían ejecutado de forma mecánica, sin percibirlo.


    De pronto, Janet dijo:


    —Richard, estamos ya en Riad, y Gish no estará muy lejos. Nos ayudará a evitar los inconvenientes de la aduana.


    —Sí, ya voy —respondió Richard como saliendo de un sueño mientras se desabrochaba el cinturón del asiento.


    A pie de escalerilla aguardaba Gish a que descendiesen del avión y, un poco más alejado, un vehículo negro con el banderín de Estados Unidos en una aleta y el del cuerpo diplomático en la otra esperaba a los recién llegados.


    —¿No te había dicho que estaría esperando? —dijo Janet a la vista del vehículo, mientras bajaba por la escalerilla.


    —Janet, es su misión entre otras. Recoger a gente de la Casa y evitarle revisiones inconvenientes que, además, en este país, para los extranjeros, pueden ser muy engorrosas —respondió Richard—. Parece como si no lo supieses.


    Una vez en tierra, saludaron a Gish mientras caminaban hacia el vehículo, entraron en él y se dirigieron a la embajada norteamericana.


    Robert Penn, el hombre del traje claro, el compañero de Gish, los estaba esperando en el despacho de la primera planta. Al verlos llegar, se levantó para saludarlos y, una vez cumplidos los honores del recibimiento, Richard pasó a explicarles lo que sabía del hombre de las fotografías, indicándoles que en breve tendría una mayor información que les enviaría con la valija diplomática. Pero, de todas formas, aquel hombre debía ser vigilado y, si los informes eran lo favorables que él esperaba, de alguna forma debían intentar captarlo ellos también. No importaba que se convirtiese en agente doble si la otra parte eran sus primos hermanos los ingleses. Peor sería que fuesen otros para los que trabajase.


    Luego, después de exponerles una serie de asuntos relacionados con la política de los países del entorno y sobre la información que deberían enviar al cuartel general, marcharon Janet y él a despachar con el embajador. Poco después, terminadas sus gestiones, determinaron que a primera hora del día siguiente regresarían a Estados Unidos.


     


    17 de septiembre de 1971 / 9 de la mañana / Cuartel General de la CIA / Langley – Virginia (EE UU)


     


    Janet acababa de entrar en el despacho de su jefe con unos documentos en la mano.


    —Ya tienes aquí los informes de Shimon.


    —¿Y…? —preguntó éste, con un monosílabo suspendido en el aire, mientras continuaba con la mirada fija en unos documentos que estaba leyendo.


    —Pues, un pajarito de cuenta que ha estado trabajando para los ingleses en Yemen del Sur, desde hace veinte años, y se ha enriquecido con las obras de construcción que le fueron concediendo mientras duró el protectorado. Después fue vetado por el régimen socialista del nuevo Gobierno y tuvo que exiliarse en Arabia Saudí y ahora, por lo visto, es protegido de White —explicó Janet—. Es lo mismo que nos dijo Shimon pero con más pelos y señales. Esos israelíes saben trabajar.


    —Mira qué bien. Y nosotros sin enterarnos en todo este tiempo. O nuestra gente está ciega o este tipo con nariz de berenjena es un experto en el camuflaje —dijo Thompson, levantando la vista de los documentos que leía, para mirar a Janet—. Abre un expediente con sus fotografías y la información que nos ha enviado Tel Aviv. Envía el informe a Penn y a Gish y que procuren no perderle de vista. Nos interesa saber qué es lo que hace. Pásale también una copia del informe al jefe.


    —Ya he hecho todo lo que me has pedido —respondió Janet con una sonrisa.


    —Lo suponía. Eres la eficiencia personificada —dijo Thompson con satisfacción—. Me estoy pensando si el próximo asunto no seas tú quien vaya a solucionarlo.


    —¿No querrás venir conmigo o es que me has tomado miedo por lo de la otra noche en Tel Aviv? Puedo ser igualmente eficaz en muchas labores como mujer —dijo Janet, con voz suave, mientras acercaba su rostro al de Richard por encima de la mesa, con actitud provocadora y con una sonrisa en los labios.


    —No lo dudo, pero... no me provoques, Janet, no me provoques —respondió Thompson, con el brazo estirado y la mano puesta entre los dos, mientras movía la cabeza un tanto gacha de un lado a otro—. Ahora estamos trabajando y yo…, yo estoy muy ocupado, ya lo sabes, ¿no?


    —Soy perseverante, así que esperaré. Tengo todo el tiempo del mundo y... ya vendrás a buscarme..., ya.


     


    17 de septiembre de 1971 /               10 de la mañana / Ministerio de Fomento y Obras Públicas / Riad (Arabia Saudí)


     


    La llamada telefónica que acababa de mantener con Hassan Shalem había sido clara y contundente. Esa misma tarde, el ministro de Fomento, el emir Abdul, quería mantener una reunión de trabajo con él. Si era capaz de convencerle sobre el trazado más conveniente para que un acueducto cruzase medio país, el trabajo sería suyo y, con él, una posible relación que le podría llevar hasta el mismo Faisal, justo lo que White le había pronosticado.


    A partir de ahí, todo el esfuerzo debería realizarlo él mismo —pensaba Mohammed.


     


    17 de septiembre de 1971 /10:30 de la mañana / embajada inglesa / Riad (Arabia Saudí)


     


    El teléfono sonó en el despacho de la secretaria del embajador inglés. Después de cinco o seis timbrazos, la mujer descolgó el auricular y dijo:


    —¿Dígame?


    Al otro lado de la línea, la voz de un árabe preguntó en inglés:


    —¿El señor White?


    —¿Quién es?


    —Dígale que soy Mohammed.


    —En este momento está reunido con el señor embajador. No creo que pueda atenderle —dijo la secretaria, haciendo una pequeña pausa—. ¿A ver? Un momento. Parece que ya ha terminado. Un momento, por favor —repitió la mujer—. Le paso con el señor White —terminó de decir.


    Mohammed oyó un pequeño murmullo a través del auricular e inmediatamente la conocida voz de White que decía:


    —Dígame. ¿Alguna novedad?


    —Sí. Así es. ¿Dónde nos podemos ver? No creo que lo que tengo que contarle sea para hacerlo por teléfono.


    —¿Le parece bien en su hotel, como el otro día? —preguntó White—. ¿Dentro de media hora le va bien?


    —No. Tendrá que ser para mañana por la mañana. Así podré ampliarle la información —respondió Mohammed.


    —¿A las diez de la mañana le irá bien?


    —De acuerdo. A las diez.


     


    17 de septiembre de 1971 / 5 de la tarde / Ministerio de Fomento y Obras Públicas / Riad (Arabia Saudí)


     


    Mohammed, vestido a la europea, impecable, con su barba perfectamente arreglada, hacía entrada en el despacho de Hassan Shalem, llevando un maletín de piel de becerro en la mano izquierda. En su interior portaba una serie de folios en blanco, un juego de reglas de dibujo, un compás, una regla de cálculo, una pequeña calculadora digital y una serie de lápices de colores, además de dos gomas de borrar. Todo ello había sido registrado a su entrada por el guardia de seguridad.


    —El emir Abdul le está esperando —dijo Hassan, nada más verle entrar—. Ya le he anunciado su visita. ¿Pasamos a su despacho?


    —Sí. Estoy preparado.


    —Al final de un pasillo, en la planta segunda del edificio, Hassan se detuvo y llamó a una puerta de madera que se distinguía claramente de las de los otros despachos por su amplitud y la talla que la embellecía. Un ujier abrió la puerta y dijo:


    —El emir los espera.


    Al fondo de la enorme sala, un hombre vestido a la usanza árabe con rica indumentaria se levantó de detrás de la mesa, mientas los visitantes se acercaban a ella.


    —Salam Malekum —dijeron al unísono los recién llegados, mientras completaban el saludo, llevando su mano derecha, primero al pecho, luego a la boca y después a la frente, al tiempo que realizaban una pequeña reverencia.


    —Malekum Salam—respondió el emir, realizando el mismo saludo.


    —Tú debes de ser Mohammed Bin Laden, el yemení del que me ha hablado Hassan.


    —Yo debo ser, señor.


    —Me ha indicado Hassan que estudiaste Ingeniería con los ingleses y que has realizado infinidad de obras públicas en Yemen durante su protectorado. También me ha dicho que has venido a nuestro país huyendo del régimen socialista que se ha impuesto allí.


    —Efectivamente, señor. Mis hijos mayores y yo realizábamos obras públicas y mi hermano Yasle con los suyos construía edificios privados y mansiones para grandes señores. Referente a la política socialista de mi país, he de decirle, señor, que soy contrario a ella y al tipo de prácticas religiosas que profesan. Yo soy un fiel seguidor de la sunna del Profeta. Por eso huí de allí.


    Mohammed, conocedor por los informes que había recibido de White y Hassan sobre el emir, desempeñaba el papel que más le interesaba, procurando que los derroteros fuesen hacia el cauce religioso que más beneficios le podía dar.


    —Eso me complace.


    —Me alegra verle complacido, señor.


    —Veamos si eres tan bueno en tu trabajo —dijo el emir cambiando el tema mientras hacía un gesto para que Hassan desplegase un mapa físico de la península y explicaba:


    —Existe la intención de construir una Gran Mezquita en Riad, pero eso puede esperar. El último proyecto del rey es construir un enorme complejo residencial en esta zona. Se necesitará una gran cantidad de agua, pero no la hay a menos que la extraigamos del mar desalinizada. ¿Qué harías tú?


    —¿Dónde se ha de construir? ¿En el oasis de Dalqän? —preguntó Mohammed, al ver que el puntero que sostenía el emir señalaba aquel punto del mapa.


    —Así es. Además, por una razón: la extensión de suelo cubierto por las raíces de árboles y palmeras es muy superior en aquel oasis a ningún otro y eso le ha dado consistencia al terreno. Por otra parte, es el que mayor interés despierta en el rey por ser el más próximo a Riad, así que pretendemos mantener el oasis en el centro del campo de golf, aunque no por aprovechar el agua de su manantial, que debe ser utilizada únicamente para el consumo humano, sino para preservarlo —explicó el emir—. De todas formas, cuando conozcamos tu proyecto, si llega el caso, te enseñaremos el de nuestro señor.


    Mohammed calló, no dando a entender que conocía aquel proyecto. Abrió su maletín y extrajo la regla de cálculo, el compás, la calculadora y una regla milimetrada. Observó con detenimiento el mapa físico y tomó medidas en diversos puntos del mismo. Al cabo de un momento se dirigió al emir y le dijo:


    —De Dalqän al golfo de Bahrein hay 825 kilómetros... Es la distancia más corta y la que menos accidentes geográficos presenta: sólo hay dunas de arena que podrán cubrir o destapar los tubos de un posible acueducto según el efecto del viento. Sin embargo, en ese trazado debería atravesar los mayores campos de explotación petrolífera, aunque ése tampoco sería el problema. El problema estaría en la ubicación de la planta desalinizadora y en los filtros. Me explico: el punto más cercano a Dalqän en línea recta es Al Uqayz. Toda aquella zona de costa está llena de pozos petrolíferos marinos y pantalanes de carga para petroleros. Los derrames son excesivamente frecuentes, según tengo entendido y, aunque los servicios de limpieza de costa están muy sofisticados, ¿quién dice que no pueda haber alguna mancha que obstruya los filtros frecuentemente, y que el agua tenga un cierto sabor inutilizándola?


    El emir observaba en silencio cómo Mohammed, conforme explicaba su opinión, se acompañaba con la regla milimetrada a forma de puntero para señalar los lugares que aludía y recorrer aquella zona del mapa con ella.


    —No obstante —continuó explicando mientras señalaba la costa del mar Rojo con la regla— en esta otra zona, que aunque está a unos 1.700 kilómetros del oasis y la cadena de Al Hijaz nos impide el paso, el agua es mucho más limpia y no se correría ningún peligro con los filtros. Aquí, en la costa —dijo señalando un punto de la cadena montañosa—, hay un valle que se abre paso entre las montañas y se amplía para conformar la meseta interior, siguiendo el curso de este pequeño wadi cerca de Yambú, casi en línea recta también con Dalqän. Así pues, propongo la construcción de la planta potabilizadora en este punto —dijo, señalando con la regla en el mapa— y, desde la planta, el acueducto debería ser de hierro tubular de cinco centímetros de espesor, 50 centímetros de diámetro y resistente a una presión de 50 bares. La salida del agua de la planta estaría impulsada por un equipo de presión, que la elevaría por el valle a lo alto del monte Sawda, de 3.000 metros de altitud, en las cercanías de la ciudad de Abha, hasta llegar a la parte superior de un aljibe cerrado que se construiría en la cima, con una capacidad de más de cinco mil metros cúbicos. Luego, desde la misma base del aljibe saldría de nuevo el tubo del acueducto. Y la propia presión del agua la impulsaría pendiente abajo hacia el otro lado de la montaña, con tal fuerza, que recorrería kilómetros y kilómetros hasta que llegase a una nueva pendiente —al llegar aquí, Mohammed hizo una pausa para mirar a sus interlocutores, quienes, callados, seguían las evoluciones de la regla milimetrada—. Pero, como las lomas —siguió diciendo— que nos encontraremos en el camino hasta Dalqän cada vez son de menor altura, según el principio de Pascal, el agua seguirá subiendo todas las pendientes que encuentre en su camino hasta llegar a su destino. Siempre que ninguna de las lomas que encuentre en su recorrido supere en altura la cima donde se construya el aljibe y siempre que al aljibe no le falte agua.


    »Sobre el mapa es lo único que les puedo decir. Para poder explicar todo esto con precisión, necesitaría realizar mediciones topográficas y confeccionar los planos necesarios. Por una parte, tendrá un mayor gasto en cuanto al coste del acueducto y el aljibe, pero, por otra, ganaremos en seguridad y a la larga en economía.


    —Muy ingenioso. Es... hasta insultante por su propia sencillez —respondió el emir, entre sorprendido y regocijado—. Déjeme que le presente la idea al rey y hablaremos de nuevo con usted —dijo el emir.


    —Inshallah. Que la paz de Alá esté con usted, emir Abdul. Y con usted también, consejero Hassan —dijo Mohammed, despidiéndose, mientras repetía el saludo y reverencia en señal de respeto.


    —Qué Alá le acompañe a usted, Mohammed —respondió el emir.


     


    18 de septiembre de 1971 / 10 de la mañana / hotel Ambassador / Riad (Arabia Saudí)


     


    Mohammed estaba sentado en la misma mesa del salón del vestíbulo que cuando se vieron por primera vez. Se encontraba tomando un té de jazmín cuando apareció White atravesando el salón para dirigirse hacia él. Se levantó, le tendió la mano y acto seguido realizó un gesto con la otra invitando al inglés a sentarse.


    —¿Qué novedades tiene? —preguntó White.


    El árabe le explicó con detalle todos los pormenores de la reunión que había mantenido el día anterior con Hassan y con el emir y de la posibilidad de que fuese presentado a Faisal el día del aniversario de la constitución del reino, si éste aceptaba su idea del proyecto.


    —Eso le puede granjear la amistad del rey y su séquito antes de lo que nosotros habíamos pensado. Enhorabuena —dijo White, levantándose—. Ahora espero que todo salga bien.


    —Quiero que sepa que mañana abandonaré el hotel para instalarme en la residencia que contrató usted —dijo Mohammed.


    —Me alegro. Así, cada vez que debamos hablar, tendremos menos moscones a nuestro alrededor —dijo el inglés, levantando la mano en señal de despedida—. Ya nos veremos.


    Cuando Mohammed hubo abandonado a su vez el vestíbulo para dirigirse en el ascensor a su habitación, el camarero hindú que le había atendido se acercó a la mesa donde habían estado reunidos para retirar el servicio de té. Pero, antes de recogerlo, retiró un pequeño micrófono, que con mucha pericia había colocado en el sillón que había frente al árabe en el momento en que le pidió la infusión. Cuando llegó a la barra del bar, dejó la bandeja sobre ésta y se dirigió al teléfono para realizar una llamada y, tan pronto descolgaron al otro lado de la línea, dijo:


    —Soy Nerhu. Manda a recoger una cinta.


     


    18 de septiembre de 1971 / 11:30 de la mañana / embajada norteamericana / Riad (Arabia Saudí)


     


    Robert Penn se encontraba en ese momento con Gish escuchando la cinta que uno de sus hombres, Lal, el hindú, disfrazado de camarero, había grabado con la conversación entre aquel árabe y el agregado cultural de la embajada inglesa.


    —¿Así que esas tenemos? Bien. Bien —dijo, mientras se quedaba pensativo.


    —Oye, Gish —volvió a decir, dirigiéndose a su compañero—, saca una copia de la cinta y envía el original por el medio más rápido que puedas a Richard Thompson, a Langley. Acompáñala con un mensaje que diga que tiene que estar aquí el día 21 de este mes, sin falta y a lo más tardar. Que traiga un traje de etiqueta para asistir a una recepción en el palacio real al día siguiente. Cuando oiga la cinta, ya sabrá de qué se trata.


    Gish asintió con la cabeza, tomó la cinta y salió del despacho para realizar lo que su jefe y amigo le había indicado. Mientras, en el hotel Ambassador, Mohammed, Zaida y Osama hacían los preparativos para cambiar de residencia al día siguiente.


     


    19 de septiembre de 1971 / 10 de la mañana / Cuartel General de la CIA / Langley – Virginia (EE UU)


     


    Janet Lindsay acababa de recibir un diminuto paquete que había enviado la embajada norteamericana en Riad, por valija diplomática y en cuyo envoltorio se podía leer: «“Confidencial” — a la atención personal de Richard Thompson — Langley». La secretaria llamó por el interfono al despacho de su jefe y le dijo:


    —Ha llegado un pequeño paquete para ti. Puede que sea importante. ¿Te lo llevo?


    —Sí. Tráemelo, Janet —y, cuando entró Janet con el pequeño paquete en la mano, Thompson preguntó—: ¿Quién lo envía?


    —Aquí hace referencia solamente a nuestra legación en Arabia Saudí —respondió Janet—. Pero imagino que será Penn.


    —Ábrelo. ¿Quieres?


    Janet cogió el abrecartas y empezó a manipular el papel con cuidado, despegando los precintos —era su costumbre desde que salió de la academia—, desenvolviendo el objeto hasta que apareció el estuche de una cinta magnetofónica. Abrió la pequeña caja de plástico, extrajo la cinta y la introdujo en una reproductora que tenía Richard sobre la mesa. Inmediatamente empezaron a escuchar las voces de White y Mohammed, bajo el ruido del murmullo como fondo, de las personas que había además de ellos en el vestíbulo del hotel. Los dos escucharon atentamente el diálogo que reproducía la cinta una y otra vez. Luego, Thompson leyó la nota que le enviaba Gish y, acto seguido, comentó a Janet:


    —Van muy deprisa. Ese árabe es un elemento de cuidado, ¿no te parece?


    —Sí. Pero un elemento así, con esa capacidad, nos interesaría tenerlo trabajando para nosotros.


    —Cierto —afirmó Thompson, levantándose de detrás de la mesa del despacho abarrotada de papeles para dirigirse hacia la puerta con la cinta en la mano—. ¡Voy a ver al jefe!


    Diez minutos más tarde regresaba a su despacho y, al pasar por delante de la mesa de Janet, le dijo:


    —¿Quieres volver otra vez a Riad?


    —¡Sí, claro! —afirmó la secretaria, para preguntar inmediatamente, radiante de alegría y con una ligera sonrisa en los labios—: Pero ¿me vas a dejar ir sola?


    —¡No! ¡Yo iré contigo! Aunque es cierto que dije que la próxima misión la realizarías tú sola, en esta ocasión el asunto es demasiado importante —aclaró Thompson, sonriendo, al captar la ironía de su secretaria—. ¡Ah! Se me olvidaba. Debes llevar un traje de gala. Nos van a invitar a una recepción real.


    —¡Uaauuuu! ¡Una recepción real! Eso no se ve todos los días —contestó Janet, con la cara llena de felicidad y dando saltos como una colegiala—. Y, sin pensarlo mucho, rodeó la mesa de Thompson, cogiéndole desprevenido y le dio un fuerte beso en la boca, diciéndole al separarse:


    —Eso sí que es un regalo para no olvidarlo nunca. Gracias, Richard.


    Dos días después, los dos agentes de la CIA se encontraban en el despacho del embajador norteamericano, ultimando los detalles de la recepción real del día siguiente y el papel que cada uno de ellos debería desempeñar.


     


    22 de septiembre de 1971 / 12 de la mañana / palco de autoridades / Avda. Ibn el Saud / Riad / Arabia Saudí


     


    Las tropas saudíes estaban empezando a desfilar ante la gran tribuna donde se hallaban el rey Faisal y sus ministros, en primera fila y, detrás de ellos, representaciones diplomáticas de los países con embajadas en Arabia y otras personalidades del reino. Entre los asistentes cabía destacar, la presencia de Yassir Arafat —representante de la OLP—, el rey Huseín de Jordania y el coronel Muhamar al Gadafi —jefe de Gobierno de Libia.


    Abrió la parada militar un batallón de las fuerzas de infantería de la Guardia Real, con sus ghutras a cuadros verdes —el color nacional—. Tras ellos, otro batallón de la Guardia Nacional —estos últimos, fuerza de élite, cuyo origen se remontaba a las tribus de beduinos, famosas por su lealtad a la familia real Saud y que representaban un papel esencial entre las fuerzas de seguridad del reino—. Los seguía un batallón de la Brigada Aerotransportada del Ejército y otro batallón de los Marines Reales saudíes y, a continuación, una representación de las brigadas acorazadas y antiaéreas, mientras surcaban el cielo media docena de reactores y otros tantos aviones de transporte.


    Terminado el desfile, el rey, su séquito y todos los representantes y dignatarios de los países amigos se dirigieron al palacio real donde iba a tener lugar una fiesta al más puro estilo árabe.


    Conforme los mandatarios extranjeros, autoridades y otras personalidades fueron llegando a palacio, presentaron de nuevo sus respetos al rey.


    Más tarde, en uno de los salones, dos largas mesas se habían dispuesto, para que cada uno de los asistentes tomase los alimentos que más les apeteciese. Éstos se habían preparado en grandes bandejas: faisanes asados con trufas y mantequilla, pollos rustidos al horno con manzanas, grandes fuentes de arroz blanco con especias y otras con grandes trozos de cordero asado a leña, tortas redondas de pan fino al estilo de los beduinos, fuentes con caviar negro iraní, grandes tartas y un etcétera más de alimentos cocinados al estilo árabe, que eran reemplazados tan pronto se vaciaban los recipientes que los contenían por una gran cantidad de sirvientes que estaban dispuestos para ello.


    Terminadas la recepción, el ágape y la ejecución de una danza beledí a cargo de un grupo de bailarinas egipcias, todo el mundo se esforzaba por aprovechar aquella concentración de altas personalidades y dignatarios para sacar el mejor partido de la situación.


    Mohammed, acompañado del emir Abdul, fue presentado al rey, quien, al conocerle, dijo:


    —Así que tú eres el ingeniero del que me ha hablado tanto mi ministro Abdul. Considero tu idea sobre mi proyecto altamente interesante. Deberás realizar el estudio y presentármelo tan pronto como te sea posible. Lo que necesites para su confección te será facilitado por el emir. Tal vez, cuando este proyecto esté terminado, si quedo satisfecho, te confíe la construcción de la Gran Mezquita.


    Mohammed, sin alterarse, dijo:


    —Doy las gracias a su majestad por la confianza que deposita en mí. Procuraré no defraudarle.


    —¿Y dice Abdul que te has refugiado en nuestro país huyendo del nuevo régimen de Yemen?


    Mohammed intentó explicarle las peripecias que había pasado en su país en los últimos años, omitiendo su relación con los ingleses, pero la presencia de Faisal fue requerida en otros lugares por otros príncipes, por lo que el rey le dijo:


    —Me interesa tu historia, pero ya ves que en estos momentos no puedo atenderte como sería mi gusto. Te llamaré en otra ocasión para que vengas a palacio y podamos hablar sin interrupciones.


    —Como desee su Majestad —respondió reverente Mohammed, satisfecho al ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.


    En distinto lugar del salón se estaba realizando otra tertulia informal. El embajador norteamericano, acompañado por Janet, que vestía un vestido de noche de color azul cielo, rematado por un hijab del mismo color y que permitía ver un mechón rubio de pelo sobre su frente, departía amigablemente y de forma distendida con el hijo del rey, el príncipe Fadh, quien esos momentos desempeñaba el cargo de ministro de Asuntos Exteriores. El embajador, hábilmente, había sacado a comentario el proyecto del rey sobre la construcción de la zona residencial y el campo de golf, ofreciéndole la ayuda, tanto técnica como logística, para la realización del proyecto. El príncipe Fadh respondió que, al no ser competencia suya sino del emir Abdul, debería ser él quien tomase las decisiones sobre asuntos de su cargo. Casualmente, en esos momentos estaba hablando con el rey y con otro árabe al que no conocía, pero, tan pronto hubiesen terminado de hablar con su padre, los conduciría hasta él –dijo Fadh, en el momento en que el rey era requerido por otros asistentes.


    El príncipe, acompañado del embajador y de Janet, se dirigió hacia el emir y su acompañante, llamando al primero por su nombre.


    —¡Abdul! —llamó Fadh, requiriendo la atención del emir—. El embajador norteamericano y su bella acompañante están interesados por el proyecto de mi padre sobre el campo de golf. Creo que tienen algo interesante que proponerte.


    El emir estrechó la mano del embajador y después tomó la de Janet, llevándosela a los labios, para decirle un cumplido a continuación:


    —Siempre estoy a los pies de la belleza femenina.


    Luego, volviéndose de nuevo hacia el embajador, le dijo:


    —Lamento, señor embajador, que no puedan ser ni europeos ni norteamericanos quienes lleven a cabo el proyecto. El rey Faisal ha decidido que sea un árabe el que lleve a cabo la ejecución de un proyecto árabe —explicó, mientras señalaba con la mano a su compañero—. Mi acompañante, el señor Mohammed Bin Laden, es el ingeniero elegido. Posee una gran experiencia y estudió en Oxford, por lo que sus técnicas pueden ser parecidas a las de ustedes.


    —Siento que se haya creado una pequeña confusión. Nosotros no estamos interesados en llevar a cabo la ejecución de ese proyecto. Nada más lejos de nuestro ánimo —contestó el embajador, mientras hacía una pausa para crear el ambiente que él esperaba.


    El rostro del emir palideció por las palabras del embajador y por la interpretación que él había hecho de las manifestaciones de Fadh.


    —¿Entonces? —preguntó el emir desconcertado mirando a unos y a otros.


    —Nosotros somos amigos del rey Faisal y de vuestro país y lo que le queríamos proponer al príncipe Fadh era una colaboración, una ayuda en la parte técnica y logística de la ejecución del proyecto, más pensando en la carencia de maquinaria pesada y de medios técnicos que en ninguna otra cosa. Entre ambos países hay acuerdos de cooperación y ayuda mutua que se extienden a todos los niveles. Lamento que mis palabras hayan dado lugar a un malentendido. Discúlpenme.


    El emir, después de unos primeros instantes de confusión, soltó una carcajada que contagió a todos los presentes en la tertulia, para decir a renglón seguido:


    —¡Ufff! ¡Respiro aliviado! Pensé que querían ustedes llevar a cabo la ejecución del proyecto. Una negativa hubiese podido ser mal interpretada, teniendo consecuencias desagradables para nuestras relaciones, cosa que no deseamos —explicó el emir, mientras el príncipe Fadh asentía en silencio, escuchando las palabras de su igual.


    —Nosotros también respiramos aliviados —contestó el embajador.


    —Siendo así, las cosas cambian. Por mi parte no hay oposición a su ayuda, siempre y cuando el señor Bin Laden crea que la puede necesitar —contestó el emir.


    —¿Podríamos conocer el proyecto del señor Bin Laden? —preguntó el canciller con tono inocente.


    —¿A usted qué le parece? —preguntó el emir a Mohammed.


    —El proyecto está todavía sin realizar, aunque la idea ya ha sido presentada al rey y aprobada. Cualquier tipo de ayuda siempre viene bien. Pero, a estas alturas, ignoro todavía los elementos que voy a precisar hasta que no levante los mapas topográficos del tendido del acueducto, ya que la construcción de las viviendas residenciales, el acondicionamiento del oasis y la construcción del campo de golf, en su parte técnica, la llevará mi hermano Yasle —aclaró Mohammed—. Si ustedes lo creen oportuno, podríamos mantener una reunión de trabajo en cualquier otro momento, donde ustedes prefieran. Y, sobre un mapa del país, les explicaré con mucho gusto los pormenores de la idea.


    —¿Le parece bien en nuestra embajada, pasado mañana? ¿A las diez de la mañana, por ejemplo? —preguntó el embajador.


    —Cualquier día es bueno para mí, por el momento —contestó Mohammed.


    —Intentaremos que asistan a la reunión algunos consejeros técnicos —dijo el embajador.


    —Conforme, como ustedes prefieran —respondió Mohammed.


    Terminada la conversación, el embajador Marley y Janet se despidieron de los tres personajes y decidieron buscar a Thompson y a Penn, para, una vez todos reunidos, despedirse del rey Faisal y regresar a la embajada, donde tenían muchos asuntos que discutir y ultimar.


    Por su parte, Mohammed decidió retirarse también para analizar punto por punto cada uno de los acontecimientos que se habían producido en los últimos días, a cual más importante para él.


    Estaba confuso. Se daba cuenta de que había algo en el ambiente que se podía cortar y no alcanzaba a comprender de qué se trataba. Si no sabía llevar los acontecimientos por el lugar que debía, la situación le podía estallar en la cara y era mucho lo que estaba en juego. Era su futuro.


    Janet estaba también preocupada, porque presentía que aun, a pesar de que el embajador Joseph Marley había dominado la situación condenadamente bien, veía a Bin Laden un tanto presionado y confundido y, si no se planteaba bien la reunión con el árabe en la embajada, las posibilidades de atraerle serían cada vez más remotas.


     


    24 de septiembre de 1971 / 10 de la mañana / embajada norteamericana / Riad (Arabia Saudí)


     


    Mohammed hacía quince minutos que había tomado su automóvil Mercedes y salido de su nueva vivienda —la que le habían conseguido los ingleses— para dirigirse a la cita que convino con el embajador norteamericano durante la recepción del rey, hacía dos días. No le gustaba llegar tarde. Su moral religiosa se lo prohibía. Era como pecar. Por eso conducía su vehículo camino de la embajada a una velocidad moderada para llegar a la reunión con el tiempo justo. Cuando llegó a las grandes portadas que franqueaban el acceso al interior del recinto, un infante de marina con uniforme azul y fusil en ristre le impidió el paso hasta que Mohammed se identificó y comunicó al guardia su reunión con el embajador Marley. El marine entró en la garita que le servía de refugio y llamó por el teléfono que comunicaba con el cuerpo de guardia y, al momento, salía de la misma para dar paso al vehículo. Mohammed estacionó el coche en la zona reservada a las visitas y, después de bajar del mismo, abrió el portaequipajes, sacó el maletín de piel que había llevado a la entrevista con el emir Abdul y un largo cilindro negro que contenía varios mapas a escala de la zona por donde debía discurrir el acueducto. Después se encaminó hacia las escaleras de la entrada principal —las que estaban debajo de la columnata de granito blanco—. Al penetrar en el vestíbulo, otro infante de marina con galones de sargento tomó nota de su nombre y del motivo de su visita, entregándole a continuación una tarjeta rectangular, con una pinza, para colocarla en un lugar visible de su pecho y le indicó el lugar donde se encontraba el despacho del embajador.


    Mohammed pensaba que las medidas de seguridad eran necesarias; sin embargo, las empleadas en aquellos momentos por aquellos marines habían sido, a su entender, insuficientes —y él ni era político ni militar—. No habían revisado el vehículo ni a él tampoco, cosa que encontraba muy extraña. Pero, olvidando aquel tema, que no era de su incumbencia, inició el ascenso de las escaleras de mármol que le conducirían al despacho del jefe de la diplomacia estadounidense en aquel país. No hizo falta que nadie le anunciase al llegar a la oficina del canciller: El mismo embajador Joseph Marley había salido a recibirle y... llegaba puntual, gracias a Alá. En ese mismo momento, un reloj de la legación daba 10 campanadas.


    Cuando llegó a la altura del embajador, éste dijo mientras alargaba la mano para estrechar la suya:


    —Veo que, como buen musulmán, es usted escrupuloso con lo convenido.


    —Gracias a Alá —respondió Mohammed mientras estrechaba la del embajador.


    —Venga conmigo, por favor. Le voy a presentar a algunos de nuestros técnicos —dijo Marley, a la vez que los dos penetraban en una amplia sala donde se veía una mesa de despacho al fondo y una mesa de juntas en la otra parte de la estancia. Cuatro personas más había dentro, sentados alrededor de la mesa de reuniones, cuando él penetró tras el embajador. Las cuatro se levantaron de sus asientos al acercase Mohammed a la mesa, sobre la que dejó su equipaje. Y, después, le fueron tendiendo las manos uno tras otro, en tanto se los presentaba el embajador Marley.


    —A la señorita Janet Lindsay ya la conoce. Me acompañaba anteayer cuando estuvimos hablando con usted en presencia del emir Abdul y del príncipe Fadh. Su trabajo es el de secretaria de coordinación del Departamento de Ayuda Mutua que se creó a partir de la firma del mismo tratado con el rey Faisal.


    —Sí. La recuerdo por su belleza. ¿Cómo iba a olvidarlo? —respondió Mohammed con diplomacia—. Aunque ignoraba cuál podría ser su función. En Arabia, cualquier hombre hubiese estado orgulloso de que la señorita Janet le hubiese acompañado durante toda la vida, pero, claro está, según nuestras costumbres, solamente hubiese lucido para él en la intimidad.


    —Pues déjelo así. No me gusta que nadie me considere de su propiedad —respondió Janet, molesta por el comentario.


    —Vaya. El señor Bin Laden nos quiere hacer la competencia —dijo Marley, refiriéndose a la cortesía que éste había tenido con Janet y a la diplomacia empleada.


    —Los árabes somos unos esclavos de la belleza femenina, pero no nos gusta compartirla con nadie —aclaró Mohammed.


    —Bien. Si le parece, continuamos con las presentaciones —apuntó el embajador, dispuesto a cambiar de conversación, mientras seguía rodeando la mesa.


    —El señor Richard Thompson —dijo el embajador al llegar a su lado— es el jefe del departamento que le he mencionado y jefe de la señorita Janet.


    —Señor, le envidio a usted por poder pasar muchas horas de muchos días en compañía de la señorita Janet. Su continua visión debe de ser para usted un deleite —dijo Mohammed, continuando con la galantería hacia Janet e intentando que ésta olvidase sus palabras anteriores que, en el fondo, no habían sido dichas para ofenderla.


    Janet murmuró un «gracias por el cumplido», al tiempo que enrojecía por el halago e, instintivamente, miró directamente a los ojos de Richard pretendiendo adivinar lo que estaba pensando en aquel momento.


    Richard, por su parte, intentaba analizar a aquel hombre. Debía conocerle lo más profundamente que pudiese y, llegado el momento, intentar atraerle para que colaborase con ellos en la misma forma en que lo había estado haciendo con los ingleses. La primera impresión que le causó fue buena por sus modales y presencia, pero se estaba revelando como un hombre que sabía dominar una situación como aquélla, en la que sus interlocutores le iban a estar estudiando todos y cada uno de sus gestos. Y, al escuchar el comentario que dirigió sobre Janet, respondió:


    —Efectivamente lo es, señor, pero las obligaciones nos impiden tales deleites. Nos debemos a nuestro trabajo y responsabilidad ante todo —discrepó Thompson.


    —Ustedes los norteamericanos siempre deprisa, con el tiempo justo, sin darle importancia a las cosas bellas e importantes que hay en la vida —repuso Mohammed.


    —Y qué le vamos a hacer. C’est la vie —respondió Thompson haciendo alusión al dicho francés.


    En aquel momento, Janet hizo un gesto imperceptible a Richard con la mano, mientras tenía de espaldas al embajador y a Mohammed, pero que no pasó desapercibido para su compañero. Al mismo tiempo, pensaba que aquel hombre, Mohammed, seguramente era un pájaro de cuidado.


    Y no fue por una mera coincidencia que Richard, después de responder al árabe y en el mismo momento en que Janet se expresaba a sí misma aquel pensamiento, especulase, casi contestando a su secretaria telepáticamente, que ella se había quedado corta en su calificación al árabe: Aquel tipo no era un pájaro de cuidado. Era un gatopardo con muchas excursiones en la sombra. Dominaba la situación. Había conseguido que los que le debían examinar a él fuesen los examinados. Y, con su fácil palabrería llena de halagos, estaba analizando el comportamiento de todos los asistentes a aquella reunión. En tanto, mientras el agente de la CIA se hacía esta reflexión, Marley seguía la ronda de presentaciones.


    —El señor Chester Wallace, coronel de nuestra división de ingenieros de los marines de la armada, jefe del parque de maquinaria pesada en Riad y, al igual que usted, ingeniero de puentes y caminos. Él puede aportar mucho a su proyecto, tanto a escala técnica como de la maquinaria que usted precise —dijo Marley en apoyo de Wallace durante la presentación.


    —Tengo entendido que sus hombres son unos verdaderos expertos en el manejo de esa maquinaria y... muy rápidos en abrir trincheras y tender puentes —dijo Mohammed alabando a Wallace.


    —Efectivamente, señor. Aunque no creí que usted estuviese informado de las particularidades de nuestro trabajo —respondió el coronel, gratamente sorprendido.


    —Sí. Estoy al corriente y debidamente informado por el emir Abdul, a cuyo ministerio creo que le han hecho ustedes ya algún trabajo —aclaró Mohammed.


    —Para mí es una verdadera sorpresa su información al respecto —contestó el coronel.


    —Y este señor es —continuó diciendo el embajador mientras señalaba al último de los presentes— el comandante Glenn Shockwey, cartógrafo de la misma unidad de ingenieros que el coronel Wallace y segundo en el mando pero con otra función.


    —Para el trabajo que hay que realizar en la cadena montañosa de Al Hijaz, es necesario el conocimiento de un hombre como usted y todos sabemos que los mejores cartógrafos son los del ejército norteamericano. Sin ustedes, mi proyecto no se podría llevar a cabo.


    —Le agradezco que diga usted lo que acaba de decir. Me hace sentirme necesario al margen de mi trabajo como militar —repuso el comandante.


    —Una vez presentadas todas las personas del equipo que hemos dispuesto para colaborar con el Gobierno del rey Faisal, ¿le parece que demos comienzo a nuestra reunión y al proyecto que ha de explicarnos? —dijo Marley.


    —Para eso he venido —afirmó Mohammed mientras regresaba al lugar de la mesa donde había dejado el maletín y el portamapas. Y, abriendo primero este último, extrajo varios mapas a escala de las zonas que interesaban al proyecto; luego abrió el maletín y sacó de él lápiz, rotuladores de colores, regla de cálculo y calculadora, además de varios folios en blanco.


    Comenzó por decir que no llevaba anotaciones de ningún tipo pues no le había dado tiempo de realizar ningún estudio sobre el terreno pero que, en realidad, la idea estaba en su cabeza y la podía desarrollar perfectamente. Y a continuación comenzó la exposición del proyecto tal y como lo había comentado al emir Abdul el día que mantuvo la reunión en su despacho hacía unos días.


    El coronel y el comandante iban asintiendo mientras el árabe comentaba todos y cada uno de los pormenores de la idea, apoyándose para ello con la regla de cálculo, la calculadora y los rotuladores con los que marcaba la situación y el trazado del acueducto, los aljibes, el oasis y la zona del campo de golf que debía ser irrigada.


    Los militares tomaron notas en unos folios durante toda la exposición y, al término de la misma, comentaron:


    —La idea es muy buena, tanto que estamos verdaderamente impresionados por su simplicidad —dijo el coronel.


    Mientras, Richard, Janet y el embajador callaban, pero asentían a lo que había expresado el militar con movimientos afirmativos de cabeza.


    —Gracias —repuso Mohammed—. Sabía que les gustaría el proyecto. Ahora sólo falta empezar a realizar los mapas cartográficos de las zonas del trazado del acueducto y después hacer los cálculos necesarios para saber qué es lo que necesitamos, tanto de materiales con sus datos técnicos como de maquinaria y personal. Estimo que, con su colaboración, el proyecto de construcción de planta depuradora, aljibes y tendido de los tubos del acueducto podría estar terminado en un plazo de año y medio o dos años, según cuando se inicien los trabajos. La construcción del campo de golf y las viviendas de la zona residencial serán realizadas por mi hermano Yasle, de forma paralela, e intentaremos que las dos obras concluyan al mismo tiempo.


    El coronel Wallace, una vez terminada la explicación de la idea del árabe, dijo:


    —Nosotros, ahora ya sabemos lo que hay que hacer. Tan pronto el señor Richard Thompson nos autorice, nos ponemos manos a la obra. Pero, de momento, el resto de las conversaciones que deba usted mantener con él a nosotros no nos incumbe. Por lo tanto, si no tiene usted nada más que comentarnos, nos retiramos. Ha sido un placer conocerle, señor Bin Laden.


    —Lo mismo opino yo —respondió Mohammed—. La paz de Dios sea con ustedes —dijo en señal de despedida.


    —Lo mismo le deseamos nosotros —dijo el coronel, mientras le estrechaba la mano, disponiéndose a salir del despacho de Marley.


    Una vez se hubieron marchado el coronel y el comandante, los cuatro se sentaron de nuevo alrededor de la mesa. Thompson se dirigió a Mohammed para preguntarle qué consideraba que iba a necesitar.


    —En primer lugar, que se levanten los mapas cartográficos de la cadena montañosa Al Hijaz, a su paso por el valle de Yambú y el wadi que desciende de la misma; luego, la de toda la zona que comprende, en línea recta, hasta el oasis de Dalqän, buscando las mayores elevaciones que encontremos en las proximidades, siempre y cuando sean, que lo son, inferiores en altura a la cima donde se ha de construir el primer aljibe. Una vez tengamos los mapas, nos hará falta maquinaria pesada para corrimientos de tierra, alguna excavadora y posiblemente alguna perforadora. Y los hombres que trabajen en el proyecto, a excepción de los conductores de la maquinaria, todos serán árabes o trabajadores de países extranjeros pero musulmanes.


    —Daré orden al comandante Glenn Shockwey para que inicie las labores de levantamiento de los mapas —dijo Thompson—. Cuando estén terminados, volveremos a reunirnos para seguir con la segunda fase del proyecto.


    —Inshallah. Se hará como usted dice —respondió Mohammed—. Por mí no hay inconveniente. Además, les estoy agradecido por la colaboración que me brindan. Que la paz de Dios sea con todos ustedes —dijo Mohammed, inclinando la cabeza y realizando su saludo a la usanza árabe, para salir después de la estancia.


    Marley, Thompson y Janet esperaron a que Mohammed hubiese desaparecido para sentarse otra vez a la mesa de reuniones y empezar a comentar acerca del musulmán y su proyecto.


    —¿Qué opinan? —preguntó Marley.


    —Que no me equivoqué al definirlo como un experto en el camuflaje. Hoy nos ha dado una lección de diplomacia y nos ha llevado al terreno que a él le convenía, para estudiarnos, distrayendo nuestra atención de lo que verdaderamente debíamos haber hecho: analizarle a él. Y, encima, el inocente del comandante Shockwey le agradece que le diga lo que él quería oír.


    —Pero ten en cuenta que Shockwey no es tan mal pensado como tú ni ha recibido ningún tipo de preparación al respecto —dijo Janet—. De todos modos, tanto si llega a trabajar para nosotros como si no lo hace, habrá que tener mucho cuidado con él. Creo que es de los que no se fía de nadie, de los que trabajan sólo para ellos mismos, en su propio beneficio.


    —Estoy de acuerdo contigo —respondió Richard—. Por ello, sigo pensando como cuando vimos sus fotografías en Langley: hemos de hacer lo posible para que trabaje con nosotros. Si nuestras apreciaciones son correctas y en realidad sólo trabaja para él, aprovechándose de todo lo que le rodea, de alguna manera ha tenido que ser útil a los ingleses durante todos estos años. Habrá tenido que dar informaciones fidedignas o le hubiesen retirado su apoyo. Así que, si decide trabajar para nosotros cuando se lo propongamos, tal vez se siga aprovechando de nuestra influencia y apoyo, pero, en realidad, a nosotros qué nos puede importar, si con ello obtenemos también lo que queremos. Lo único que debemos hacer es ser tan cautos con él como él será con nosotros y vigilarle constantemente.


    Mohammed, mientras conducía el Mercedes camino de su casa, intentaba sacar conclusiones del análisis que había realizado a cada una de las personas que habían participado en aquella reunión, en la embajada norteamericana. De Marley opinaba que era un buen diplomático que obedecería órdenes y, al igual que los militares, no presentaría mayores problemas. La mujer y su jefe el tal Thompson creía que podían ser elementos que tener muy en cuenta.


    Por tanto, la realización de las obras, dependiendo de cómo dependiera de la maquinaria pesada que poseían los norteamericanos, de alguna manera estaba en las manos de ellos y él no se podía permitir el lujo de que aquel proyecto en el que tenía comprometido su futuro y, con él, el de sus hijos se pusiese en peligro. Presentía que en breve se le podrían hacer una serie de peticiones a cambio de la ayuda prometida. Si no, ¿por qué no habían hablado lo mismo con el rey o con el emir Abdul? ¿No era con el Gobierno saudí con quienes tenían firmado el tratado de ayuda mutua?


    Y, conforme se iba acercando a casa, otros pensamientos acudieron a su mente. Su hijo Osama se estaba convirtiendo en un hombre y debería ocuparse de que conociese más profundamente las cuestiones de los hombres, no sólo las que le hubiese enseñado su madre. Pronto tendría que solicitar su inscripción en la universidad de Jiddah. Al menos, su hermano Yasle vivía en aquella misma población y su hijo podía estar tan a cubierto de necesidades como si estuviese en su propia casa. Y, casi sin darse cuenta, abstraído por sus pensamientos, había llegado a su residencia. «Sea lo que sea que ocurra, será la voluntad de Dios», se dijo Mohammed, intentando buscar un poco de paz y orden en su interior. Así que introdujo el automóvil en el garaje y pasó por una puerta lateral al interior de la vivienda.


     


    16 de septiembre de 1971 / 8 de la mañana / residencia Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    El comandante Shockwey llamó por teléfono a Mohammed para concertar una nueva entrevista con él ese mismo día. Pensaba iniciar ya los trabajos de cartografía de la zona que habían estado hablando —le comentó Shockwey— y quería que le acompañase en un vuelo de helicóptero para inspeccionar previamente el valle por el que discurre el wadi y el macizo montañoso donde se tendría que instalar el primer aljibe.


    —Pero desde Riad hasta el mar Rojo hay mil ochocientos kilómetros. Para hacer lo que usted quiere, necesitaríamos dos días al menos, ¿no? —objetó Mohammed.


    —Así es; sin embargo, volaremos en un aparato bastante rápido y se trata de que sobre el terreno me indique usted las zonas de las que hemos de levantar los mapas. Si nos damos prisa, le puedo recoger a usted en la explanada que hay cerca de su casa y, aunque sea tarde, esta misma noche podemos estar de vuelta o, en todo caso, pernoctar en el oasis —respondió Shockwey.


    —Conforme. Como usted decida —dijo Mohammed.


    Volaron sobre el desierto, hasta la zona del mar Rojo, en un helicóptero de reconocimiento que disponía de los sistemas más sofisticados para realizar fotografías, que después se aplicarían a los planos, reflejando las cotas, tanto en alturas como en depresiones. Durante el vuelo empezaron a tomar apuntes del valle, los montes cercanos a la cadena Al Hijaz y la zona desértica hasta el oasis de Dalqän, para después regresar de nuevo a Riad a altas horas de la madrugada. La verdadera labor de toma de cientos de fotografías la realizarían dos días después otros helicópteros, mientras otros expertos confeccionarían el levantamiento de los mapas cartográficos necesarios. Shockwey le aseguró que en poco más de una semana dispondría de los mapas necesarios para que Mohammed pudiese empezar a trabajar con ellos. Y así fue. Shockwey le llamó de nuevo 10 días después, indicándole que su trabajo había concluido y que esa misma tarde le llevaría todos los planos que se habían realizado a escalas 1:500 1:1.000 y 1:10.000 para que pudiese analizar el terreno con más detalle.


    A partir de esa fecha, la actividad de Mohammed fue intensa. Tuvo que informar al emir Abdul, quien a su vez informaría al rey. Mantuvo una conversación telefónica con White. Thompson fue a su vez puesto al corriente por el embajador Marley. Concertó una nueva reunión con Shockwey para estudiar los mapas. Y tuvo otra entrevista con el emir para poner fecha al inicio de las obras y entrar en detalle sobre los edificios que se iban a construir. Una vez con los planos en su poder, marchó a Jiddah para que su hermano iniciase a su vez los proyectos de la construcción de la zona residencial y el acondicionamiento del oasis y, tan pronto los tuviese terminados, los presentase al emir. Se puso en contacto nuevamente con el coronel Wallace, para comunicarle la maquinaria que podría precisar y que pidiese la autorización necesaria a Thompson.


    Quince días después, Richard Thompson llegaba de nuevo a Riad para mantener una entrevista personal con Mohammed. Se realizó en casa del árabe y Thompson le expuso claramente cuál debería ser el precio que tendría que pagar por aquella y sucesivas colaboraciones que podrían seguir. En un principio, debería contratar a cuatro hombres de la confianza del norteamericano, que se colocarían en los distintos grupos de trabajo que se habían de formar. Lo harían como jefes de obra a las órdenes de los hijos de Mohammed y de su hermano Yasle, pero tendrían absoluta independencia para ir y venir cuando lo considerasen necesario. Ficticiamente, a las órdenes de éstos estarían los verdaderos encargados de las obras.


    Mohammed, de momento, se lo tomó mal, pensando que aquello era un chantaje, pero después lo meditó detenidamente y llegó a la conclusión de que los norteamericanos cada vez tenían una mayor presencia en el país e influían más que los ingleses en las decisiones de Estado. De no aceptar, el proyecto se podía venir abajo. Admitió al fin la propuesta de Thompson y éste se comprometió a enviarle la maquinaria pesada que le hiciese falta para el inicio de los trabajos, tan pronto hubiese reclutado a los trabajadores. Dos días después, regresó de nuevo a Jiddah para que su hermano comenzase también a contratar a los trabajadores, aprovechando, además, para ir a la universidad King Abdul Aziz e inscribir a su hijo para el curso 1973-1974 que comenzaría el 1 de octubre de 1973.


    Iniciaron las obras a primeros del año 1972, atacando por tres frentes bien diferenciados. Dentro del primero, en la costa del Mar Rojo, se inició la construcción de la planta desalinizadora de agua de mar. El segundo se centraba en la construcción del aljibe en la cima más alta por donde el wadi bajaba hacia el valle, perforando la roca, para que los tubos del acueducto pudiesen bajar con la máxima pendiente hacia el desierto. Y el tercero comprendía el inicio de las obras en el oasis de Dalqän. Entre tanto, las Caterpillar del coronel Wallace abrían zanjas, socavando las pequeñas elevaciones de aquel desierto semiarenoso por donde debía discurrir el tendido de la conducción de agua o cubriendo las pequeñas depresiones del terreno a fin de dejarlo lo más nivelado posible.


     


    20 de enero de 1972 / 11 de la mañana / Palacio Real / Riad (Arabia Saudí)


     


    Mohammed había sido convocado por el emir Abdul, para asistir a una reunión de trabajo con el rey, a quien informarían de los avances conseguidos en el inicio de las obras y de la colaboración de los norteamericanos con su maquinaria pesada.


    El rey, conforme Mohammed le explicaba sobre planos los trabajos que se habían iniciado y la marcha de los mismos, asentía satisfecho. Al final de las dos horas que duró la reunión de trabajo, Faisal le dijo a Mohammed que, si el proyecto se realizaba en el tiempo previsto de año y medio, serían gratamente recompensados él y su hermano Yasle. Pero deseaba que todos los meses, igual que en ese momento, mantuviesen una reunión de trabajo para explicarle la situación de las obras.


    Mohammed asintió, diciéndole al rey que su deseo sería complacido y que se sentía muy honrado por la confianza que había depositado en él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Capítulo III


     


     


    Septiembre Negro y las Olimpiadas de Múnich


     


     


     


    18 de abril de 1972 / 11 de la mañana / zona del Gran Bazar / Damasco (Siria)


     


    A aquella hora de la mañana, gran cantidad de gente, utilizando las más diversas y coloridas vestimentas, circulaba por las estrechas y húmedas calles de la zona atestada de tiendas variopintas del zoco de Damasco. Desde alfombras, camisas y sayones, sandalias, cacharrería de latón y carnicerías hasta alfombras, especias y pasteles, se podía encontrar cualquier cosa que se buscase. Y, además del olor a humedad, un sinfín de aromas diversos saturaba el ambiente, lo que hacía a veces la respiración un tanto asfixiante.


    Vestido con un traje claro de algodón, aquel occidental, predispuesto a que pasase cualquier cosa en un ambiente así, iba buscando una dirección en concreto. Se detuvo frente a una tienda, cuyas paredes y suelo estaban atiborradas de recipientes de las más diversas formas de cení pulido, que reverberaba al recibir los rayos de aquel Sol que, en su ascenso, comenzaba a alcanzar su cenit. Se dirigió al hombre que reposaba casi adormecido, sentado en una silla a la puerta de la tienda y, poniéndose la mano izquierda junto a la cara para evitar los brillantes destellos que le cegaban, le preguntó por una calle. El árabe, regresando de su sopor, hizo un gesto para indicarle que no le había entendido, pero, cuando el occidental le repitió la pregunta, se levantó para indicarle la dirección por la que preguntaba mientras retorcía las manos como si quisiera que ellas siguiesen el tortuoso camino de las estrechas callejuelas del zoco. El occidental le dio las gracias y, regresando sobre sus pasos, se encaminó hacia donde le había indicado el vendedor de cacharros de latón.


    Cuando llegó a la dirección indicada, encontró un pequeño y destartalado bar entre una tienda de alfombras y otra de pequeño electrodoméstico. Miró hacia izquierda y derecha y luego hacia arriba, buscando el número que correspondía al bar y, una vez comprobado, entró dentro.


    Se trataba de un pequeño y lúgubre local, con un mostrador de madera que había perdido el brillo por el uso y por la falta de limpieza. Dentro de él, al otro lado de aquella barra, un hombre bastante grueso, barbudo y con aspecto desaliñado se encontraba acodado sobre la madera del mostrador, mirando hacia la calle con gesto laxo por una estrecha ventana. Mientras, dos haces de luz penetraban hacia el interior del recinto: uno, amplio, que, entrando por el hueco de la puerta, iluminaba casi hasta la mitad del local; el otro, más estrecho, medio tapado por la humanidad de aquel hombre, lo hacía por el hueco de la ventana, para formar un rayo que iluminaba parte de la zona que había detrás de la barra. Entre tanto, un pequeño grupo de moscas revoloteaba sin cesar arriba y abajo, ahora con movimientos rápidos en círculo y después lentos o en zigzag, dentro de aquella luminaria solar. Detrás del hombre, sobre un mugriento hornillo, descansaban dos cafeteras pavas de aluminio un tanto mate y, un poco más allá, un anaquel sujeto a la pared por unas escuadras de madera sin barnizar soportaba una serie de vasos de cristal, opacos por el uso y apilados unos sobre otros.


    Al entrar el hombre del traje claro, el de la barra se separó de la ventana y con gesto desganado le preguntó:


    —¿Desea tomar algo?


    —Sí. Póngame una cerveza —pidió el recién llegado.


    —Lo siento. No servimos bebidas alcohólicas. Pero, si quiere, le puedo servir un té o un café —apuntó el hombre de la barra.


    —De acuerdo. Pues póngame un café —solicitó el hombre del taje claro.


    El hombre del mostrador, sin mediar más palabras, se volvió y cogió un vaso de la ménsula de la pared, al que le pasó un trapo algo mugroso que colgaba de su cintura —para quitar aquellas diminutas motillas que seguramente habían sido excretadas por las moscas— antes de depositarlo sobre el mostrador. Luego, volviéndose de nuevo, cogió la cafetera pava que había a la izquierda, sobre el pringoso hornillo, escanciando una generosa ración de un líquido parduzco y humeante en el vaso, al tiempo que preguntaba:


    —¿Busca usted a alguien?


    —He quedado a esta hora con una persona aquí —respondió el occidental, mientras hacía un gesto de aprensión al ver el vaso, las cagadas de las moscas, el trapo, el hornillo y aquel líquido de color indefinido que, por supuesto, no pensaba ingerir.


    —¿Se llama usted Robert Penn? —preguntó de nuevo el hombre del mostrador.


    —¿Cómo sabe usted mi nombre? —inquirió el del traje claro, algo extrañado.


    —Porque es conmigo con quien tiene usted que hablar —respondió el del mostrador.


    —¿Se llama usted Youssouf? —preguntó Penn.


    —Sí, así es. Yo fui quien llamó a su embajada hace dos días para decirles que tenía una información importante que transmitirles. Me respondieron —después de pedir mi nombre y dirección— que un hombre de la embajada, un tal Robert Penn, pasaría para hablar conmigo —contestó Youssouf.


    —Pues ya estoy aquí. Ahora cuénteme su historia —dijo Penn con ganas de terminar cuanto antes aquella extraña conversación y salir de aquel tugurio.


    —No, aquí no. Vayamos al fondo de la barra, a la zona de penumbra, donde estaremos lejos de oídos indiscretos y podremos ver a cualquier persona que entre al bar —dijo el árabe—. A esta hora no suele entrar casi nadie; sin embargo, antes de que abran las tiendas del bazar, esto se llena de gente que viene a tomar su té.


    «Pues vaya ganas», pensó Penn.


    Una vez situados donde el árabe había dicho, éste, poniendo cara de circunstancias y con voz queda, empezó a decir:


    —La misma mañana que llamé a su embajada, sobre esta hora, entraron al bar dos hombres —imagino que eran palestinos por el tipo de turbante que llevaban— y una mujer alta y rubia de cara redonda. Serví té para ellos y café para ella, en aquella mesa que hay cerca de la puerta. Después, yo me retiré al mismo lugar que estaba cuando usted ha entrado intentando recordar dónde había visto yo la cara de aquella mujer. Hablaban en alemán, en un tono normal, pensando tal vez que yo no los entendería, pero no fue así, pues estuve trabajando ocho años en Hamburgo y regresé hace dos porque aquel clima no me probaba.


    «Ni éste tampoco, porque por las ganas de trabajar que se le ven al hombre», pensó Penn. Luego, dirigiéndose a su interlocutor, le preguntó:


    —¿Por qué me habla con ese tono tan bajo? No creo que nadie pueda oír lo que me está usted diciendo, ¿no es así?


    —Perdone. Lo he hecho inconscientemente. Tiene usted razón. Aquí no nos puede escuchar nadie si no hay nadie más con nosotros.


    —Bueno, prosiga —apremió Penn con ganas de salir del tugurio.


    —Hablaban de las próximas olimpiadas que se realizarán en Múnich en agosto —el hombre gordo interrumpió su relato para dar una palmada sobre la mesa y matar una mosca que, revoloteando sobre él, no hacía más que posarse sobre su cara, aunque ahora lo había hecho sobre la mesa—. La mujer decía que estaban estudiando la mejor forma de entrar en la Villa Olímpica, que por ahora controlaban a los guardias de seguridad y, una vez llegasen los atletas, sabrían los apartamentos que ocuparía cada grupo.


    »Uno de los hombres comentó que, cuando entrasen, cogerían como rehenes a todos los atletas que pudiesen, cuantos más mejor, y que serían una buena moneda de cambio para liberar a sus compañeros. De repente recordé dónde había visto yo el rostro de aquella mujer: en la prensa de Hamburgo, a toda plana. Se trataba de Ulrike Meinhof.


    —¿La de la banda terrorista alemana Baader-Meinhof? —preguntó Penn, sorprendido, mientras empezaba a sentirse interesado por lo que estaba contando el sirio.


    —La misma —repuso Youssouf—. Además, sin ningún tipo de duda.


    —Eso puede ser grave —dijo Penn enarcando las cejas mientras su cuerpo se envaraba un tanto.


    —Lo mismo pensé yo —respondió Youssouf.


    —¿Y por qué hace usted esto? ¿Qué espera ganar? —preguntó de nuevo Penn.


    —Mire —dijo Youssouf, mientras hacía otra pausa, para matar otra mosca molesta con ambas manos—. Yo soy un hombre pobre. Aquí en este bar apenas saco para ir malcomiendo. Sin embargo, se oyen muchas cosas, en ocasiones muy interesantes, y a veces colaboro con personas o con la policía, pasándoles algunas informaciones a cambio de un dinero. A mí me importa un bledo lo que pueda pasar en cualquier país o ahí fuera, siempre y cuando a mí no me afecte. No sé lo que trama la gente esa que estuvo el otro día aquí, pero lo que sí sé es que esa información les interesa a ustedes o a los israelíes. Los he llamado a ustedes porque los israelíes me caen mal y a cada dos por tres estamos en guerra con ellos.


    —Es usted muy listo. ¿Le parecen bien 100 dólares americanos? —preguntó Penn, interrumpiendo a Youssouf.


    —¿Digamos... 5.000 dólares americanos? Esta información los vale, ¿no le parece? —dijo Youssouf con un tono irónico y una sonrisa en los labios.


    —¿Y cómo sé que es cierta? —preguntó Penn de nuevo, mientras empezaba a desconfiar del árabe.


    —Averígüelo.


    —Eso deberé hacer —dijo Penn, mientras sacaba del bolsillo un fajo de billetes de 100 dólares— Y, si me ha engañado, eso que tiene entre las piernas no le servirá ni para mear —contestó el norteamericano arrastrando las palabras, mientras le entregaba con gesto mecánico unos cuantos billetes que el gordo cogió con recelo—. Le entrego 1.000 dólares —dijo Penn, dirigiéndose a la salida—; el resto, cuando sepa que me ha dicho la verdad.


    La sonrisa de la cara de Youssouf se había borrado ya cuando tomó el dinero que le entregaba Penn.


    —Alá me libre de engañarle —gritó el árabe, bastante preocupado, rascándose la cabeza, mientras su interlocutor salía por la puerta—. Será cabrón —dijo Youssouf, cuando el americano hubo salido del bar.


    Tan pronto estuvo en la calle, Penn tomó la dirección de la embajada norteamericana en Damasco. Tenía que hablar con Thompson lo antes posible. No podía esperar a llegar a Riad para hablar con él. Si lo que le habían contado era cierto, se podía cometer algún atentado en los próximos Juegos Olímpicos.


    Sobre las 12:30 de la mañana, al llegar a la embajada de Damasco, Penn explicó telefónicamente a su superior la historia que le había contado Youssouf y, cuando terminó su exposición, un largo silencio respondió al norteamericano.


    —¿Sigue usted ahí? —preguntó Penn, al ver que no le contestaba nadie.


    —Ah, sí, sí. Perdone, Penn. Su historia me ha hecho meditar y por un momento me he perdido.


    —Mire. Regrese usted al bar de Youssouf; páguele la mitad del dinero que ha pedido y le dice que esa información no vale más, pero procure que le siga informando de todo aquello que pueda ser de interés nuestro, aunque le tenga que volver a amenazar con cortarle las pelotas. Necesitamos disponer de un confidente ahí, en Siria, y ese lugar es el apropiado. Dígale que le pagaremos en función de la importancia de sus informaciones y que el precio lo ponemos nosotros.


    Robert Penn sonrió al escuchar las manifestaciones de su jefe mientras intentaba imaginar dónde tendría las congojas el amigo Youssouf, cuando al día siguiente le repitiese las amenazas de Thompson, si en la entrepierna o en la garganta. Después, volviendo al hilo de la conversación, respondió:


    —De acuerdo, Richard. Mañana a la misma hora que hoy volveré a hablar con el sirio.


    Thompson, después de colgar el teléfono, se arrellanó en su sillón, echó el respaldo hacia atrás y, mientras ponía un pie sobre el otro encima del borde de la mesa, cerró los ojos durante unos instantes, intentando concentrarse en la conversación que había mantenido con Robert Penn para cuantificar la importancia de la información que éste le había transmitido. Los datos que el tal Youssouf le había dado a Penn podían ser ciertos. ¿Por qué tenía que saber un árabe, propietario de un barucho apestoso del centro del Gran Bazar, quién era Ulrike Meinhof y, además, que los hombres que la acompañaban eran palestinos y que se iban a celebrar los Juegos Olímpicos ese año en Múnich? Por otra parte, también podía tratarse de una intoxicación. Pero ¿de quién y por qué motivo?


    Thompson se devanaba los sesos intentando encontrar una explicación lógica a aquellas preguntas, sin encontrarla, así que decidió llamar a Janet para hablarle de la conversación y que ella, con ese sexto sentido que tienen las mujeres, le diese su opinión. Regresando a la posición normal de trabajo detrás de su mesa de despacho, pulsó el botón del interfono que comunicaba con su secretaria y dijo:


    —Janet, ven tan pronto como puedas. Tengo que hablarte de algo que puede ser de la máxima importancia.


    Janet apareció por la puerta instantes después.


    —¿De qué se trata?


    Thompson relató la conversación mantenida con Penn, sin omitir ningún detalle, tanto de la información como sobre el sirio y su tugurio. Luego preguntó:


    —¿Tú qué opinas?


    La mujer se quedó unos segundos pensativa para responder a continuación, mientras se dirigía a la puerta del despacho:


    —Creo que la información es verdadera. De todas formas, voy a ver qué tenemos sobre los últimos movimientos de la Facción del Ejército Rojo y los palestinos. En unos minutos te daré una respuesta —dijo al salir.


    Un cuarto de hora más tarde, Janet volvía a entrar en el despacho de Thompson con varios dosieres sobre Andreas Baader, Ulrike Meinhof, Septiembre Negro y Muhamar al Gadafi. Estuvieron estudiándolos detenidamente y llegaron a la conclusión de que había un porcentaje elevado de probabilidades de que fuese cierta la información de Penn.


     


    19 de abril de 1972 / 8:30 de la mañana / Cuartel General de la CIA / Langley – Virginia (EE UU)


     


    Thompson puso en antecedente a su jefe, Jeffrey Randall, de la información que había recibido Robert Penn en Damasco, avalada por la investigación reciente que sobre los movimientos de los Meinhof y los palestinos tenían en los archivos. Randall informó automáticamente al director de la CIA, James Casey. Éste, poco después, tomó un avión que le llevaría a la Casa Blanca. Debía mantener una reunión urgente con el presidente de Estados Unidos, Richard Nixon; con el secretario de Estado, James Willard, y con el consejero especial del presidente para cuestiones de seguridad, Henry Kissinger.


    La reunión se mantuvo en el sótano de la Casa Blanca, en una sala de conferencias especialmente diseñada para debatir cuestiones de seguridad, tanto nacional como internacional. Se llegó al acuerdo de que Kissinger, al día siguiente, en un avión de la fuerza aérea, se trasladaría acompañado de dos agentes de la CIA, expertos en asuntos árabes, hasta Bonn.


    El día después Willard comunicaría telefónicamente al canciller Willy Brandt acerca de la presencia en Bonn del enviado de la Casa Blanca para tratar un asunto de máxima importancia para Alemania. Una vez allí, mientras Kissinger trasladaba la información que disponía al presidente de la República Federal Alemana, los dos agentes se desplazaban hasta Múnich para estudiar las medidas de seguridad existentes y las complementarias que se pudiesen tomar, a fin de intentar evitar en lo posible cualquier ataque terrorista.


    Se alertó a todos los agentes de la CIA destacados en países árabes y se enviaron también agentes del FBI con la misión de detectar en los aeropuertos cualquier movimiento de pequeños grupos de musulmanes que viajasen hacia Alemania, desde la fecha de la orden hasta que terminasen los Juegos Olímpicos.


     


    20 de abril de 1972 / 12 de la mañana / Palacio de Schaumburg / Bonn (Alemania)


     


    Durante el transcurso de la reunión que estaban manteniendo Kissinger y el canciller alemán Willy Brandt, este último tomó la decisión de que las fuerzas de orden público destinadas a la seguridad de la Villa Olímpica y los estadios y pabellones deportivos en los que se iba a desarrollar el evento fuesen aumentadas con todos los efectivos que hiciesen falta. Aunque tendrían que esperar al informe que dos norteamericanos y un alemán deberían desarrollar en un tiempo récord.


    Varios agentes del Hauptabtelung I, el grupo más táctico del Bundesnachrichtendienst, también más conocido como el BND —la Agencia Federal de Información de la Alemania Occidental—, se encargarían de realizar un control de aeropuertos, estaciones de ferrocarril y puertos marítimos, mientras que otro grupo de la misma agencia controlaría hoteles, residencias, fondas y moteles. La policía se encargaría de poner a buen recaudo, desde entonces hasta la terminación de los Juegos Olímpicos, a aquellos personajes que pudiesen enturbiar el acontecimiento.


    En aquella reunión se determinó también poner en antecedentes a los israelíes pero no como un hecho cierto sino como algo que tal vez pudiera ocurrir y que Alemania pretendía evitar a fin de no alarmarlos en demasía. Kissinger tomó la decisión de hablar con Golda Meir para indicarle que, lo mismo que con ella, se comentaría con los presidentes de aquellos países que aportasen los grupos más numerosos de atletas el temor a que pudiese ocurrir un ataque terrorista. Y se les expondrían las medidas de seguridad que Alemania tenía previsto tomar durante el desarrollo de los juegos.


    Después de la reunión con Brandt, Kissinger entregó a Thompson y a Janet, encargados de realizar el estudio sobre la seguridad de la Villa Olímpica, una misiva del premier alemán para el teniente coronel de la policía de Múnich, Ludwig Forssman. En la misma le indicaba que colaborase con los norteamericanos para establecer un sistema de protección y control que mejorase el establecido, basándose en un posible ataque terrorista contra los atletas participantes.


    Horas después, Richard conducía un automóvil Mercedes de alquiler por la autovía que unía Bonn con Múnich.


    —Ya veremos cómo se lo toma el teniente coronel Forssman. —dijo Richard a Janet en un momento del trayecto.


    —¿Quieres decir? —preguntó Janet, sorprendida por el comentario de su compañero.


    —Sí. Somos viejos conocidos. En la última ocasión que nos vimos, me encerró en las celdas de la jefatura de policía, por lo que se vio obligado a intervenir nuestro embajador, cercano a las autoridades de Bonn, para que me dejase libre. No nos tenemos mucha simpatía —aclaró Richard.


    —¿Qué ocurrió?


    —Es una antigua historia. Yo todavía no me había hecho cargo del tema árabe. Bueno, el caso es que un día hubo un tiroteo con unos agentes rusos que habían descubierto a uno de los nuestros infiltrado en la República Democrática Alemana y que se había hecho con una información sobre el emplazamiento de unos misiles balísticos a los que se les podían colocar cabezas nucleares. Huyendo de sus perseguidores, pudo cruzar el muro y dos agentes soviéticos de la DDR le siguieron los pasos hasta esta zona. Yo era el encargado de recoger la información y cubrirle las espaldas mientras él desaparecía, pero los agentes rusos habían conseguido herirle. Me enfrenté a ellos. Pude deshacerme de uno de los rusos, pero el otro se hizo fuerte en una fábrica abandonada a las afueras de Múnich, con lo que se estableció un fuerte tiroteo que alertó a la policía. Cuando éstos llegaban, el ruso desapareció, pero a mí el entonces capitán Ludwig Forssman me detuvo. A falta de otros cargos, pues no había cuerpos, me inculpó por tenencia ilícita de armas, desórdenes públicos y documentación falsa, lo que hubiese supuesto que, al llegar ante el juez, se me hubiese acusado de terrorismo y encarcelado por muchos años —explicó Richard.


    —¿Y qué pasó con el cuerpo del ruso muerto?


    —Supongo… que o no estaba tan muerto o lo hizo desaparecer su compañero. El caso es que no apareció.


    —Bueno, eso le puede pasar a cualquiera de nosotros, ¿no? —preguntó Janet.


    —Sí, claro. Pero, cuando me sacaron de la celda para ponerme en libertad, Forssman hizo una perífrasis un tanto vulgar sobre mi ascendencia materna que a mí no me gustó y, sin pensarlo mucho, le di un puñetazo en la cara que lo puso patas arriba y sé que desde entonces no me lo perdona —repuso Richard.


    Sobre las cinco de la tarde, Richard detenía el Mercedes ante la puerta de la jefatura central de la policía de Múnich. Bajaron ambos del coche y se dirigieron al interior del edificio donde preguntaron por el despacho del teniente coronel Forssman. El guardia de servicio, después de la identificación rutinaria y de entregarles la tarjeta de visitantes, les indicó que se encontraba en el primer piso, en el pasillo de la izquierda.


    Una vez arriba, cuando entraron en el despacho, Forssman dijo, sin más preámbulos:


    —Los estaba esperando. Me han llamado de la cancillería para indicarme que venían ustedes.


    De forma inmediata, Forssman palideció al reconocer a Richard, para decir a continuación:


    —Vaya, vaya. Qué pequeño es el mundo —mientras se acercaba al norteamericano y empezaba a andar dando vueltas alrededor de él—. Me habían indicado que venían dos norteamericanos, pero lo que menos me podía imaginar es que uno de ellos fuese usted. Con las ganas que tenía yo de echármelo a la cara para devolverle el regalo que me dejó usted por sorpresa la última vez que nos vimos. ¿Lo recuerda?


    —¿Cómo no me he de acordar? —contestó Richard, con una sonrisa sarcástica en su rostro—. Y de lo que dijo usted sobre mi madre también me acuerdo. Pero no me podrá devolver usted nada, al menos hasta que terminemos lo que hemos venido a hacer —dijo Thompson.


    —Se nota que este hombre te aprecia mucho, ¿no, Richard? —afirmó Janet con cierto sarcasmo, al escuchar la velada amenaza del policía.


    —No lo sabes tú bien —dijo Richard.


    —Está bien. Dejemos lo nuestro para cuando terminemos, que tiempo no nos va a faltar —respondió Forssman, procurando que se calmasen los ánimos, al entender que el norteamericano tenía razón—. ¿Por dónde quieren que empecemos?


    —Si le parece bien, primero veremos la Villa. Luego conoceremos la cantidad de efectivos que hay asignados y los emplazamientos de los hombres. Y después realizaremos un análisis de la situación, intentando plantearnos por dónde entraríamos nosotros si fuésemos terroristas, para poder tomar las precauciones oportunas. Más tarde, cuando tengamos clara la situación, adoptaremos las medidas suficientes para la protección de los lugares que sean más probables para su actuación. Hay que contemplar todas las contingencias, incluido el ataque terrorista y la posible huida o la negociación. ¿Le parece bien, Forssman? —repuso Richard.


    —Me parece. Sólo me parece. Pero quede bien claro que ustedes aquí no pintan nada. Han venido como simples consejeros. ¿De acuerdo? —contestó Forssman con tono agrio.


    —De acuerdo. Pero recuerde usted también que nuestros informes los presentaremos directamente al presidente Brandt y a los señores Kissinger y Willard de la Casa Blanca. Ellos tomarán las medidas oportunas. En cuanto a usted, presente el suyo si quiere —aclaró el norteamericano de mal humor.


    La cara de Forssman volvió a palidecer al escuchar la manifestación del agente de la CIA y, con un gesto de la mano, señaló la puerta del despacho al tiempo que decía:


    —Vamos, iremos hasta la Villa en mi coche.


    La Villa Olímpica era una pequeña ciudad con capacidad para acoger a unas cincuenta mil personas durante los juegos, entre los que se encontrarían deportistas, preparadores, médico, personal sanitario, gente del COI, periodistas, reporteros gráficos y de televisión, comentaristas de radio y un amplio etcétera de equipos auxiliares que eran necesarios para el desarrollo del acontecimiento. Todo ello sin contar los espectadores que, lógicamente, no vivirían en ella, pero entrarían y saldrían cada día del recinto.


    Edificios de hasta diez pisos, los más altos, amplias avenidas, zonas verdes y muchos árboles conformaban la villa. Un enorme estadio, un polideportivo, un pabellón cubierto y varias piscinas climatizadas se habían levantado en el mismo centro de la pequeña ciudad, mientras que un lago olímpico para el desarrollo de pruebas de vela ligera y piragüismo se había construido en uno de los extremos.


    Richard, Janet y Forssman, durante ese y los tres días siguientes, sacaron fotografías y tomaron notas de todos y cada uno de los recintos que fueron inspeccionando: comedores, restaurantes, tiendas, apartamentos, azoteas y sótanos. Hablaron con el personal auxiliar que estaba trabajando en las instalaciones y con los guardias de seguridad existentes en aquellos momentos. En algunas zonas ya se había levantado una valla con tela metálica de unos tres metros de altura, pero aconsejaron que la alambrada rodease todo el perímetro de la villa. Los 5.000 agentes de policía que se habían asignado deberían doblarse en número. Tiradores de élite deberían situarse en lugares altos y privilegiados, antes y durante la realización de las pruebas y, de noche, vehículos policiales con dotación suficiente vigilarían todo el recinto.


    —Se precisará una cantidad ingente de hombres para controlar y cachear a todos los espectadores antes de que entren al recinto —comentó Forssman.


    —Yo creo que lo mejor sería colocar unos detectores de metales como los de algunos aeropuertos para no tener que perder excesivo tiempo con los cacheos y así se precisarán menos hombres para su control —apuntó Janet.


    Una vez en jefatura de policía, Forssman estuvo de acuerdo con el punto de vista de los agentes norteamericanos y, aun a pesar de las diferencias personales, decidieron redactar juntos un único informe que firmarían los tres.


    Una vez acabado el informe, el alemán le dijo a Richard:


    —Ya ha llegado mi turno. ¿Dónde quiere usted que le devuelva su regalo?


    —Usted es de los que ni olvidan ni perdonan, ¿eh, Forssman? —respondió Richard.


    —No tengo por qué olvidar lo que me hizo delante de mis hombres —contestó el policía.


    —Usted tampoco se portó bien conmigo. No tenía cargos contra mí y sabía que no iba a estar mucho tiempo encerrado. Pero desde el primer momento no le caí bien, ¿no es cierto? —repuso Richard.


    —Y sigue sin caerme bien.


    —¿Y cómo quiere saldar esas diferencias? —preguntó el norteamericano.


    —¿Por qué no lo hacen en un cuadrilátero como los boxeadores? —apuntó Janet, intentando que ambos saliesen lo mejor parados posible.


    —Por mí, de acuerdo —repuso el alemán.


    —Por mí, también —dijo Richard aprobando la idea.


    —Oigan. ¿Y por qué no utilizan uno de los cuadriláteros del polideportivo de la villa? —preguntó Janet, de nuevo, con el corazón encogido, al ver que aquello iba en serio.


    —No es mala idea.


    —Pues vamos hacia allá —dijo Richard, que tenía ganas de dar por concluido el asunto.


    Volviendo sobre sus pasos, regresaron al polideportivo y, una vez en el gimnasio, se despojaron de las chaquetas, se calzaron guantes de boxeo en las manos y subieron a la lona. Una vez arriba, Janet dijo que con tres asaltos de tres minutos creía que sería más que suficiente para que calmasen sus ánimos y lavasen sus afrentas personales.


    Ambos contendientes asintieron. Janet hizo sonar la campana y, sin esperar más, el alemán disparó su puño derecho contra el pómulo de Richard, derribándolo —el norteamericano lanzó un quejido, no tanto por el dolor como por la sorpresa que le produjo el inesperado golpe, mientras la mujer se encogía cerrando los ojos como si el golpe lo hubiese recibido ella—. Tan pronto se levantó el agente de la CIA, el alemán volvió a descargar con furia su puño derecho sobre la cara de su adversario, pero, éste, esperando la reacción de su oponente, fintó su cuerpo hacia la derecha con un quiebro de cintura, al tiempo que metía su puño izquierdo con un golpe seco de contra que dio con el cuerpo del policía sobre la lona. A partir de ahí, el intercambio de golpes fue duro e intenso durante los tres minutos de los tres asaltos y que, ora uno, ora el otro, caían sobre la lona a causa del castigo que se infligían, hasta que sus golpes fueron siendo cada vez más espaciados y con menos fuerza. Los quejidos, insultos, bufidos y jadeos iban, sin embargo, en aumento conforme sus fuerzas disminuían. Mientras Janet, nerviosa, se mordía las manos, cerraba los ojos o se cubría la cara cuando Richard era golpeado y lanzaba su puño al aire, aplaudía o golpeaba con ambas manos la mesa de los jueces, mientras daba saltitos nerviosos o pateaba el suelo cuando el golpeado era el alemán.


    Al finalizar el combate, ambos quedaron con la cara tumefacta, labios y cejas partidas y el cuerpo dolorido. Janet se dirigió hacia su compañero tan pronto bajó del cuadrilátero para ver en qué le podía ayudar y, mientras le miraba las heridas de la cara, dirigiéndose al alemán, le preguntó:


    —¡Qué! ¿Ya están los dos satisfechos? ¿Qué han ganado con esto, aparte de los golpes?


    —Yo al menos tengo mi orgullo restablecido —contestó Forssman.


    —Y yo el cuerpo lleno de magulladuras —dijo Richard al contestar a Janet, intentando esbozar una sonrisa, que se truncó en mueca a causa de su labio partido.


    —Pues ahora a estrecharse las manos —ordenó Janet—. Parecen ustedes niños grandes.


    De regreso al hotel, Janet le dijo a Richard que pasase a su habitación para curar los cortes de cejas y labio e intentar desinflamar aquel rostro que por momentos se ponía más congestionado. Una vez en la habitación de Janet, mientras ésta presionaba sobre los moretones con un paño mojado relleno de cubitos de hielo, le confesó a su compañero:


    —No sabes lo que he estado padeciendo cada vez que ese energúmeno te daba un puñetazo. No sabía si llorar o subir y darle golpes con el tacón de mi zapato. ¡Mira que cara te ha puesto el muy bruto!


    Richard, al ver el estado de excitación que estaba sufriendo su compañera, conmovido, la cogió por la cintura y, atrayéndola hacia él, la besó dulcemente en los labios. Ella reaccionó ante la caricia, devolviéndole el beso, mientras desaparecía su tensión nerviosa y rompía a llorar silenciosamente.


    —¿Ves por qué no he querido tener nunca ninguna relación seria con ninguna mujer? —dijo Richard, sujetándole la cara entre sus manos y mirándola a los ojos con ternura—. Para que no sufriese por mí cada vez que voy a cumplir alguna misión o me encuentre en una situación complicada.


    Ella se abrazó a él y le llenó primero la cara de besos, luego le besó en la boca con toda la pasión que sabe poner una mujer enamorada. Después, separando apenas su cara de la del hombre y mirándole otra vez a los ojos, con los suyos empañados por las lágrimas, le dijo:


    —¿Crees tú que no lo sé? Precisamente por eso debemos vivir más intensamente que los demás, porque nuestra vida se puede apagar en cualquier instante.


    Y, sin esperar respuesta, Janet volvió a acercar su rostro al de Richard y le besó de nuevo con mayor intensidad. Richard, contagiado por la pasión que Janet estaba poniendo en sus palabras y emocionado por aquellos sentimientos que de alguna manera él también correspondía, se dejó llevar por ella. A partir de ese momento, ambos se entregaron a un intercambio de besos y caricias sin decir una palabra más. Sus manos eran las que hablaban mientras recorrían el cuerpo del otro en un frenesí incontrolable. Y, fundidos en un abrazo, sus cuerpos resbalaron lentamente hasta el suelo enmoquetado, mientras Janet, abandonada a los impulsos del ardor que sentía, notó cómo un cálido fluido humedecía su entrepierna y la pasión la desbordaba por completo. Allí, sobre la moqueta, siguieron expresándose aquello que durante mucho tiempo sentían el uno por el otro y que hasta lo de Tel Aviv no se habían atrevido a decirse. Al cabo de un tiempo, exhaustos los dos, entrelazados sus cuerpos, se quedaron durmiendo sobre el tapizado suelo.


    A primera hora del día siguiente regresaban a Bonn para hacer entrega del informe al canciller Willy Brandt. La copia se la entregarían al secretario de Estado, Willard, cuando regresasen a Washington.


    Mientras Richard conducía el automóvil por la autovía, camino de la capital de la República Federal Alemana, la cara de Janet resplandecía de amor, satisfacción y optimismo. Al salir del hotel, el recepcionista les había entregado la primera edición del Sontag Zeitung, en cuya primera plana venía una noticia sobre el terrorista internacional Chacal y Richard le pidió a Janet que la leyese mientras él conducía por si podía ser de interés para ellos. El artículo decía así:


    —Los servicios de contraespionaje franceses SDECE en sus investigaciones han llegado al convencimiento, mientras continúan con la búsqueda del terrorista internacional Ilich Ramírez Sánchez, alias Carlos, alias el Chacal, que los Servicios Secretos de la URSS, el KGB, están involucrados en sus actividades terroristas. Su habilidad para efectuar los ataques y luego desaparecer sin dejar rastro es lo que más exaspera a los servicios de inteligencia occidentales y creen que uno de sus refugios está en una de las bases de entrenamientos terroristas en el desierto de Libia.


    —¿Qué opinas tú al respecto, Richard?


    —Que puede ser cierto lo que dice el periódico. Y hasta podría tener alguna relación con la amenaza de ataque terrorista a los israelíes. ¿Recuerdas lo que decían los expedientes que me llevaste al despacho sobre Gadafi, los muyahidines de Septiembre Negro y la Facción del Ejército Rojo? Pero, pensándolo bien, ¿qué iban a sacar de provecho los rusos atacando a atletas israelíes? Además, no tendría lógica la información que le dio aquel árabe a Penn en Damasco, ¿no te parece, Janet?


    —Tal vez tengas razón pero que publiquen ahora una noticia como ésa, con la amenaza que hay sobre los Juegos Olímpicos, a mí me escama y no creo que pueda ser pura coincidencia —respondió Janet—. Debemos tener en cuenta que Muhamar el Gadafi tiene firmado recientemente un convenio de ayuda mutua con la Unión Soviética. Ha estado recibiendo armamento ligero y pesado que ha pagado con el beneficio del petróleo libio y, por otra parte, nos odia tanto a norteamericanos como a israelíes por lo que representamos.


    —Pues tendremos que estar pendientes de los acontecimientos.


     


    2 de agosto de 1972 / 4:35 de la madrugada / un barrio de Atenas / (Grecia)


     


    En la sala de un apartamento sito en la calle Gladstonos, muy cerca de la plaza Omonias, 10 individuos (Luttif Afif; Yasuf Nasal; Afif Abmed Hamid; Khalid Jawad; Ahmed Chic Thaa; Mohammed Oudeh, alias Abu Daoud; Adnan Al Gashey, y Jamal Al Gashey), todos palestinos pertenecientes a Septiembre Negro, brazo armado de Al Fatah, y dos alemanes (Helga Kruger y Bernard Wessel), pertenecientes a las Brigadas Rojas Baader Meinhof, preparaban la entrada del grupo en Alemania, a 24 días de la inauguración de los Juegos Olímpicos.


    En la siguiente semana, por diferentes conductos para no llamar la atención, seis de los palestinos lo harían en distintos vuelos con destino al Aeropuerto Internacional de Múnich, durante los tres días siguientes y de forma individual, excepto en un vuelo, en que lo harían sólo dos hombres juntos.


    Los otros dos palestinos irían hasta el aeropuerto de Genève-Ginebra y, una vez allí, alquilarían un coche para viajar hasta Múnich.


    Los alemanes del Ejército Rojo no entrarían en su país y regresarían a su base de entrenamiento en Libia.


    Todos los palestinos, excepto los que viajasen en automóvil alquilado, llevarían pasaporte turco falso y deberían comportarse como trabajadores extranjeros en Alemania, que regresaban a sus puestos de trabajo después de haber pasado unas vacaciones en su país. O sea, pretendían no despertar ni la más mínima sospecha.


    Los que viajaran hasta Ginebra llevarían pasaporte libanés y actuarían como dos hombres de negocios de aquel país.


    Días después se reunirían todos en Múnich, conforme a lo planeado, utilizando uno de los pisos francos que la banda Baader-Meinhof tenía en aquella ciudad, donde tendrían preparadas las armas y vestimenta adecuada para efectuar el plan como se había concebido.


    Uno de los hombres de Baader Meinhof que no había sido descubierto todavía por la policía les iría informando cada día sobre la situación en la villa y los posibles cambios que se fuesen realizando en su interior.


    Entre tanto, los palestinos deberían salir a la calle lo menos posible y siempre lo harían por parejas a fin de no llamar la atención.


     


    26 de agosto de 1972 / 10 de la mañana / XX Olimpiada / Múnich (Alemania)


     


    Durante los dos años anteriores, Alemania, y en concreto la ciudad de Múnich, se había estado preparando para acoger los Juegos Olímpicos que se iban a celebrar en la ciudad, con grandes infraestructuras e innovaciones tecnológicas en comunicaciones.


    Un total de 122 países y 7.147 deportistas iban a participar en la Olimpiada, excepto Rodesia, que fue expulsada de los Juegos por la amenaza africana de boicot. De nuevo se aceptó como olímpico el tiro con arco después de 52 años, se aceptó el balonmano y se incorporó la categoría de eslalon al piragüismo. La mascota de los juegos fue el perro Waldi.


    En el acto de apertura de los juegos, la alemana Heidi Schüller fue la primera mujer en realizar el juramento olímpico que hasta ese momento sólo lo realizaban los hombres y el portador de la antorcha fue Günter Zanh.


    Todos los acontecimientos deportivos se fueron desarrollando de acuerdo con la planificación prevista, lo que demostraba que los alemanes sabían hacer bien las cosas; sin embargo, la amenaza de un acto terrorista contra los atletas ensombreció la ilusión de muchos de los participantes a pesar de que las medidas de seguridad dispuestas por las autoridades alemanas eran excepcionales, desde que fuesen alertadas de un posible ataque terrorista contra los participantes israelíes.


     


    4 de septiembre de 1972 / 10 de la noche / XX Olimpiada / Múnich (Alemania)


     


    Los palestinos habían estudiado cada uno de los movimientos de los deportistas y de los guardias de seguridad hasta que lo tuvieron todo perfectamente planificado. Habían tenido que elaborar de nuevo todo el estudio del asalto a los apartamentos, porque los contactos que tenían en el país antes de que ellos llegasen habían sido arrestados por la policía y por los cambios que las autoridades realizaron en la seguridad de la villa.


    Hacía mes y medio que Ulrike Meinhof y Andreas Baader, así como el resto de su banda, se encontraban en la cárcel, por lo que tuvieron que pedir apoyo logístico, cobijo y armas al grupo neonazi alemán Willi Pohl.


    Septiembre Negro bautizó la operación como Ikrit y Biram, en homenaje a los palestinos católicos de dos aldeas jordanas, cuyos habitantes fueron expulsados por la Haganá en 1948.


    Ya hacía una semana que habían comenzado los Juegos Olímpicos.


    Y, a pesar del informe de seguridad elaborado por los dos agentes de la CIA y el teniente coronel Forssman, de la policía de Múnich, las autoridades alemanas y el COA alemán habían decidido que la seguridad de los atletas fuese incondicionalmente ligera para no enturbiar el ánimo deportivo de los participantes, contrariamente a las protestas del Mossad y las autoridades israelíes.


    Aquella noche del quinto día de los juegos, mientras la mayoría de los deportistas dormían, algunos atletas, saltándose las normas impuestas para su seguridad, habían estado disfrutando de una salida nocturna por la ciudad, antes de regresar a la villa olímpica.


    Ocho fedayines del grupo terrorista palestino Septiembre Negro, vestidos con chándal, como los participantes de los juegos, y llevando fusiles de asalto Kalashnikov AK47, de fabricación soviética y granadas de mano, en bolsas de deporte, escalaban la verja de dos metros que rodeaba el complejo.


    Fueron ayudados a escalarla por deportistas del equipo estadounidense que desconocían su verdadera identidad y que pensaron que, como ellos, querían acceder furtivamente a sus apartamentos tras una noche de diversión.


    Moshé Weinberg, entrenador del equipo de lucha, de 33 años, despertó al oír ruidos de forcejeo en la puerta del apartamento y se abalanzó hacia ella intentando cerrarla, al tiempo que gritaba alertando a sus compañeros, pero fue muerto por el disparo del asaltante.


    Nueve atletas pudieron escapar mientras otros ocho se ocultaron en el interior del apartamento. El luchador de grecorromana, Joseph Romano, quien en ese momento volvía de comer en un restaurante, cogió el arma a uno de los terroristas, pero también resultó muerto por un disparo.


    Tras la muerte de éste, los terroristas tomaron como rehenes a nueve integrantes del equipo: David Berger, Ze’ev Friedman, Joseph Gottfreund, Eliezer Halfin, Andre Spitzer, Amitzur Shapira, Kehat Shorr, Mark Slavin y Yakov Springer.


    A partir de aquí: pitidos, voces, sirenas, luces de los coches patrulla y movimiento de la policía que acordonaba la villa. Más de tres mil policías acordonaron la zona mientras los terroristas amenazaban con matar a los rehenes israelíes y a todos los atletas de cualquier nación que pudiesen, si no se accedía a sus exigencias. Además, impusieron un plazo: si en tres horas no se satisfacían sus demandas, comenzarían a ejecutar a los rehenes. La respuesta de Golda Meir, presidenta del Gobierno de Israel, fue contundente: no habría negociación, pero Israel podía enviar a Múnich a un grupo de comandos israelíes de las fuerzas especiales, expertos en situaciones parecidas; no obstante, Willy Brandt se negó.


    El comisario Franz Baüer fue el portavoz de la policía para negociar con los terroristas, quienes dijeron ser un comando de fedayines de Septiembre Negro. Sus exigencias eran que se liberasen a 234 prisioneros alojados en cárceles israelíes, además de a los fundadores de la Facción del Ejército Rojo, Andreas Baader y Ulrike Meinhof, y un furgón para que los trasladase a ellos y a los rehenes al aeropuerto de Múnich, donde se les proporcionaría un avión con los depósitos llenos de carburante para dirigirse a un país que ellos dirían al comandante de la aeronave cuando estuviesen en vuelo.


    El jefe de policía alemán Ludwig Forssman y Ahmed Touni, quien encabezaba la delegación olímpica egipcia, negociaron directamente con los secuestradores ofreciéndoles una ilimitada cantidad de dinero. Los embajadores de Túnez y Libia en Alemania también ayudaron intentando ganar concesiones de los secuestradores, pero fue inútil; al final tuvieron que aceptar que se pusiese a disposición de los muyahidines dos helicópteros para trasladarlos hasta el aeródromo militar de Fürstenfelbruck, en el que habría un avión con los depósitos llenos de combustible y dispuesto a iniciar un vuelo al aeropuerto de El Cairo, tal y como habían exigido los palestinos, so pena de que se iniciase una carnicería en el bloque de apartamentos.


    Había que sacarlos de allí al precio que fuese sin que hubiese un solo disparo más o aquello podría desembocar en un conflicto internacional con aquellos países que tenían atletas en el bloque.


    Antes de la llegada de los helicópteros que portaban a los terroristas, cinco francotiradores de la policía se camuflaron en el aeropuerto militar. Los helicópteros aterrizaron en Fürstenfelbruck a las 22:30. A las 23:03, dos terroristas bajaron de los aparatos dispuestos a realizar un reconocimiento previo; caminaron hacia el avión y se volvieron. Inmediatamente, otros dos descendieron empujando a dos de los rehenes, que llevaban sus manos atadas a la espalda. Viendo que el avión estaba vacío y sabiéndose engañados, los terroristas regresaron precipitadamente hacia los helicópteros. En ese momento, el aeropuerto fue súbitamente iluminado con bengalas y focos y las autoridades alemanas dieron la orden de abrir fuego.


    Los cinco tiradores emboscados no disponían de radios para coordinar su fuego y carecían de rifles de precisión con teleobjetivos o dispositivos de visión nocturna. En el caos que sobrevino, dos secuestradores que estaban cerca de uno de los pilotos fueron eliminados. Otros tres terroristas se parapetaron detrás de los helicópteros, fuera del alcance de las luces, y comenzaron a disparar. Uno de los policías que estaba en la torre de control murió al alcanzarle una de las balas. Los pilotos de uno de los helicópteros lograron escapar; no así los rehenes, que permanecían atados, brazos en alto, al techo, en el interior del aparato.


    A medianoche, la policía exigió a los secuestradores que se rindieran. Cuatro minutos más tarde, uno de los terroristas saltó del primer helicóptero, lanzando una granada en su interior, que explotó con los cuatro atletas israelíes y un piloto que había dentro. Antes de que el fuego de la primera explosión alcanzase el depósito de gasolina del segundo helicóptero, dos de los secuestradores salieron del aparato y comenzaron a disparar a la policía. Éstos respondieron a los disparos, abatiendo a ambos. Los rehenes del segundo helicóptero murieron durante el tiroteo (posteriormente se señalaría que fueron ametrallados por un tercer asaltante). Los tres terroristas restantes fueron capturados y, cuando los muyahidines se disponían a cruzar la pista de aterrizaje, encaminándose hacia el avión con los atletas, los policías abrieron fuego con la intención de liberar a los rehenes.


    Los fedayines corrían por la pista con sus nueve prisioneros en un intento desesperado por encontrar un resguardo o llegar al avión, mientras se revolvían disparando frenéticamente sus armas para repeler aquella agresión que rompía el pacto realizado con el canciller Brandt.


    Uno a uno fueron quedando tendidos en el suelo, en medio de un charco producido por su propia sangre, pero los atletas israelíes fueron abatidos por los disparos de la policía y los terroristas al encontrarse dentro de un fuego cruzado.


    Por su parte, cinco de los ocho miembros de Septiembre Negro fueron muertos por disparos de la policía durante el fallido intento de rescate de los rehenes. Otros tres terroristas fueron detenidos después de tirar sus armas y arrojarse al suelo boca abajo con los brazos extendidos sobre sus cabezas.


    Sorprendentemente, la competición olímpica sólo se suspendió por un día, el 5 de septiembre, a pesar de que diferentes personalidades pidieron su cancelación. El presidente del Comité Olímpico Internacional, Avery Brundage, y otros miembros del COI decidieron que los terroristas no podían condicionar la celebración de los juegos, con unas famosas y a la vez polémicas palabras pronunciadas por aquél, durante la ceremonia en conmemoración de las víctimas celebrada al día siguiente: «Los juegos deben continuar».


    A pesar de todo, en la villa olímpica se situó una placa conmemorativa en el edificio de los deportistas israelíes, con la inscripción de los nombres de los atletas asesinados. La inscripción en los idiomas alemán y hebreo reza: «El equipo del Estado de Israel permaneció en este edificio durante los 20.os Juegos Olímpicos de Verano del 21 de agosto al 5 de septiembre de 1972, falleciendo por muerte violenta. Honor a su memoria».


    Al memorial por los muertos que se celebró en el estadio olímpico asistieron 80.000 espectadores y 3.000 atletas. Avery Brundage no hizo ninguna referencia a los deportistas asesinados durante su discurso, en el que elogiaba la fuerza del movimiento olímpico. Este hecho enojó a los israelíes y a mucha de la gente allí presente.


    Como muestra de duelo, durante el acto, la bandera olímpica se izó a media asta junto con la mayoría de las banderas nacionales de los países presentes en los juegos, a excepción de los países árabes, los cuales exigieron que sus enseñas ondeasen en lo alto del mástil. Las naciones árabes, de donde eran los terroristas, lo veían como una claudicación frente a Israel.


    El equipo olímpico israelí anunció que abandonaba Múnich, por lo que fueron especialmente protegidos por las fuerzas de seguridad. El equipo egipcio dejó los juegos el 7 de septiembre temiendo posibles represalias. Siria y Kuwait también retiraron a sus deportistas en señal de protesta por la masacre desatada por la policía alemana.


    Los familiares de las víctimas solicitaron al COI levantar un monumento permanente en memoria de los atletas fallecidos, pero éstos declinaron la petición, alegando que el hecho de hacer una referencia explícita a las víctimas podría enojar al resto de la comunidad olímpica.


    Los únicos acontecimientos dignos de mención en aquellos juegos fueron que Mark Spitz logró la medalla de oro en las siete pruebas en las que compitió. La Unión Soviética venció a Estados Unidos (5.150) en la final de baloncesto, tras una polémica canasta de Alexander Beloven en el último minuto. Los estadounidenses, que no conocían la derrota desde que el baloncesto fuera olímpico en 1936, no recogieron su medalla de plata.


     


    6 de septiembre de 1972 / 10 de la mañana/ La Kneset / Jerusalén


     


    Después de que las autoridades alemanas encarcelaran a los tres terroristas supervivientes y crearan la unidad antiterrorista GSG 9, para dar una respuesta contundente en futuras acciones de rescates de rehenes, la primera ministra de Israel, Golda Meir, desde la tribuna de oradores del Parlamento israelí, La Kneset, instaba al resto de naciones a reprobar el bárbaro acto criminal. El ataque fue ampliamente condenado por todo el mundo, incluidos significativos personajes árabes, como el rey Hussein I de Jordania.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo IV


     


     


    Ojo por ojo


     


     


     


     


    9 de septiembre de 1972 / 7 de la mañana / sede del Mossad / Tel Aviv


     


    Lo inusual para los jefes de sección del Mossad y Shin Bet que se hallaban reunidos, sentados a una mesa de juntas, no fue la hora, sino que la reunión estuviese presidida por la mismísima primera ministra del Gobierno israelí, la señora Golda Meir, por lo que la expectación era enorme.


    La masacre de 11 atletas en los Juegos Olímpicos de 1972 por parte del grupo terrorista Septiembre Negro llevó a Israel a plantearse medidas para evitar que se produjesen acciones similares en el futuro.


    En aquella reunión, la señora Golda Meir propuso la creación del Comité X, donde un pequeño grupo de funcionarios del Gobierno tendría la misión de estudiar cuál sería la respuesta que Israel tendría que dar a los asesinos de Septiembre Negro.


    La propia Meir y su ministro de Defensa, Moshé Dayán, estarían al frente del mismo. También nombró al general Aharon Yariv como su consejero en la lucha contra el terrorismo; éste, junto con el director del Mossad, Zvi Zamir, desempeñaría un papel principal en la dirección de la operación.


    El comité llegó a la conclusión de que, para evitar futuros ataques terroristas contra Israel, era necesario eliminar a aquellos que habían apoyado o llevado a cabo la matanza de Múnich y hacerlo de manera que creara el suficiente recuerdo como para disuadir a Septiembre Negro y la OLP de realizar otras acciones parecidas en un futuro.


    Todos los presentes sabían que los tres secuestradores supervivientes de la masacre de Fürstenfelbruck habían sido arrestados, pero también sabían que posteriormente fueron liberados, por las condiciones impuestas por Septiembre Negro en las negociaciones con las autoridades alemanas tras el secuestro de un avión de línea de Lufthansa.


    Después de varias horas de debate sobre qué debía ser lo que hiciese Israel para dar respuesta proporcionada a la matanza de Múnich, se llegó al acuerdo de responder a los asesinatos de los deportistas lanzando la Operación Primavera de Juventud y la Operación Cólera de Dios, durante las cuales todo palestino sospechoso de haber estado involucrado en la masacre debía ser investigado en profundidad y posteriormente eliminado por fuerzas especiales y de inteligencia israelí.


    Tanto los agentes del Mossad como los del Shabak o el Shin Bet se encargarían, en cualquier lugar del mundo, de la localización de los palestinos de Septiembre Negro liberados y de aquellos que ordenaron la masacre de los atletas israelíes.


    El Mossad encargó la misión a uno de sus mejores agentes, Mike Harari, compañero de Shimon Wheija para asuntos europeos, quien eligió París como ciudad base desde la que irradiaría al resto de países europeos.


    Creó varios equipos independientes entre sí, cada cual especializado en una forma diferente de acción y asesinato.


    El primer encargo que el comité encomendó a la inteligencia israelí consistió en la preparación de una lista de objetivos en la que figurasen todos aquellos individuos involucrados en los sucesos de Múnich. Esto se llevó a cabo con la ayuda de espías infiltrados en la OLP, que trabajaban para el Mossad, y con información proporcionada por agencias europeas aliadas.


    Llevaría tiempo, sin duda, pero Israel disponía de 30 o 40 katsas que principalmente operaban en Europa y otros en Oriente Medio; estaban especializados en el seguimiento a personas, apoyados, además, por los sayanim, voluntarios judíos no israelíes, que proporcionaban apoyo logístico a las operaciones en todo el mundo.


    Ese mismo día, la fuerza aérea israelí bombardeó como respuesta, las bases de la OLP en Siria y Líbano, ataque que fue condenado por el Consejo de Seguridad de la ONU. Luego, una resolución de la ONU, de condena por los hechos de Múnich, apoyada por Estados Unidos, fue rechazada.


    Gracias a la información capturada a la OLP y a la facilitada por los servicios de inteligencia europeos aliados, el Mossad elaboró una lista de objetivos, encabezada por Wael Aadel Zwaiter, un miembro sospechoso de pertenecer a Septiembre Negro y que representaba oficialmente a la OLP en Italia.


    Treinta días después de la masacre de Múnich se produjo el primer resultado. Adel Wael Zwaiter, representante oficial de la OLP en Italia, fue asesinado en Roma por disparos de arma corta.


    Después de la muerte de Zwaiter, se produjeron una serie de atentados mediante cartas bomba, que no causaron víctimas mortales, contra representantes de la OLP en Argelia y Libia, contra palestinos en Bonn y Copenhague y contra un representante de la Cruz Roja en Estocolmo (Suecia).


    Diez meses después, ya eran 12 los palestinos eliminados por su relación con Septiembre Negro: unos en sus domicilios y eliminados con armas con silenciador; a otros, en Roma y París, los dispararon en plena calle desde un coche. En Nicosia, Chipre, pusieron bombas debajo de sus automóviles, que después fueron activadas por control remoto.


    Como respuesta palestina, en Madrid, en mitad de la Gran Vía y a plena luz del día, fue acribillado un empresario israelí, desde un automóvil a toda velocidad.


    El 8 de diciembre, el representante de la OLP en París, Mohammad Hamshiri, fue asesinado con una bomba instalada debajo de su escritorio y activada por control remoto.


    En los tres meses siguientes, cuatro integrantes de la OLP y la FPLP fueron asimismo asesinados en Chipre, Grecia y París.


     


    8 de abril de 1973 / 8 de la tarde / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El secretario de Estado William Rogers mantenía en aquellos momentos una conversación con Shimon Peres, su homónimo israelí. Éste le explicaba que la matanza que el comando de Septiembre Negro había perpetrado contra sus atletas en las olimpiadas de Múnich no podía quedar sin castigo y que el Mossad llevaba ocho meses estudiando un plan de acción para vengar a los deportistas muertos, de forma que darían así ejemplo al mundo y, sobre todo, a la OLP y a los países árabes, pues ellos vengaban a sus muertos. «Ojo por ojo», dijo el ministro de Exteriores israelí, dentro de una acción que se denominaba, precisamente, Operación Cólera de Dios.


    William Rogers pidió detalles de la operación y la fecha de la ejecución, pero Peres le respondió que ni él mismo la conocía. Aunque, en caso contrario, tampoco se lo diría. Sólo sabía que serían golpes de mano rápidos, efectuados por unos pocos hombres pero nada más y que se llevaría a efecto con o sin la autorización de Estados Unidos. Aquella conversación era solamente para anunciar a sus amigos los norteamericanos lo que pensaban efectuar.


     


    9 de abril de 1973 / 9:30 de la noche / puerto de Haifa / Israel


     


    Localizados en Beirut por parte de agentes del Sin Bhet los dirigentes de la OLP Mohammad Yusuf al Najar, alias Abu Yusuf, Kamal Adwan y Kamal Nasser, se puso en marcha la operación Primavera de Juventud.


    En una zona apartada del puerto de Haifa, insuficientemente iluminada, tres SATIL’IM (lanchas portamisiles) 12 SAAR 2 de 45 metros de eslora y siete de manga, armadas con dos cañones Bofors de 40 milímetros y dos lanzaderas de misiles marmar Gabriel Mc1, equipadas con cuatro motores MTU Friedrichshafen de 600 caballos de vapor cada uno, estaban en espera de que les diesen orden de partir.


    Sobre las 11:30 de la noche de aquel 8 de abril la previsión del tiempo en la costa desde el mar Rojo hasta Siria era la siguiente: «Vientos del nornoroeste fuerza dos a tres, marejadilla aumentando hacia la madrugada con fuerza de cuatro a seis, marejada; cielo encapotado con riesgo de ligeras lloviznas sobre la costa de Líbano y disminuyendo hacia el interior».


    El comandante de la pequeña flotilla, al recibir aquel parte meteorológico que ratificaba el que había recibido en tierra antes de embarcar, pensó para sí: «Todo parece estar a nuestro favor». Luego dio la orden de partida.


    Lentamente, las portamisiles se fueron haciendo a la mar para concentrarse en un lugar indeterminado a la salida del puerto. Sus órdenes decían que, mientras navegasen por aguas territoriales de Israel, debían hacerlo a la máxima velocidad, para, después, en aguas de Líbano, navegar silenciosamente sin que las revoluciones de las hélices produjesen estela; debían hacerlo, además, lo más próximas a la costa para no ser detectados por los radares libaneses.


    Los 30 paracaidistas de la brigada de operaciones especiales Sayeret Matkal, de la Unidad de Destrucción e Infiltración, vestidos de paisano, se entretenían poniendo a punto su armamento y las seis lanchas Zodiac negras que los llevarían hasta el lugar de desembarco.


    Algunos de ellos iban armados con una ametralladora belga, ligera, la FN Mag de 7,62 milímetros como arma principal, con dos cargadores. Otros portaban un fusil de asalto GALIL de 5,56 milímetros, de fabricación israelí, aunque todos llevaban un revólver Webley del 38 y un Bowie corto de combate, sujeto con su funda a una de sus pantorrillas por debajo del camal del pantalón.


    Casi al unísono, a la una de la madrugada, las lanchas fueron parando motores y quedaron al pairo a una distancia de unas dos millas de la costa frente a un lugar en concreto. Sonaron pitidos. Botaron las neumáticas negras de casco rígido, con sus potentes motores fuera borda de 200 caballos de vapor, por las popas de las portamisiles y, en grupos de 10 hombres, se fueron acoplando en su interior en silencio. Cada uno de ellos sabía perfectamente cuál era su misión. La habían estado ensayando durante un mes.


    Hacia la 1:30 de la madrugada, las lanchas de goma quedaban varadas en la arena de la playa de Dove, en Beirut. Las luces rojas de unas linternas sordas, de un segundo equipo israelí de comandos navales de la unidad Sayeret 13, compuesto por otros 50 hombres vestidos de paisano, que habían asegurado previamente la zona de desembarco, le indicaban al grupo que había desembarcado que la zona estaba franca.


    Otro grupo más, compuesto por 15 hombres del Mossad, a las órdenes de Shimon Wheija, esperaba a unos cien metros de las dunas para transportar en coches alquilados la tarde anterior a los comandos repartidos en tres grupos de ataque hasta sus objetivos.


    El primer grupo, el menos numeroso, se dirigió hasta unos bloques de apartamentos de lujo donde residían tres oficiales de alta graduación de la organización Septiembre Negro. Muhammad Youssef Al Najar, alias Abu Youssef, jefe de las ramas libanesas de Al Fatal, vivía en uno de aquellos apartamentos. Cuatro comandos se dirigieron en silencio hasta el apartamento, llamaron a la puerta y, cuando la abrieron, entraron en tromba, matando a todos los que estaban en el mismo.


    El segundo edificio residencial estaba en el lado opuesto del camino. Había dos blancos en este edificio: Kamal Adwan (oficial de Inteligencia de Septiembre Negro) y Kamal Nasser (miembro del comité ejecutivo de OLP).


    Los atacantes dejaron sus coches a escasa distancia de las viviendas que debían abordar y, sigilosamente se fueron acercando a los muyahidines que vigilaban los apartamentos. Cuatro árabes de guardia fueron eliminados en un santiamén, sin que se diesen cuenta de por dónde les llegaba la muerte.


    Luego accedieron al primer piso sin hacer ruido y, de forma coordinada, invadieron las viviendas de los oficiales palestinos al mismo tiempo. Sus armas cortas con silenciador producían un sonido semejante al descorche controlado de una botella de champaña a cada disparo: «flup», «flup», «flup», matando a todos los que se encontraban en su interior. Después se replegaron rápidamente hasta los coches alquilados y regresaron a la playa, donde tomaron posiciones hasta que regresasen los otros dos grupos de ataque.


    En aquel edificio, el equipo mató a los dos líderes de la OLP, a una mujer italiana que residía en el inmueble y a dos policías libaneses.


    El segundo grupo, el más numeroso, con el que participaba en la acción Shimon Wheija, atacó el cuartel general del Frente Democrático para la Liberación de Palestina (FDLP). Aquí se llegó a entablar combates cuerpo a cuerpo con los muyahidines que hacían guardia alrededor del inmueble y dos comandos israelíes fueron abatidos.


    Los hombres que se encontraban en los pisos altos, alertados por el sonido del combate en los bajos del edificio, utilizaron los ascensores para huir, de forma que fueron exterminados por los comandos israelíes que los estaban esperando en cuanto se abrieron las puertas de los mismos. Después distribuyeron una serie de cargas explosivas para dinamitar el edificio. Shimon y sus hombres, antes de la voladura, se apoderaron de todos los archivos de la organización, lo que permitió que el Mossad frustrase una serie de atentados previstos en territorio de Israel y detuviese a gran parte de los muyahidines infiltrados en el país.


    El centro de mando de Al Fatah en el sector de Gaza, un taller donde montaban los cohetes y minas cerca del Aeropuerto Internacional de Beirut, otro taller en la parte nordeste de Beirut que montaba cohetes y minas y un garaje de vehículos de la OLP, al norte de Sidón, fueron atacados por la Marina israelí y especialmente por comandos de la Sayeret 13, que los destruyeron.


    Varios helicópteros de la Fuerza Aérea israelí recogieron a los heridos, los archivos de la FDLP y a los comandos navales, mientras los paracaidistas regresaban con las Zodiac a las lanchas portamisiles que, a la máxima potencia de sus motores, regresaron a Israel.


    La operación de castigo había sido rápida. Tan sólo duró hora y media y, de los 95 hombres que participaron en ella, sólo dos soldados murieron y 15 resultaron heridos leves, pero fallecieron en los ataques cuatro civiles libaneses, tres turistas sirios y una italiana, aparte de otras 29 personas más heridas, aunque en verdad las víctimas reales podrían sobrepasar con toda seguridad las 100.


    En cuanto a los agentes del Mossad, unos regresaron con los helicópteros y otros se perdieron en la oscuridad de la noche, camino de Beirut.


     


    15 de julio de 1973 / 9 de la mañana / Lillehammer / Noruega


     


    Desde que la primera ministra israelí Golda Meir ordenara al Mossad que pusiera en marcha la operación Cólera de Dios, el servicio de contraespionaje israelí no había dejado de indagar. Sus objetivos incluían a militantes del grupo terrorista palestino Septiembre Negro, responsable del ataque de Múnich, y a aquellos miembros de la OLP, acusados por Israel de estar involucrados.


    Una vez completada la lista de entre 35 y 40 nombres de personas de Septiembre Negro, Al Fatah y la OLP, se encargó al Mossad que localizase a los individuos y los exterminara, aunque cada ejecución debía ser autorizada por la señora Meir, en su momento.


    Hasta la fecha, cerca de mil atentados realizados por terroristas palestinos habían dejado la secuela de 450 israelíes muertos y más de mil quinientos heridos. Pero la asignatura pendiente del Mossad era la ejecución de los asesinos de los atletas israelíes de Múnich.


    La idea de la «negativa plausible» fue uno de los conceptos clave que se acordaron. Consistía en que debería ser imposible probar alguna conexión entre las muertes y el Estado de Israel. Además, se pretendía que las operaciones despertasen un sentimiento de pánico general entre los terroristas palestinos. De acuerdo con David Kimche, antiguo número dos del Mossad, «el móvil no era la venganza, sino atemorizar a los terroristas palestinos. Queríamos que mirasen por encima del hombro y presintiesen que estábamos detrás de ellos».


    A principios de junio de 1973, en el Mossad se recibió una información confidencial que aseguraba que Alí Hassan Salameh, el Príncipe Rojo, el hombre que había planeado la masacre de los Juegos, se encontraba trabajando como camarero en Lillehammer, un pueblecito de Noruega.


    En pocos días, un grupo del Kidon, la subunidad de ejecutores del Metsada, el departamento de operaciones especiales del Mossad, se puso en marcha y entre doce y catorce agentes jóvenes se dirigieron a Noruega el 19 de julio de 1973.


    En el grupo, cada cual sabía cómo tenía que actuar y quién era su compañero. Las 15 personas se dividirían en cinco grupos: el primero, compuesto por dos individuos, actuarían como ejecutores; otros dos componentes actuarían en cada momento como guardaespaldas para proteger a los ejecutores; dos agentes más deberían dar cobertura al resto del equipo, pues conseguirían habitaciones de hotel, apartamentos, coches y todo lo que hiciese falta en la huida; aunque otro grupo compuesto por entre seis y ocho miembros apoyaría la operación, el cual se encargaría de obtener la información necesaria sobre el objetivo y establecer una ruta de escape para los todos los grupos: ejecutor, guardaespaldas, conseguidores y dos agentes especializados en comunicaciones.


    Lillehammer era una tranquila ciudad de Noruega donde los eventos más importantes del año eran el Festival de Literatura Noruega Sigrid Undset, que se celebraba a finales de mayo, y el eslalon gigante de esquí, que tenía lugar en invierno.


    Tres meses después del ataque en Beirut, el Kidon falló por primera vez cuando intentó acabar con Alí Hassan Salameh, uno de los líderes de Septiembre Negro, en una operación realizada en el complejo de esquí de Lillehammer, en Noruega.


    Sin embargo, el 21 de julio de 1973, en un error inexcusable, asesinaron a Ahmed Bouchiki, un inocente camarero marroquí, casado con una noruega, y que ni siquiera se parecía a Hassan.


    Parte del grupo de agentes salió de Noruega aquel mismo día y el resto se quedó para no llamar la atención. La policía noruega detuvo a dos componentes del Kidon y las informaciones de los agentes detenidos comprometieron al resto de personas que se habían quedado, ya que dieron detalles del Mossad en Europa, incluyendo pisos francos, agentes y operativos.


     


    15 de septiembre de 1973 / 7 de la tarde / residencia Bin Laden / Afueras de Riad (Arabia Saudí)


     


    Osama se había acostumbrado a acompañar a su padre a palacio cada vez que debía mantener una reunión de trabajo con el rey Faisal y éste parecía satisfecho de su presencia, interesándose por sus avances en los estudios.


    Había cumplido 17 años y seis días más tarde iniciaría su primer curso en la universidad King Abdul Aziz, de Jiddah, la mejor universidad de Arabia Saudí, donde profesores ingleses, norteamericanos y árabes se repartían las cátedras.


    Sabía que una de las asignaturas más duras, junto con matemáticas, era la ley coránica. Por eso, tumbado boca abajo sobre la cama, se encontraba dando un repaso al Corán, mientras a su lado mantenía abierto también Los misterios desvelados de Seyyed Rohllah Mussavi Jomeini, escrito y publicado en 1941. El libro, con señales entre las páginas, indicaba claramente que Osama lo utilizaba para algo más que para leerlo.


    En esa obra, el posteriormente famoso ayatolá Jomeini criticaba duramente la actitud del Gobierno de Sha Reza Pahlevi hacia la comunidad musulmana y, a través de dicha crítica, sería conocido internacionalmente, por lo que pasaría a ser líder carismático religioso en todo el mundo islámico. Junto a aquel libro se encontraba El gobierno del religioso, una síntesis de las ideas político-religiosas de Jomeini, escrito en 1971, durante su exilio en Iraq.


    Desde hacía un año y medio aproximadamente, se había acostumbrado a que, de forma periódica pero espaciada, se celebrasen algunas reuniones en uno de los vastos salones de la casa de su padre. A ellas, además de alguno de sus hermanos, asistían poderosos hombres de negocios y emires y príncipes árabes, varios de ellos con muy altos cargos dentro del Gobierno del país o en los Emiratos.


    Recordaba que en una de ellas, celebrada ahora hacía un año, le llamó la atención aquel hombre alto y delgado, con un kefia de lino blanco y negros cordones en la cabeza. Vestía un lujoso thobe del más fino lino egipcio sobre un no menos lujoso ghutra, también blanco, bordado a mano con hilos de oro y calzaba delicadas babuchas blancas de fina piel de camella.


    Aquel día, la puerta del salón había quedado ligeramente entreabierta y él intentó curiosear un poco. El del kefia —luego se enteraría que era nada menos que Abu Alí Al Bajtinah, primer ministro de la Unión de Emiratos— alertó a Mohammed, su padre, de que había alguien espiando detrás de la puerta entreabierta; éste, saliendo del salón, lejos de enfadarse, le hizo entrar a la reunión, presentándole uno a uno a todos los comparecientes.


    Les dijo que su hijo Osama debía ser uno más entre ellos, pues ya era un hombre y estaba recibiendo la formación adecuada a su categoría y rango y, como heredero suyo, debía empezar a estar al corriente de todos sus asuntos. A él le hizo saber que allí, en las reuniones que mantenían, se hablaba de religión y de las tendencias y ramificaciones del Corán, de la sunna y del wahabismo —una corriente extremadamente conservadora que aplicaba con rigor las leyes coránicas—. Pero también se hablaba de política interior y exterior, o sea, de los intereses de ellos, de Arabia y del islam.


    Y aquellas reuniones fueron la piedra angular que le impulsaron a estudiar la Ley Coránica con más ahínco y a entender que esta ley era la única base para que todos los pueblos islámicos estuviesen unidos. Aunque también estudiaba La Biblia de los cristianos, la Tora de los judíos y los libros apócrifos del Antiguo Testamento, sobre todo, aquellos de los que el Corán tomaba algunos pasajes y cualquier libro de tipo religioso que cayese en sus manos.


    Tras varias horas de debate, llegaron a la conclusión de que el wahabismo que ellos promulgaban y deseaban que impusiese el Estado todavía era demasiado blando con los transgresores de la ley coránica, pero, por otra parte, no podían ir contra la política religiosa del Estado sin correr el riesgo de caer en desgracia.


    Durante un tiempo, aquellas palabras no se las pudo quitar de la cabeza al no dar con una respuesta satisfactoria y aquella y otras reuniones posteriores a las que pudo asistir marcaron de forma indeleble, en su entendimiento, la idea de que él había nacido predestinado para realizar tareas superiores; además, era inteligente y poseía una memoria extraordinaria.


    Y, mientras Osama se hallaba absorto con aquellos recuerdos, se abrió la puerta del dormitorio y entró en él Mohammed, quien preguntó a su hijo:


    —¿Qué lees, Osama?


    —Estoy estudiando, padre.


    —¿El Corán?


    —No. El gobierno del religioso. Me interesa todo lo relacionado con la ley de Alá y del Profeta.


    —Me parece bien, pero ¿no eres todavía muy joven?


    —Entonces, ¿por qué me has dejado entrar en tus reuniones?


    —Tienes razón, hijo —respondió Mohammed para no tenerle que dar explicaciones sobre sus pensamientos ocultos.


     


    15 de septiembre de 1973 /7:30 de la tarde / aeropuerto de Lod / Tel Aviv (Israel)


     


    Shimon estaba extrañado por la nueva visita de Thompson y Janet. No es que le desagradase la presencia de la muchacha —siempre era bienvenida—, pero desde lo ocurrido en los Juegos Olímpicos se sentía molesto con ellos y el desastre de Noruega, meses atrás, le tenía de muy mal humor. Pensaba que los norteamericanos los habían manipulado al darles una información incompleta que terminó con la muerte de nueve atletas en Múnich. Por eso, una vez reunidos de nuevo los tres y camino de la salida del aeropuerto, el israelí le preguntó a su amigo:


    —¿Qué te trae de nuevo por aquí?


    —Como te dije por teléfono, quería mantener un cambio de impresiones contigo referente a los países del entorno.


    —¡Bien! ¡Dispara!


    —Tenemos algunos informes que nos advierten de un movimiento inusual de tropas y blindados que tanto Egipto como Siria están concentrando en sus fronteras con Israel y mucho nos tememos que puedan estar preparando un ataque conjunto por dos frentes, con la intención de recuperar los altos del Golán y la península del Sinaí que les arrebatasteis durante la guerra de los Seis Días, a pesar de que ellos dicen que se trata de las concentraciones previas a unas maniobras militares —explicó Thompson.


    —No te preocupes; estamos al corriente. Es más, sabemos que Iraq también está concentrando tropas y baterías de misiles en su frontera con Siria, lo que hace que el asunto pueda ser extremadamente peligroso si se decidiesen a atacarnos, aunque también puede entrar dentro de las maniobras que, sobre todo, Egipto realiza en otoño todos los años.


    »Aun a pesar de eso, mi Gobierno ha puesto en alerta máxima a toda la fuerza aérea. Las divisiones de tanques y las unidades de misiles están prestas para dirigirse a las fronteras con los citados países. Aunque por los informes que tenemos, sospechamos que lo que pretende con esta medida de fuerza Annuar el Sadat es que se cumpla la resolución 242 de la ONU.


    —Por eso te lo he comentado, pero me alivia saber que estáis al corriente —respondió Thompson.


    »Por otra parte, mi departamento también ha tomado cartas en el asunto. Varios compañeros y yo partimos mañana para ampliar los informes que tenemos de esos movimientos de tropas.


    —¿Puedo saber qué misión tienes en concreto? —preguntó Richard, con la confianza que le conferían los años de amistad con Shimon.


    —No tengo ningún inconveniente en decírtelo; además, estamos en el mismo bando, ¿no es así? —respondió Shimon.


    —Por supuesto.


    —Mañana embarco en un avión con destino a Madrid. Y, desde allí, embarcaré de nuevo con destino a El Cairo. He de contactar con los agentes que tenemos en Egipto. Otros compañeros se repartirán por los países árabes para obtener información al respecto. Ya sabes: lo de siempre.


    —Entonces, ¿es definitiva la decisión de no negociar la devolución de los territorios ocupados? —preguntó Janet.


    —Definitivamente. Por lo menos, en lo que respecta a la señora Meir.


    —Pero... esto puede desencadenar una nueva guerra —expuso Janet.


    —Lo sabemos. Pero no abandonaremos los territorios ocupados, en tanto el Estado de Israel no sea reconocido por los países árabes —repuso Shimon, con tono imperativo—. Y si hubiese una guerra, la señora Meir ha decidido que no seamos nosotros los primeros en atacar, para que la opinión pública internacional no se nos eche encima.


    —Veo que vuestra postura es firme, así que sólo me queda aclarar que nuestra intención ha sido nada más que la de colaborar con vosotros, como normalmente venimos haciendo —dijo Thompson.


    —Lo siento —repuso Shimon, al darse cuenta de que se había alterado en exceso—. Pero, a la hora de los acuerdos, estos deben ser bilaterales y los árabes no quieren reconocernos.


     


    1 de octubre de 1973 / 9 de la mañana / Universidad King Abdul Aziz / Jiddah (Arabia Saudí)


     


    Hacía dos días que Mohammed y su hijo se encontraban en casa de Yasle, su hermano, para preparar todos los materiales que Osama necesitaría en su primer día en la universidad. Todo estaba decidido. Su hijo estudiaría Ingeniería y Económicas. Y, cuando se graduase, tomaría las riendas de la administración de algunos negocios y del dinero que hoy estaba en los bancos ingleses y suizos y que, de alguna manera, habían estado fiscalizando los ingleses desde que llegó a Arabia Saudí, cosa que quería cambiar.


    Desde el primer día de clase, Osama se supo hacer respetar entre los demás estudiantes, gracias a su personalidad carismática y a los conocimientos que había adquirido en aquellas reuniones que su padre y grandes personalidades del país mantenían periódicamente, a las que él asistía como un miembro más.


    Dado su interés por las cuestiones islámicas, leía con fruición cualquier artículo que se publicase en los periódicos, referente a las posibles diferencias entre países del entorno, tanto de los israelíes —a los que consideraba poco menos que el diablo— como entre países musulmanes. Había llegado a tomar casi como palabra sagrada cualquier manifestación que el ayatolá Jomeini pronunciase desde su exilio.


    Durante las últimas reuniones en casa de su padre, había hecho buena amistad con la persona que últimamente se había incorporado al grupo. Era un hombre casi misterioso. Se trataba del emir Faisal Ben Turky, el poderosísimo jefe del General Intelligence Directorate o Istakhbarat, los Servicios Secretos saudíes, y jefe supremo de la Matawa, la inquisidora policía religiosa de los turbantes verdes.


    Osama lo escuchaba con veneración por lo que representaba. Era el supremo guardián de las costumbres y tradiciones islámicas y velaba por la seguridad del país. Ben Turky le prometió que durante sus vacaciones estivales le enseñaría las dependencias de los Servicios Secretos y los medios de que se servían.


     


    6 de octubre de 1973 / 4 de la tarde / Fiesta del Yom Kippur / Tel Aviv (Israel)


     


    El Yom Kippur es la conmemoración judía del Día del Perdón. Es uno de los Yamim Noraim (en hebreo, «los Días del Temor»). Los Yamim Noraim consisten en 10 días de arrepentimiento y culminan con la fiesta del Yom Kippur.


    En el calendario hebreo, el Yom Kippur comienza en el anochecer del noveno día del mes de Tishrei y continúa hasta el anochecer del siguiente día; se considera el día más santo y más solemne del año.


    La guerra árabe-israelí de 1948, conocida por los judíos como guerra de la Independencia o guerra de Liberación, fue el primero de una serie de conflictos armados que enfrentaron al Estado de Israel y a sus vecinos árabes por el control absoluto de la Palestina administrada por Reino Unido, según mandato de la ONU; resolución aceptada por los dirigentes judíos pero rechazada por los árabes, cuya pretensión era la de expulsar a los judíos al mar.


    Tras meses de sangrientos enfrentamientos entre árabes y judíos, la ONU acordó un Plan de Partición de Palestina el 29 de noviembre de 1947. El territorio de Palestina se dividiría en tres partes: un Estado judío, un Estado árabe y una Jerusalén internacionalizada y bajo el control de Jordania y las Naciones Unidas, una vez concluyese el Mandato Británico, que finalizaba el 15 de mayo de 1948, lo que predispuso que los dos pueblos compitiesen por el control del territorio de la colonia británica de Palestina: 1.250.000 árabes contra 560.000 judíos, llegados en su mayoría de Europa.


    Pero, seis horas antes de que finalizase el plazo, y con la intención de que no coincidiese con el Sabbat, David Ben Gurión proclamó la independencia de Israel, en Tel Aviv, que fue aprobada seguidamente por Estados Unidos, la Unión Soviética y muchos otros países del mundo occidental.


    La reacción árabe fue inmediata y el mismo día de la retirada británica de la región tropas libanesas, sirias, iraquíes, egipcias y transjordanas, apoyadas por voluntarios libios, saudíes y yemeníes, comenzaron el ataque al recién proclamado Estado judío.


    El conflicto entre los judíos israelíes y los árabes, sobre el control de la región de la Palestina histórica, dio lugar a la guerra Árabe-Israelí de 1948, en la que los israelíes llegaron a ocupar el 78 por ciento de Palestina, en lugar del 55 por ciento asignado por la ONU.


    Después de la derrota de los países árabes por Israel, en los principales países árabes comenzaron a surgir los movimientos nacionalistas, sobre todo en Egipto, semicolonia británica gobernada por el rey Faruk, quien fue depuesto tras un golpe militar protagonizado por comandante Gamal Abd el Nasser, en 1952, debido a la crisis causada por la corrupción e inoperancia del rey al aplicar la Carta Magna y permitir el control absoluto del Estado por franceses e ingleses.


    Tras el golpe de Estado, Nasser, de tendencia socialista, negoció con la Unión Soviética el rearme del ejército egipcio.


    En 1956 nacionalizó el Canal de Suez a fin de recabar los fondos necesarios para construir la Presa de Asuán sobre el Nilo. La nacionalización del canal desencadenó la invasión del territorio del canal por parte de Francia e Inglaterra, lo que dio lugar a la guerra de Suez, mientras Israel aprovechaba la situación para ocupar los Altos del Sinaí, sabedor de que el ejército egipcio estaba entretenido en la contienda contra franceses e ingleses.


    Las maniobras de ocupación por parte de Francia e Inglaterra, y la ocupación del Sinaí por parte de Israel, tuvieron el rechazo unánime de Estados Unidos y la URSS, lo que propiciaría la retirada de los dos ejércitos invasores de las tierras egipcias ocupadas pero no así Israel.


    Mientras las dos grandes superpotencias tomaban posiciones en Oriente Medio, la ONU enviaba cascos azules a Egipto y el Sinaí, con el fin de mantener el marco de paz.


    El 18 de mayo de 1967, Nasser pidió a la ONU la retirada de los cascos azules acuartelados en Egipto, con la intención de, posteriormente, realizar una invasión a la península del Sinaí ocupada por los israelíes. Los países árabes y la URSS apoyaron incondicionalmente a Nasser, mientras Estados Unidos se decantó por Israel.


    El 5 de junio de 1967, Israel lanzó un ataque por sorpresa y el territorio ocupado por el Estado hebreo pasó, de poco más de 20.000 kilómetros cuadrados, a más de 100.000.


    Pese a las protestas de la ONU y de las grandes potencias, el Parlamento israelí acordó el 23 de junio la anexión de la parte árabe de Jerusalén y Cisjordania, conquistada en la guerra de los Seis Días a Jordania, la península del Sinaí y la Franja de Gaza a los egipcios y los Altos del Golán a Siria.


    Tras este ataque, los israelíes sacaron dos conclusiones: que un ataque preventivo y por sorpresa echa por tierra los planteamientos y tácticas del enemigo para una posible guerra, aplazándola en el tiempo, y que el Ejército israelí, con el refuerzo de armamento norteamericano, estaba en condiciones de hacerle frente a un ejército superior en número, con el empleo de la inteligencia militar y el desarrollo de buenos planes de combate.


    En 1968, la ONU decretó la resolución 242, en la que exigía al Estado de Israel que su ejército regresase a las fronteras anteriores de la guerra y a los países árabes al reconocimiento del Estado de Israel. Pero ninguno de los dos bandos acató la resolución y los enfrentamientos armados fronterizos permanecieron durante mucho tiempo.


    Anwar el Sadat, sucesor de Gamal Abdel Nasser, efectuó una ofensiva diplomática en la ONU para obtener la retirada de Israel de los territorios de la Palestina histórica, mientras rearmaba y ponía su ejército en alerta máxima.


    Israel, con el apoyo de Estados Unidos, se negó a acatar la resolución 242.


    La Unión Soviética aprovisionó a Egipto con nuevo y más moderno material militar. Siria mantenía el objetivo común de atacar a Israel, pero, en caso de derrota, no reconocerían el Estado de Israel.


    El 12 de junio de 1973, Sadat visitó Siria, acordando con Assad el ataque definitivo. La operación se denominaría Operación Badr (Operación Luna Llena).


    El 13 de septiembre de 1973, varios aviones MIG 21 sirios fueron derribados sobre el Mediterráneo por aviones israelíes, lo que provocó que Asad pidiera a Anwar el Sadat anticipar el ataque lo antes posible.


    La fecha fue seleccionada concienzudamente, si se tiene en cuenta que en esa jornada la población judía se encontraría en las sinagogas celebrando el día de ayuno y, posiblemente, las defensas tuviesen menos efectivos, pero se equivocaron: los permisos por la festividad del Yom Kippur habían sido cancelados por el jefe del Estado Mayor israelí, David Eleazar.


    Sin embargo, las defensas israelíes de los Altos del Golán y Sinaí se encontraban relajadas en un día festivo como era aquél.


    Durante la celebración del Día del Perdón, los medios informativos israelíes suspendieron sus programaciones para lanzar una noticia alarmante: a las dos de la tarde, aviones sirios MIG 17 atacaban los Altos del Golán, de forma que superaban los puestos de mando del Ejército israelí, destruyendo casi todas las defensas, y hostigaban las poblaciones de Naffaj, Druze y Kuneitra, mientras los tanques sirios penetraban por todo el frente abierto, estando a punto de conquistar el monte Hermón.


    Los primeros ataques aéreos israelíes resultaron fatales frente a las defensas antiaéreas sirias. Los israelíes perdieron más de cuarenta aviones F4 Phantom II y A4 Skyhawk, por lo que se vieron obligados a cancelar todos los vuelos.


    De forma simultánea a las fuerzas sirias, unos ocho mil hombres cruzaron el Canal de Suez y, ocupando posiciones de norte a sur, tomaron las ciudades de Kantara, Ismailia y Shalufa, después de sobrepasar la línea fortificada de BarLev, para ocupar la península del Sinaí con sus brigadas de tanques y misiles antiaéreos SAM 7.


    Las insuficientes tropas israelíes en aquellas posiciones avanzadas no podían hacer frente a un ataque de aquel calibre entre hombres y tanques, pues nunca pensó el Gobierno israelí ni los mandos de los ejércitos que sirios y egipcios pudiesen llegar a invadir los territorios ocupados por Israel; de esta forma se provocó una quinta guerra, por lo que se lamentaría posteriormente el hecho de haber menospreciado la preparación y capacidad de ataque de los árabes.


    El ministro de Defensa, Mhosse Dayan, envió a la fuerza aérea en activo, pero las baterías SAM tierra-aire egipcias fueron eliminando las escuadrillas de cazabombarderos F4E Phantom y F15 Falcon mientras hacían prisioneros por centenares entre los soldados israelíes en su imparable avance.


    Los sirios, por su parte, habían llegado a tomar las ciudades de Zefat, Tiberiades, Akko y Nazaret y se acercaban peligrosamente a Haifa.


    Se llamó urgentemente a los reservistas de todos los cuerpos para ser enviados a primera línea y, dos días después, el Ejército israelí inició un ataque en los dos frentes. Se lanzó una ofensiva pesada con 500 tanques Patton M48 y Magach M60 americanos, de los que la mayor parte fueron destruidos por los tanques Tirani T54, T55 y T62 y la artillería contracarro con su misil Sagger, además de los lanzagranadas RPG7 de origen ruso.


    A la vista de los resultados, los norteamericanos enviaron en esta ocasión, con sus aviones Hércules de transporte, artillería autopropulsada M107, M109 y M110 y misiles de superficie SSM Lance.


    A partir de este momento, los ataques israelíes se hicieron combinados con más de dos mil tanques Patton M48 y Magach M60, apoyados por la infantería y la artillería autopropulsada. Durante días se mantuvieron continuos enfrentamientos entre los tanques israelíes y egipcios. La infantería, protegida por los blindados, avanzaba tomando posiciones al enemigo y haciendo prisioneros. Cuando la artillería realizaba bombardeos masivos sobre las posiciones egipcias, los infantes dejaban la protección de los tanques y avanzaban bajo aquella cobertura de obuses destructores, lanzándose a un ataque calculado. Paulatinamente, los israelíes fueron reconquistando las posiciones perdidas. Los sirios fueron obligados a abandonar el monte Hermón y los Altos del Golán y a replegarse al otro lado de su frontera.


    Una semana después, los egipcios fueron derrotados en una de las mayores batallas de la historia de los carros de combate. El cuerpo de ingenieros israelí, bajo un intenso fuego enemigo, construyó puentes que permitieron a los carros de combate cruzar el Canal de Suez y penetrar en Egipto.


    Gran cantidad de carros egipcios fue capturada al enemigo y el 24 de octubre de aquel mismo año la quinta guerra árabe-israelí había terminado. Las pérdidas humanas, de aviones y blindados, por ambos bandos, fueron cuantiosas.


    El 27 de octubre, Israel y Egipto cesaron el fuego. A 100 kilómetros de Damasco se situaba la artillería israelí. Sus blindados se encontraban igualmente a 80 kilómetros de El Cairo.


    El acuerdo de alto el fuego entre Israel y Egipto se firmó el 11 de noviembre en el kilómetro 101 de la carretera que unía Suez y El Cairo, en el que se acordaron las fórmulas de intercambio de prisioneros y el suministro de alimentos y combustible al Tercer Ejército.


    La Conferencia de Paz que promovía Estados Unidos en Ginebra fue un fracaso al no asistir Siria ni estar invitada la Organización para la Liberación de Palestina. Aunque se realizó según el plan previsto el 21 de diciembre, con la asistencia, además de los contendientes, de Jordania, Estados Unidos y la URSS.


    En otro lugar distante, en Riad, una persona, Osama, estaba al tanto de las noticias que la radio y la televisión estatal saudí iban dando día a día sobre los progresos o retiradas que las tropas de los dos países islámicos iban realizando; como consecuencia, llegó a caer en un estado semidepresivo y de ostracismo, cuando las fuerzas de Siria y Egipto perdieron la guerra.


    Estaba convencido de su predestinación para combatir a aquel que consideraba su enemigo, Israel, cuando llegase su momento.


     


    17 de enero de 1974 / 5 de la tarde / Mansión Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    Desde que iniciaron las obras, el rey Faisal había sido más que generoso con los hermanos Bin Laden. Había costeado la construcción de dos monumentales casas al más puro estilo árabe, totalmente pintadas de blanco, una para cada hermano. Las dos eran casi idénticas, con dos alturas dominadas por una semiesfera sobre una de las estancias, junto a un lateral de la amplia terraza. En el piso superior se encontraban las habitaciones de Mohammed y Osama, un gabinete de estudio y dos cuartos de baño y, en el inferior, dominaba un amplio recibidor, junto a un vasto salón comedor desde el que se podía acceder a otra sala grande donde mantenía Mohamed sus reuniones. El suntuoso despacho del propietario se encontraba a la derecha del recibidor, junto a una sala totalmente alfombrada y habilitada para las oraciones de cada día. A continuación del principal, otro bloque menor de una sola altura contenía las habitaciones de las esposas y la servidumbre.


    Los muebles de nobles maderas los había mandado traer de Inglaterra; las alfombras, de Irán. Los cuadros, entre los que no había ningún retrato, y menos de mujeres, los había comprado Mohammed, personalmente, en Londres y París; los sofás y sillones, en España y la cerámica sanitaria y baños, en Italia. Y así sucesivamente hasta conseguir que su casa se pareciese a la mansión digna de un rey.


    Ese día, dos hombres acababan de llegar a la nueva residencia y Mohammed los recibió en la forma cordial que tienen por costumbre los árabes, aunque un poco sorprendido por lo inesperado de la visita. Los hizo pasar a su lujoso despacho mientras pedía a una sirvienta que llevase té con menta para los tres. Los recién llegados, siguiendo las normas de cortesía árabe, tomaron su té mientras elogiaban sin disimulo la majestuosa casa que había construido. Éste agradeció satisfecho los cumplidos y a continuación preguntó:


    —¿A qué debo el honor de su visita, señor Thompson?


    —En principio, a presentarle a la persona con quien tendrá que hablar en lo sucesivo, referente a su colaboración con nosotros. ¿Recuerda nuestro último encuentro, antes de que iniciase las obras de su proyecto de la planta desalinizadora y el acueducto? Creo que nosotros hemos cumplido. Ahora le toca a usted.


    —Estoy dispuesto a desempeñar mi parte del trato. ¿Qué desea usted que haga?


    —Primero le presentaré a mi compañero. Se llama Robert Penn y es el agregado cultural de nuestra embajada aquí en Riad.


    —Le he visto en alguna ocasión, en alguna fiesta en palacio, pero no tenía el placer de conocerle —respondió Mohammed, refiriéndose al compañero de Thompson.


    —Después —siguió diciendo Thompson—, quisiera ponerle en su conocimiento que estamos al tanto de que la ejecución del proyecto que está a punto de finalizar le ha llevado a ganarse la absoluta confianza del monarca. Incluso que discute con él sus proyectos y decide cuáles quiere usted que se le adjudiquen para llevarlos a cabo. Hasta creo que se le ha propuesto para que sea usted el futuro ministro de Fomento.


    —Efectivamente. Los veo bien informados. Cuando termine dentro de dos meses el campo de golf, voy a iniciar la construcción de una autovía desde Riad a Dalqän. Pero no sé adónde quiere usted ir a parar. ¿Puede ser más concreto? —pidió Mohammed, en último término.


    —Por supuesto. Voy a ello —dijo Thompson—. El cargo que usted desempeña le proporciona una libertad de movimientos que no tendría ocupando otra función. Pero nuestro interés va en otra dirección.


    »El próximo día 20 de este mes va a tener lugar en Riad una cumbre de Estados árabes de la OEA. Asistirán, además de los Estados miembros, un representante del Líbano y Yassir Arafat como mandatario de la OLP.


    »Usted debe saber que Jordania, Líbano y Libia acogen bases de entrenamiento de muyahidines palestinos. Sabemos que Septiembre Negro y Al Fatah tienen preparados una serie de atentados contra intereses israelíes y norteamericanos en la zona, pero ignoramos los detalles y las fechas.


    —¿Y cómo creen ustedes que yo pueda conseguir tal información? —preguntó Mohammed, extrañado.


    Aprovechando la coyuntura, Penn tomó la palabra y le dijo:


    —Sabemos que usted no va a ser invitado a la cumbre de naciones árabes, pero también sabemos que usted mantiene una buena relación con varias personas muy influyentes del reino y que alguna de ellas sí serán asistentes a la misma. Sabemos, además, que incluso mantiene reuniones periódicas con ellos en esta casa y en las anteriores que ha tenido.


    —¿Me vigilan ustedes? —preguntó Mohammed, entre alarmado y ofendido.


    —Tómelo como quiera —contestó Thompson, interviniendo de nuevo—, aunque yo no lo vería de esa manera. Digamos que realizamos una ligera vigilancia al entorno de todos nuestros colaboradores que, en más de una ocasión, ha servido para sacarlos de apuros. Nosotros no le hemos pinchado nunca sus teléfonos como lo venían haciendo los ingleses, con los que usted ha estado trabajando durante tanto tiempo. Yo le aconsejaría que nuestra vigilancia la viese usted como una protección. Si hubiésemos desconfiado de usted, no estaríamos ahora aquí para pedirle que nos informara sobre los posibles actos terroristas ni sobre la cumbre. ¿No lo entiende usted así?


    —Puede que sí. Tal vez sea como dice. Pero debe entender que, por mi cultura musulmana y por mis costumbres árabes, muchas de sus actitudes y formas de obrar son para mí una ofensa. Y deben dar gracias a que pasé unos años en Inglaterra y después he mantenido relaciones con occidentales durante otros tantos y sé que en su disposición no está ofendernos, debido, en parte, al desconocimiento sobre nuestras tradiciones y usos; caso contrario, hubiese mandado que los arrojasen de mi casa a patadas.


    Unos ligeros golpes sonaron en la puerta del despacho interrumpiendo a Thompson su respuesta. Mohammed autorizó la entrada a la persona que había llamado y Osama hizo su aparición apareciendo en la estancia.


    —¿Cómo estás, padre? Vengo a presentarte mis respetos, pero si estás ocupado —dijo Osama, en referencia a los dos occidentales—, lo haré en otro momento.


    —Pasa, hijo, no importa —dijo Mohammed, con una sonrisa, al ver aparecer a su hijo inesperadamente—. ¿Ya has terminado en la universidad por esta semana?


    —Sí, padre —contestó Osama, acercándose donde se encontraba su padre para besarle la mano—. He venido con tío Yasle en un helicóptero americano que regresaba a Riad. Tu hermano espera afuera. Quiere hablar contigo sobre vuestro trabajo.


    —Después hablaré con tío Yasle. Ahora, ven y siéntate con nosotros. Voy a presentarte a estos señores. Este señor —dijo Mohammed, refiriéndose a Thompson— es el jefe del Departamento de Cooperación de Estados Unidos con nuestro país y el que ha autorizado a que podamos emplear la maquinaria pesada y los helicópteros de su ejército en nuestro proyecto. Sin su ayuda, no se hubiese podido efectuar. Este otro señor —dijo de nuevo refiriéndose a Robert Penn— es el agregado cultural de la embajada norteamericana en Riad.


    Siguiendo las normas de cortesía árabe, Osama dio las gracias por la ayuda que prestaban a su padre y se sentó junto a él.


    —¿Qué estudias? —preguntó Thompson a Osama.


    —He empezado mi primer curso de Económicas y Empresariales en la universidad, en Jiddah. Mi padre quiere que, al término de mis estudios, me haga cargo de la gestión de algunas empresas de la familia.


    —Una carrera con futuro —afirmó Penn.


    —Sí. Pienso que nadie mejor que él para hacerlo. Nuestro grupo de empresas crece cada día más y ni mi hermano ni yo podemos dirigirlas desde aquí. Muchos de nuestros hijos, los mayores, trabajan con nosotros en las obras; los más jóvenes se dedican a otros negocios o dirigen algunas empresas pero no todas. Hemos creado hace tiempo la Saudí Investiment Co., un holding con sede en Ginebra, que aglutina firmas y sociedades anónimas internacionales de Londres, París, Nueva York, las islas Antillas, Gran Caimán o Curasao, reuniendo empresas tan dispares como construcción, obras públicas, transporte de petróleo, oleícolas, algodón, café, tabaco o curtidos de piel de cabra y ése será el destino que le tengo reservado a Osama: la Dirección General del holding.


    —En este momento —dijo Thompson—, le puedo ofrecer nuestra colaboración para que su hijo realice los estudios finales; por ejemplo, un máster en la universidad de Estados Unidos que él prefiera y algún tiempo de prácticas en alguna de las grandes empresas de Nueva York. Y, si me lo permite usted, me iré interesando periódicamente por los estudios de su hijo.


    Mohammed miró su reloj de pulsera. Contestó con un asentimiento a la propuesta de Thompson y se disculpó con los norteamericanos por no poder atenderlos durante más tiempo, pero se acercaba la hora de las oraciones vespertinas y, para cualquier musulmán, eso era una obligación inexcusable.


    —En breve daré respuesta a su pregunta, tan pronto disponga de los datos —dijo Mohammed, levantándose y dando por finalizada la reunión—. Que la paz de Dios sea con ustedes.


    —¿A qué se refiere, padre? —preguntó Osama, haciendo alusión a la última respuesta de Mohammed.


    —He de decirles qué tipo de maquinaria y el número que necesitaré para la construcción de la autovía que me ha encargado el rey Faisal —respondió Mohammed ante la curiosidad de su hijo.


     


  






    30 de enero de 1974 / 10:26 de la mañana / embajada norteamericana / Riad (Arabia Saudí)


     


    El teléfono de la centralita sonó solamente dos veces.


    —¿Dígame? —solicitó la telefonista.


    »No, el agregado cultural no se encuentra en estos momentos en la embajada —respondió a la pregunta que le hacían desde el otro lado de la línea.


    »No. No sé cuándo regresará. Pero le puedo dejar su nombre y su mensaje para que se ponga en contacto con usted.


    »¿Mohammed Bin Laden, ha dicho?


    »¿Y él ya sabe dónde localizarle?


    »Conforme. Si viene o llama por teléfono, le daré su mensaje para que se ponga en contacto con usted.


    Tan pronto terminó la conversación y colgó el teléfono, la telefonista, cumpliendo las órdenes que había establecidas para cualquier ocasión que llamase ese árabe en concreto y no estuviese Robert Penn, pasó el mensaje a Irving Gish. Éste llamó a Richard Thompson, a Langley, para comunicarle que Mohammed había intentado ponerse en contacto con Penn, pero éste se encontraba fuera de Riad.


    Thompson llamó a Mohammed a su casa. Por suerte, el árabe todavía no se había marchado, debido a unos pequeños problemas con unas conexiones de los tubos del acueducto y que tenía que solucionar con el fabricante de las conducciones. Cuando descolgó el teléfono, le extrañó oír a Thompson y que ya supiese que él había llamado a la embajada para hablar con Penn.


    —Sí que son ustedes efectivos —dijo Mohammed.


    —Con todo aquello que nos concierne, intentamos serlo. ¿Había llamado a Penn para el asunto de la Cumbre? —preguntó el agente de la CIA.


    —Sí. Aunque he de darle malas noticias: anoche tuvimos una de nuestras habituales reuniones en mi casa, como usted sabe. Se habló, sin que yo sacase el tema de la Cumbre de Estados, de los acuerdos alcanzados y de los asistentes, pero no hubo mención sobre posibles atentados, aun a pesar de que influí para que se hablase de las acciones de la OLP.


    »El emir Faisal Ben Turky, jefe de los Servicios Secretos saudíes, comentó que sabía que Septiembre Negro y otras facciones de muyahidines continuarían con sus golpes de mano contra los israelíes, pero no sabía nada más.


    »Lo que sí se ha explicado es que el rey Faisal, por el momento, es partidario de la colaboración con ustedes y del mantenimiento de todos los acuerdos que tiene firmados con Estados Unidos.


    »Siento que en esta primera misión no haya podido ser más explícito —comentó Mohammed.


    —Gracias, Mohammed. De todas formas, es conveniente que mantenga usted una reunión con Robert Penn y le comente todo lo que me ha dicho a mí —aconsejó Thompson.


     


    30 de enero de 1974 / 11:19 de la mañana / sede del Mossad / Tel Aviv (Israel)


     


    Shimon Wheija estaba a punto de salir del edificio cuando uno de sus compañeros bajó corriendo las escaleras para indicarle que Richard Thompson esperaba al otro lado de la línea telefónica, en su despacho. Shimon agradeció el aviso y subió las escaleras de dos en dos peldaños para llegar antes. Cuando cogió el auricular, que, descolgado, descansaba sobre la mesa de su despacho, jadeaba por el esfuerzo.


    —¿Richard? —preguntó, mientras iniciaba una profunda inspiración.


    —Sí, yo mismo. Parece por tu respiración que acabas de realizar una buena carrera, ¿no?


    —Así es. Me han avisado cuando estaba casi en la puerta de la calle. ¿Tienes noticias?


    —Lo siento. No puedo informarte de otra cosa que no sepas tú. He pulsado mis contactos. En la Cumbre de la OEA, entre otros temas, se ha hablado de un apoyo moral a la OLP, de forzar a la ONU a que haga cumplir a Israel la resolución 242, pero no se ha hablado de acciones de muyahidines, como era de suponer, ni incluso en las tertulias de los pasillos o en conversaciones privadas. Ese Yassir es un zorro muy cauto. Lo que sí me han confirmado es que, al parecer, hay previstos una serie de posibles acciones terroristas a lo largo de este año pero sin nombres ni fechas.


    —¡Qué le vamos a hacer! Otra vez será. Aunque estaremos al tanto. Gracias por tu interés y... hasta la vista, Richard —dijo Shimon, colgando después el auricular.


     


    15 de mayo de 1974 / 10 de la mañana / aldea de Ma’alot / frontera de Israel con Líbano


     


    Tres palestinos de una cédula terrorista del FDPL, comandados por Abdul Mazal, atravesaron la valla de la frontera del Líbano, cerca del kibutz de Hanita, para adentrarse en territorio israelí, hacia la ciudad de Ma’alot, con la intención de cometer un sangriento atentado en el vigésimo sexto aniversario de la independencia israelí. Habían elegido para sus planes la escuela secundaria de la ciudad.


    Armados con fusiles AK47, granadas de mano, dos kilos de nagolita y otros dos kilos de goma dos, cordón detonante y 30 detonadores, sortearon el asentamiento de Hanita, caminando por la carretera secundaria hacia la aldea de Ya’ara, donde subieron a una camioneta que llevaba a trabajadoras del campo en dirección a Ma’alot. Pasados un par de kilómetros de Goren, los mataron a todos para que no pudiesen delatarlos, escondiendo los cadáveres cerca de la cuneta. La noche la pasaron en las ruinas del castillo de Montfort, cercanos a la población de Mi’ilya y, a primera hora de la mañana siguiente, a la entrada de Ma’alot, llamaban a casa de Yusuf Cohen y, a sangre fría, sin que hubiese ningún motivo para ello, le asesinaron a él y a su esposa, además a un niño de cuatro años.


    Consumado el asesinato de la familia Cohen, marcharon a la escuela secundaria religiosa Nativ Meir, donde retuvieron a 115 alumnos y profesores con la intención de canjearlos por 20 terroristas palestinos, presos en cárceles israelíes, incluyendo a Kozo Okamoto (un japonés implicado en la masacre del aeropuerto de Lod en 1972), so pena de ir matando a los rehenes uno a uno, cada hora que pasase sin tener respuesta del Gobierno israelí. El plazo fue fijado para las 18:00 del mismo día.


    El ministro de defensa Moshé Dayán y La Knesset (el Parlamento israelí) se opusieron a cualquier negociación con los terroristas e iniciaron una operación de rescate.


    A las 17:45, después de haber rodeado el edificio las fuerzas armadas, y conminar a los terroristas a que salieran del edificio, un pelotón de las fuerzas especiales de asalto de la unidad Sayeret Matkal entró en el edificio. Los comandos israelíes consiguieron eliminar a todos los terroristas del FDLP pero sin poder evitar que, antes de morir, los palestinos hubiesen asesinado a 21 muchachos entre los 14 y 18 años, tres profesores, un soldado y herido a 68 civiles más.


     


    16 de mayo de 1974 / 8 de la mañana / sede del Mossad / Tel Aviv (Israel)


     


    Shimon Wheija se encontraba hablando por teléfono con Richard Thompson. Éste le había llamado para expresarle sus condolencias y las de su departamento por el brutal atentado que habían sufrido en la escuela de Ma’alot y por la cantidad de víctimas, niños inocentes en su gran mayoría. Ambos sabían que el presidente de Estados Unidos y el secretario de Estado, además de haber enviado telegramas de pésame, habían hablado con sus homólogos israelíes para lamentar el suceso y ofrecer su ayuda.


    —Te doy las gracias por la llamada. Sabemos que también han expresado su adhesión a la señora Meir vuestro presidente Nixon y el secretario Henry Kissinger —dijo Shimon—. Ahora necesito de tu ayuda casi más que nunca. Te agradeceré enormemente que me facilites cualquier información sobre posibles actos terroristas en un futuro. Sé que mantenéis una buena serie de informadores en casi todos los países árabes. Alguno de ellos debe saber algo, ¿no crees?


    —No te preocupes —contestó Thompson—. Pondré a mis hombres a trabajar en el tema y, tan pronto sepa algo, te avisaré.


    —Gracias. Dale recuerdos a Janet.


    —Así lo haré —respondió Thompson.


     


    16 de mayo de 1974 / 8:30 de la mañana / embajada norteamericana / Riad (Arabia Saudí)


     


    Robert Penn terminaba de colgar el teléfono. Había recibido de su jefe, Richard Thompson, unas órdenes muy concretas. Gish debería ir al Líbano y procurar que los agentes del departamento, destinados en la embajada de aquel país, hablasen con sus contactos. Alguien debería saber algo sobre posibles próximos atentados del FDLP, Septiembre Negro o el movimiento de resistencia islámico Harakat al Muqáwama al islamiya (más conocido en el mundo occidental como Hamás), dado que tenían allí sus bases operativas y, a toda costa, se debería conseguir información para evitar que se produjesen. Aunque se extrañaba de que los israelíes no estuviesen informados, a pesar de sus contactos con las milicias cristianas libanesas, a los que proporcionaban instrucción militar y ayuda económica. Pero, bueno, órdenes son órdenes.


    Él hablaría aquel mismo día con Mohammed para que intentase conseguir alguna pista entre sus prestigiosas amistades. Luego viajaría a Damasco para ver si su «amigo» Youssouf sabía algo más.


     


    20 de mayo de 1974 / 11 de la mañana / cuartel general de la CIA / Langley / Virginia (EE UU)


     


    Después de haber recibido puntualmente los informes de todos los agentes repartidos por los países árabes, Thompson ordenó a Janet que llamase a Tel Aviv y le dijese a Shimon cuáles habían sido los resultados de las pesquisas. Él tenía que transmitir los mismos resultados a Jeffrey Randall, su jefe.


    Janet marcó el número de Shimon y, al momento, oyó cómo descolgaban el auricular y una voz masculina decía:


    —¿Dígame?


    Reconoció inmediatamente la voz. Una sorda alegría interior se despertó en ella al recordar al hombre que tan amablemente la cortejaba, a sabiendas de que no obtendría nunca la respuesta apetecida. Pero, como mujer, le satisfacía gratamente aquel comportamiento. Le hacía sentirse más mujer y deseada, aunque, por otra parte, lamentaba no poder corresponder a aquellos sentimientos. ¡Ah! Si Richard obrase de igual forma, qué feliz sería. Abandonando aquellos pensamientos, respondió:


    —Shimon, soy Janet, la secretaria de Richard Thompson.


    —¿Janet? ¿Qué será, que tienes el don de restaurarme la alegría cada vez que te oigo? —contestó el israelí, al saber que era ella.


    —Adulador... —dijo la joven con una sonrisa—. Déjate de decir tonterías. Lo que tengo que explicarte es importante.


    —Lo que yo te he dicho también es importante. Por lo menos, para mí. Pero, si quieres que cambiemos de tema y nos pongamos serios, tú mandas —contestó él.


    Janet le explicó al agente del Mossad las gestiones que habían estado realizando sus agentes de Oriente Medio con sus contactos. Había un mutismo total referente a los próximos planes de la OLP o sus facciones homónimas.


    —¿Cuándo tendré el placer de verte de nuevo? —preguntó Shimon, cambiando de nuevo de tema.


    —Ignoro cuándo me querrá llevar de nuevo Richard con él a Israel. Lo cierto es que yo también echo de menos tu compañía. Pero sólo como amigo —puntualizó Janet—. Lo he pasado muy bien contigo.


    —Gracias por la matización —respondió el israelí—. Pero quiero que sepas que no desespero.


    Tres días más tarde, Israel atacó bombardeando repetidamente los campos de refugiados del sur del Líbano, para vengar las muertes producidas por el ataque de los muyahidines a la escuela de Ma’alot.


    En esa acción también murieron niños palestinos que no tenían ninguna culpa.


    Durante aquel año, 12 atentados terroristas palestinos más tuvieron lugar dentro de las fronteras de Israel.


     


    3 de marzo de 1975 / 9 de la mañana / Universidad King Abdul Aziz / Jiddah (Arabia Saudí)


     


    Osama conducía su flamante Mercedes 180, recién estrenado, camino de la universidad. Su padre lo había mandado pedir cuando vio las notas que él había sacado en su primer curso en la universidad: sobresaliente en todas las asignaturas, con mención especial en el estudio y filosofía del islam.


    Iba absorto por los últimos acontecimientos que habían ocurrido durante los 12 meses anteriores. Estaba a favor de las acciones de los muyahidines, en sus reivindicaciones por un Estado palestino libre, pero aquello de aniquilar a niños inocentes, como había ocurrido en la ciudad de Ma’alot, le tenía confundido.


    Habían tocado el tema en varias reuniones que hubo en casa de su padre con los contertulios de siempre. Casi todos, incluso su padre, lamentaban las víctimas inocentes, pero cualquier lucha armada era así: siempre morirían mayores y niños que nada tenían que ver con la guerra y eso no se podría cambiar. Pero, a pesar de todo, los asistentes a aquella reunión estaban a favor de un Estado palestino libre e independiente, en territorio de Palestina y condenaban a Israel por usurpar su territorio después de la II Guerra Mundial, con pleno apoyo de la ONU.


    Sí, así debía ser. Su padre no solía equivocarse nunca y el poderoso señor de los Servicios Secretos saudíes, el emir Faisal Ben Turky, tampoco se equivocaba.


    Éste le había prometido enseñarle el siguiente verano, cuando hubiesen cerrado la universidad por vacaciones, el funcionamiento de los Servicios Secretos saudíes. De este modo accedería a los entresijos y manejos de las grandes potencias y comprendería las actitudes de los grupos que, como la OLP, reivindicaban sus derechos a algo que consideraban que les habían arrebatado las organizaciones internacionales con apoyo de los países poderosos. Descubriría los motivos e intereses estratégicos de los países más fuertes para someter a los débiles.


    En la universidad, donde se había granjeado un gran respeto entre alumnos y profesores, el tema se había comentado con detenimiento. Todos estaban de acuerdo en que la OLP tenía razón. Los israelíes eran unos usurpadores. Eran el mismo diablo y por eso los palestinos habían iniciado una yihad que no terminaría hasta que tuviesen su propio país, Palestina.


    Había que recordarles que no fueron los palestinos quienes condenaron a los israelitas a vagar por el mundo sin un Estado propio; fue la Roma de los emperadores con consentimiento de Yahvé, su Dios.


    Conducía absorto en un maremágnum de pensamientos sin coordinación alguna. Recordaba el interés que el rey Faisal había demostrado por él y por sus estudios desde el primer día que acompañó a su padre a palacio y todo se estaba realizando a una velocidad tan grande que a veces le daba vértigo. Su padre le había encomendado el análisis de una de sus empresas para ver si en algún aspecto la podía mejorar económicamente. Además de sus estudios en la universidad, en casa repasaba todos aquellos documentos y libros que su padre le había llevado. Descubrió fallos en la organización y la planificación productiva podía mejorarse también. Finalmente le presentó a su padre sus conclusiones. Realizaron los cambios y en pocos meses la empresa había doblado sus beneficios. Sabía que, cuando el rey le encomendó que estudiase la producción de una de las empresas reales, dedicadas a la explotación de crudo, se debía al comentario que su padre había hecho a Faisal sobre los resultados obtenidos en la empresa paterna.


    Cuando quiso darse cuenta, vio que de forma mecánica había conducido hasta el aparcamiento que tenía en la universidad, había detenido el coche y se encontraba cerrando la puerta del mismo. El ruido que produjo la puerta del coche al cerrar fue lo que le devolvió a la realidad.


    Bueno, todo aquello pasaría —pensó Osama—. Le quedaba un año para terminar sus estudios y después se haría cargo del control de empresas de la familia.


     


    5 de marzo de 1975 / 10:15 de la noche / hotel Shayon / playa de Tel Aviv (Israel)


     


    Dos pequeñas lanchas neumáticas de color negro, con un pequeño motor fuera bordo cada una, se acercaban lentamente a la playa. En su interior iban cuatro hombres en cada una. Vararon las embarcaciones en la arena, recogieron las armas de su interior y varias mochilas que cargaron a sus espaldas. Rápidamente, amparados por la oscuridad de la noche, se fueron acercando al hotelito que había cercano a la playa. Uno de los hombres se dirigió a recepción y encañonó al solitario empleado que se encontraba allí en esos momentos. Cinco de aquellos hombres, con sus mochilas a cuestas, se diseminaron por toda la planta baja del edificio, colocando las cargas explosivas que llevaban con ellos. Los otros dos hombres restantes quedaron vigilando el exterior mientras sus camaradas completaban su trabajo. Después pidieron al empleado que llamase a la Policía de Vigilancia de Fronteras para indicarles que el hotel había sido tomado por un comando palestino de Septiembre Negro. Cuando llegaron los efectivos de la Policía de Fronteras, se produjo un intento de asalto por parte de éstos, que fue repelido por los activistas palestinos. El tiroteo se mantuvo durante un par de horas sin que los israelíes pudiesen ganar un palmo de terreno. A partir de ese momento se iniciaron las negociaciones para la libertad de varios terroristas de Septiembre Negro, presos en cárceles israelíes, sin que se llegase a ningún acuerdo. Los ocho terroristas volaron el hotel con ellos dentro. Se habían inmolado. Tres soldados israelíes habían muerto también.


    Ese mismo año estalló la Guerra Civil en Líbano. El ejército libanés se enfrentó sin éxito a los palestinos, a las milicias progresistas musulmanas y a los cristianos maronitas de Kataeb. Los palestinos parecían más interesados en su participación en la Guerra Civil que en los ataques a Israel y sus reivindicaciones; sin embargo, los israelíes tuvieron que sufrir durante 1975 10 atentados terrorista más.


    Todo parecía haber tomado un cierto aspecto de tranquilidad en Oriente Medio, salvo la Guerra Civil en el país vecino y los pequeños ataques terroristas palestinos en el interior de Israel: bombas de pequeña potencia, que estallaban y causaban desperfectos en alguna fachada; algún coche incendiado en alguna calle o, esporádicamente, algún soldado israelí muerto o herido. Pero, en realidad, eran cosas que no afectaban grandemente a los Servicios Secretos.


    Cada agente estaba en su sitio, atendiendo los asuntos rutinarios: acompañamientos de protección a personalidades, papeleo en los despachos, visitas rutinarias a confidentes y cosas así.


    En Langley, Janet estaba contenta. Richard la había invitado a cenar en un par de ocasiones y parecía más tranquilo que de costumbre. Ella, en varias ocasiones, le había hablado del sutil cortejo que Shimon le realizaba telefónicamente y, al final, aquellas salidas habían terminado en el apartamento de Janet, tomando una copa y haciendo el amor. Sin embargo, Richard, a pesar de haberle confesado en varias ocasiones su amor, era reticente a hablar de matrimonio. Mientras siguiese en activo, eso no se había hecho para él, fuese quién fuese la mujer de la que estuviese enamorado. Además, el cortejo que Shimon pretendía prodigar a Janet no sólo le tenía sin cuidado, sino que además le divertía.


     


    26 de marzo de 1975/ Palacio Real / Riad


     


    El asesinato del rey Faisal, el día anterior, a manos de su sobrino Faisal Ben Musa’id, durante un acto en el que el rey abre su residencia a los ciudadanos y recibe sus peticiones, consternó la vida social y política de todo el país. Ese día se habían congregado en palacio, para celebrar las exequias, los principales mandatarios y reyes de los países de Occidente y los del entorno islámico.


    Después de presentar sus respetos al príncipe Jalid Ben Abdelaziz Ibn el Saud, hermano y sucesor de Faisal, el cortejo constituido solamente por musulmanes se trasladó a La Meca, donde sería enterrado el cuerpo del rey. Solamente los creyentes podían pisar el suelo sagrado de los Santos Lugares. Al día siguiente, el príncipe Jalid sería coronado rey de Arabia Saudí.


    En su discurso de coronación, dijo seguir los pasos de su hermano Faisal. Desde 1964, había ocupado el cargo de viceprimer ministro, con la Presidencia del Consejo de Ministros, todas las competencias reglamentarias y las responsabilidades administrativas de éste, así como el control financiero de todas las instituciones del Estado y se proponía mantener una política conciliadora en el seno de los países del entorno islámico pero manteniendo una política religiosa conservadora en el país. Aplicaría con rigor las leyes coránicas y el wahabismo.


     


    8 de julio de 1975 / 7 de la tarde / residencia Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    Las puertas del cercado que daban acceso a la entrada de la casa de Mohammed se encontraban abiertas de par en par, para que los visitantes habituales a las reuniones que periódicamente se realizaban en el salón de la casa fuesen entrando conforme llegasen.


    Lujosos coches americanos fueron llegando hasta situarse en la plazoleta de fina graba que se había construido entre el jardín y la puerta principal de la mansión. Los habituales contertulios fueron pasando directamente al salón, mientras los chóferes y guardaespaldas lo hacían por una puerta lateral que conducía directamente a la cocina.


    Como cada noche, sobre la enorme y baja mesa de madera finamente labrada, las sirvientas habían depositado una serie de bandejas que contenían algunos faisanes asados al horno con manzanas, pollos a la brasa junto con el pequeño carnero que reposaba humeante en otra bandeja, dátiles, miel y pequeñas tortitas de pan moreno que, como pequeño ágape, tendría que preparar los cuerpos y mentes para los debates que seguirían al té con menta que tomarían después los asistentes.


    Alrededor de la mesa, sobre el suelo perfectamente tapizado de alfombras persas, una gran cantidad de mullidos cojines serviría de sostén a los dignos cuerpos de los tertuliantes.


    En aquella ocasión, además de Mohammed y su hijo Osama, los asistentes serían su hermano Yasle Bin Laden, el emir Abdul al Nahyan (ministro de Fomento y habitual contertulio), el emir Ben Turky (jefe de los Servicios Secretos saudíes) y el príncipe Khalid Ben Abdelaziz Ibn al Saud (hermanastro del rey Faisal y protector también de los hermanos Bin Laden).


    Sobre las nueve de la noche, con los cuerpos repuestos y mientras tomaban su té, el emir Ben Turky comentó que agentes de la Matawa (la poderosa policía religiosa) habían detenido a una mujer saudí, acusada de mantener relaciones sexuales con un soldado norteamericano. Según las leyes del país, la mujer sería lapidada y el soldado pasaría en prisión el resto de su vida si se le condonaba la pena de capital.


    El príncipe Khalid comentó que estaba al corriente del asunto porque el embajador de Estados Unidos, el señor Forster, había estado mediando ante el rey Jalid para que la condena fuera cumplida en cárceles estadounidenses —un murmullo de voces se extendió por la estancia—. Aquello suponía un problema: por una parte, no podían permitir que un transgresor de las leyes del profeta pagase su castigo fuera del país en que lo había cometido, pero, por otra parte, no querían que aquel asunto enturbiase las relaciones con Norteamérica. Suponía que Jalid se vería obligado a ceder, en parte, a las presiones a que era sometido por parte del embajador estadounidense. Posiblemente cambiase la pena capital por prisión perpetua, con la condición de que fuese cumplida en Arabia Saudí.


    Aquello fue el detonante que abrió el debate. El emir Ben Turky defendió el respeto hacia la ley coránica que se estaba practicando en el país. Es más, decía:


    —Debe endurecerse todavía más. Los extranjeros, aunque sean norteamericanos, deben cumplir las penas por sus delitos en el país que las cometen. En este caso, en nuestro país y su Gobierno no puede ni debe hacer de esto un asunto de Estado.


    Osama asentía a las manifestaciones del emir. Después, tomando la palabra, comentó que ellos, los saudíes, cada día estaban más preparados para efectuar los proyectos que se tuviesen que realizar en el reino. Prueba de ello eran las obras que había realizado su padre:


    —Los norteamericanos deben marcharse de Arabia. Nosotros nos haremos cargo de la extracción del petróleo. Podemos hacerlo.


    —Eso crearía unos problemas económicos enormes para nuestro país, además de las repercusiones políticas. Toda la maquinaria de extracción es de fabricación norteamericana. ¿Qué haríamos cuando se quedase obsoleta? ¿Cómo la repararíamos? —contestó el príncipe.


    —No, hijo. No podemos prescindir de la ayuda que nos prestan los norteamericanos —dijo Mohammed—. Debemos aprovecharnos de ella y de ellos en todo lo que podamos. Eso supone tener que pagar un precio, pero siempre será menor que si los expulsamos, que si rompemos todos los acuerdos firmados con ellos y nacionalizamos las empresas petrolíferas que hay hoy en sus manos en nuestro país. Pero también debemos hacer que cumplan nuestras leyes y nuestras costumbres todos aquellos extranjeros que visiten o vivan en Arabia.


    —Lo que debemos hacer es que tanto Norteamérica como Israel respeten a todo el islam —repuso Osama—. El año pasado ¿no se celebró la cumbre de la OEA en Rabat? ¿Y no se reconoció también a la OLP como única representante legítima del pueblo palestino? Pues, si los países islámicos reconocemos esos derechos de los palestinos, el resto del mundo debe hacerlo también.


    —Eso está muy bien, pero ignoras que, a raíz de esa cumbre de la que hablas, la ONU reconoció esos mismos derechos a la OLP y desde entonces es observador dentro de esa organización y miembro de la Conferencia de Países No Alineados y de la Liga Árabe —aclaró Ben Turky con tono conciliador.


    —Lo siento —dijo Osama—, pero las injusticias sobre los palestinos y la prepotencia de los usurpadores israelíes me ponen enfermo. Todo esto nos pasa porque estamos divididos; me refiero al islam. En la universidad he aprendido que, desde Umar, el segundo califa que tomó el título de amir al mu’mimin —comandante de los creyentes— en el año 634 y organizó el Imperio islámico, nadie ha sido capaz de mantenerlo y, después, todo se convirtió en un verdadero cisma. Luego, el asesinato de Alí, en Kufa, en el año 661, precipitó la división de la Ummah —comunidad islámica— en suníes y chiíes, que han acabado en guerras religiosas y distanciamientos entre los países.


    »Abul Abbas, en su revolución panislámica, consiguió reunir a Siria, Iraq y las tribus nómadas bajo la bandera negra de los abasíes, contra la bandera blanca del Imperio panárabe de los omeyas. Al Mansur consiguió la transformación del Imperio, creando la ciudad de Bagdad en el año 765 y permitiendo que los musulmanes no árabes se equiparasen con la situación privilegiada de los árabes dentro de la Ummah, a partir del 789, con Harun al Rashid («el califa de las Mil y una noches»). El Imperio abasí, por su parte, empezó a desmoronarse y la soberanía de su reino no fue nunca reconocida por los aglabíes de Túnez como tampoco fuera reconocida por los idrisíes de Marruecos y los omeyas de España, con lo que se iniciaría de nuevo la desintegración política del Imperio.


    »Luego, los nuevos califas que fueron surgiendo en otras zonas islámicas sólo fueron figuras decorativas y desaparecieron definitivamente con el avance de los mongoles de Hulagu. Y hasta aquí, hasta nuestros días, aunque todos nos rijamos por el mismo libro sagrado, en realidad existe una división religiosa que nos está debilitando. Ya no somos el imperio del islam como antaño. Y cada país, aunque de la misma confesión religiosa, no va en ayuda del hermano agredido. Es más, en ocasiones volvemos la cabeza para no enterarnos de lo que le está ocurriendo o incluso luchamos contra él. Y estoy convencido de que deberíamos hacer algo para estar más unidos. Yo estoy decidido a hacerlo, pero solo no puedo. El islam por sí solo es una fuerza poderosa y el resto del mundo nos respetaría. Así, tal y como estamos, nos vemos obligados a permitir que algunos países extranjeros casi nos gobiernen.


    —Aunque es muy joven y muchas cosas las ignora con respecto al islam, estoy de acuerdo con Osama —repuso el emir Al Nahyan—. Propongo en esta reunión que, secretamente, los que estamos presentes creamos un fondo económico de ayuda a cualquier grupo que lo necesite para su lucha por la unión del islam o, como en el caso de la OLP, por la lucha por su pueblo. Más adelante se pueden ir uniendo a nosotros otros príncipes y emires del país para los que desprenderse de unos cuantos millones de dólares no supondrá ningún sacrificio. Mientras, debemos seguir manteniendo las mismas relaciones con los norteamericanos y aprovechar todo su potencial como país.


    Todos los asistentes aprobaron la propuesta del emir. La reunión continuó durante algún tiempo más para entrar en detalles sobre la constitución del fondo, dónde se depositarían las cantidades, qué tendría que aportar cada uno de los asistentes y quiénes serían los responsables de manejarlo.


    Por unanimidad, decidieron que cada uno aportase en un principio un millón de dólares. El ingreso se realizaría en dos cuentas codificadas que se abrirían: una en Ginebra y otra en Zúrich. Los responsables del depósito serían el emir Al Nahyan, como titular de la cuenta, y Mohammed Bin Laden como tesorero. El emir Ben Turky sería la persona que se pondría en contacto con otros príncipes del reino que, afines a las ideas del grupo, pudiesen incorporarse con sus aportaciones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    






  

    Capítulo V


     


     


    El elegido


     


     


     


    9 de julio de 1975 / 10:15 de la mañana / residencia Bin Laden /Riad (Arabia Saudí)


     


    Osama, durante toda la noche, desde que dio término la reunión y se fuera a la cama, no había conseguido dormir. Se sentía importante. El hecho de participar en aquellas reuniones, donde las personas más relevantes e influyentes del reino tomaban decisiones, y que las apreciaciones que él exponía fuesen tomadas en cuenta o discutidas le reafirmaban en su convicción de que él llevaría a cabo alguna misión importante en su vida. Sabía que había venido a este mundo, enviado por Alá, para ejecutar una misión divina. ¿La unidad del islam? ¿Sería él el elegido? Tal vez.


    Hablaría con su padre. Había pensado que algunos de sus compañeros de universidad, los más afines a sus ideas, fuesen a pasar algunos días a su casa. Necesitaba hacerles partícipes de sus inquietudes y, si sucedía como él pensaba y era el elegido de Alá para efectuar una misión divina en favor de la nación árabe y del islam, necesitaría quién le ayudase en la tarea y cumpliese sus órdenes.


    Estimó que su compañero de estudios, Abdul al Mounshid, bien podía ser su segundo; su secretario, en pocas palabras. Aceptaba su liderazgo dentro de la universidad, con verdadera sumisión, y sabía que podía confiar en él. Ben Moisalih, también compañero suyo en la clase de Económicas, persona inteligente y con capacidad para los números, podría ser su tesorero.


     


    2 de agosto de 1975 / 10 de la mañana / sede de los Servicios Secretos / Riad (Arabia Saudí)


     


    Tal y como había prometido el emir Faisal Ben Turky, un vehículo negro, con los cristales tintados, se detuvo en la puerta de la residencia de Mohammed Bin Laden. De él bajó un hombre con turbante, uniformado y con los colores verdes de la Matawa.


    Osama le estaba esperando. Sabía que le llevaría al sólido edificio del Ministerio del Interior que su padre había construido hacía un par de años, muy cerca del palacio del rey Faisal y cuyos sótanos y primera planta eran ocupados por la temible policía religiosa y los Servicios Secretos de su amigo Ben Turky, quien le había prometido enseñarle cómo funcionaban.


    Después de un corto recorrido, el automóvil se detuvo ante el inmueble. Se trataba de un edificio moderno y vanguardista. Su diseño se había inspirado en las pirámides de Gizeh. Constaba de dos elementos propiamente dichos. Los bajos y la primera planta eran como la propia pirámide, a la que hubiesen cortado el vértice a partir de los 15 metros de altura y, en la base superior resultante, hubiesen colocado unas zonas ajardinadas con estanques. Del centro de esta base superior se elevaba otra pirámide alta y estrecha, repleta de oficinas y rematada por una esfera dorada, en el interior de los cantos curvos de la misma pirámide. El edificio llamaba la atención no sólo por lo curioso de su diseño, sino por el colorido que le habían sabido dar al cemento y al contraste de los cristales tintados de cada planta.


    Una vez en el edificio, el mismo guardia que le había traído en el coche le llevó directamente a través de varios pasillos, en los que se apreciaban varias dependencias, hasta el lujoso despacho del poderoso jefe del Servicio Secreto de Arabia.


    —La paz de Alá sea contigo —le dijo Ben Turky a Osama, desde detrás de su mesa de despacho, tan pronto éste traspasó la puerta—. Acércate.


    Osama respondió a la cortesía en la forma habitual, mientras caminaba hacia la enorme mesa de estilo inglés que había situada casi en la mitad de la estancia.


    —Como ves, cumplo mi palabra. Hoy puedo dedicarte varias horas y, en ese tiempo, quiero que veas que, aunque nuestro país es pequeño, no carecemos de medios, igual que otros países más poderosos, para investigar cualquier situación que pueda alterar el orden o la seguridad de nuestro reino. Además, sé que eres un muchacho inquieto y quieres saber más y más aunque no tenga ninguna relación con tus estudios, cosa que apruebo, igual que tus ideas sobre la nación árabe.


    »En teoría, todo lo que pasa en el país es conocido por nosotros tan pronto sucede; en ocasiones, antes de que ocurra. Y todo, en teoría, es puesto en conocimiento del rey Jalid, aunque hay cosas que no se le pueden contar, como nuestras reuniones clandestinas en casa de tu padre, ni la oposición que algunas personas influyentes del reino estamos dispuestas a dispensar a Jalid en su momento.


    »¿Recuerdas tus palabras de nuestra última reunión, en casa de tu padre, el mes pasado? Pues quiero que sepas que no eres el único en pensar de esa manera. Lo lamentable es que entre los países del entorno islámico venimos observando desde hace tiempo, y eso nos preocupa muchísimo, las profundas divisiones que se están realizando entre las comunidades suní y chií, cada vez más fuertes. Los primeros son ortodoxos, partidarios de la separación entre el Estado y la religión, con un gobierno laico. Y los segundos, como nuestro grupo, son integristas pero no fundamentalistas, partidarios de un Estado islámico religioso.


    »Pero no para ahí el problema, Osama. Están, además, los adeptos y los detractores del papel que está desempeñando Occidente en Arabia Saudí, sobre los problemas del desarrollo económico y la modernización, y que está tomando verdaderos matices políticos en el seno del Gobierno. En definitiva, para que me entiendas: no queremos que en nuestro país pase lo mismo que en Irán. El sah permitió que los norteamericanos asumiesen papeles importantes dentro de los ministerios y éstos, además, se erigieron en consejeros particulares de él.


    —¿Y nadie se ha revelado en ningún país en contra de esa situación?


    —Por supuesto que sí. En Egipto, en 1937, se creó primero, en la clandestinidad, el movimiento de los Hermanos Musulmanes, fundado por el maestro Hassan el Banna, de cuyo seno se establecieron nuevas organizaciones islámicas, unas pacíficas y otras violentas, contrarias a la forma de Gobierno del rey Faruk. La derrota egipcia en la guerra árabe-israelí de 1948 favoreció el aumento de la oposición republicana dentro del ejército, lo que llevó a que Gamal Abdel Nasser diera un golpe de Estado el 23 de julio de 1952, destituyendo al rey, que se exilió en Italia.


    »A partir de ahí, Gamal Abdel Nasser inició una política panarabista, nacionalista, anticolonialista y socialista, que contó con el rechazo de todo Occidente por la nacionalización del Canal de Suez, en represalia por el hecho de que no se le concedieron créditos para la construcción de la gran presa de Assuán.


    Osama asentía conforme Ben Turky hablaba.


    —En 1964, con la creación del Estado de Israel, nació el problema palestino y la aparición de la OLP, en cuyo seno, motivado por las guerras contra los judíos y la expulsión de 700.000 palestinos de Gaza y Cisjordania, acogidos en campos de refugiados de países vecinos, germinó el ELP (Ejército para la Liberación de Palestina), con sus facciones de Al Fatah, Hamás y Septiembre Negro.


    »Mientras, el incremento del sionismo por parte del Gobierno de Golda Meir, la guerra de los Seis Días contra Egipto y Siria, con la conquista por el Ejército israelí de los Altos del Golán, Cisjordania y la península del Sinaí y la total ocupación de Jerusalén, exacerbó los ánimos de muchos líderes religiosos islámicos de diferentes países.


    »¿Sabes? Yo creo que los musulmanes tenemos tanto derecho a la Ciudad Santa como los judíos o los cristianos.


    —Yo también lo creo así, emir.


    —Lo sé, Osama. Me consta. Y el tema de Jerusalén ha sido en muchas ocasiones el motivo de guerras e intifadas. En Líbano, cerca de medio millón de muyahidines palestinos reforzaron la izquierda musulmana que entró en guerra contra Israel en 1967 y siguieron manteniendo sus bases al sur del país, desde las que atacaban al Ejército israelí, al tiempo que mantenían duros enfrentamientos con el ejército cristiano libanés, que no los pudo someter.


    »Y, aunque Arabia se ha mantenido neutral en los enfrentamientos entre judíos y palestinos, hay países como Siria o Egipto que han sido muy receptivos ante ese problema, fundamentalmente porque por proximidad los afecta. Por eso, el acercamiento de Siria a la Unión Soviética le valió muchos acuerdos económicos y en armamento que emplearon contra Israel en la guerra de los Seis Días, mientras una rama de los Hermanos Musulmanes promovía agitaciones contra el Gobierno en Egipto.


    »Este mismo año, el general Hafiz Al Assad fue elegido presidente de Siria, aunque las modificaciones que ha realizado en el texto constitucional omiten el islam como religión de Estado, lo que puede dar lugar a tensiones internas que no se sabe en qué pueden acabar.


    —¿Qué más problemas hay?


    —En realidad son muchos, pero no merece la pena destacarlos. En Libia existen varios campos de entrenamiento para grupos de yihadistas con el beneplácito de Gadafi, mientras que en Turquía los militares amenazan con dar un golpe de Estado. Allí empieza a haber escaramuzas y enfrentamientos entre grupos de extrema derecha y extrema izquierda alentados por la URSS y, si esto sigue así, es probable que el Gobierno, para no enfrentarse a los militares, declare la ley marcial, lo que sería hacerles el juego a ellos—aclaró Ben Turku.


    —Y nosotros manteniéndonos siempre al margen, permitiendo que tanto los rusos como los americanos influyan en las políticas internas de los países de nuestro entorno.


    —En realidad, todo esto no es más que política internacional muy enrevesada, con intereses por ambas partes y no creo que te interese —terminó por decir el amo del servicio secreto.


    —Pues me interesa y mucho, aunque sea tan joven. Yo también soy partidario de la unión del pueblo árabe. Y lo que le hacen a cualquier nación hermana en el islam me duele —contestó Osama—. Además, aunque no lo crea, ya estaba al corriente de casi toda esa situación.


    Ben Turky, haciendo un gesto de extrañeza por la manifestación de su joven amigo, dijo saliendo de detrás de la mesa y acercándose a Osama:


    —Vamos. Te enseñaré el establecimiento. Nosotros también tenemos agentes en la mayor parte de los países amigos y enemigos y estamos informados de los movimientos que ocurren en el extranjero; sobre todo, aquellos que nos pueden afectar a nosotros.


    Salieron del despacho y recorrieron las distintas dependencias del edificio: sala de operaciones, despachos de los responsables zonales, galería de tiro, salas de interrogatorios, etc. En cada una de ellas, Ben Turky explicó con todo lujo de detalles el funcionamiento que tenían, excepto la identidad de los agentes y los países en los que se encontraban.


    Terminada la visita, el mismo automóvil que le había llevado a aquel edificio le devolvió a su residencia, no sin que Ben Turky se pusiese a disposición de Osama para que pudiese utilizar la galería de tiro, si así le apetecía, antes de reincorporarse a la universidad o para cualquier otra cosa que pudiese necesitar.


     


    19 de agosto de 1975 / 9:15 de la mañana / residencia Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    Mohammed se encontraba pensativo. Hacía un par de minutos que le había llamado Hassan Shalem, el consejero del emir Abdul al Nahyan, su amigo y protector desde hacía ahora cuatro años. El emir había decidido que la nueva terminal de carga para los superpetroleros que se estaban construyendo en Estados Unidos y Japón la ejecutase él.


    Estaba intentando recordar las obras que había llevado a cabo en los últimos tres años y medio, por encargo directo del rey Fadh pero propuesto por su amigo Abdul:


     


    •              El acueducto con la planta desalinizadora y el campo de golf en el oasis de Dalqän, con la zona residencial, terminada hacía dos años y medio.


    •              La ampliación y mantenimiento de la Gran Mezquita de La Meca, en la que había una dotación de hombres de una de sus empresas para esa tarea.


    •              Varios edificios de tipo vanguardista, en el centro de Riad, con la colaboración de un arquitecto francés al que habían seleccionado el proyecto.


    •              La construcción y mantenimiento de la carretera que une Yedda y La Meca y que atraviesa la región montañosa de Ta’if.


    •              La reconstrucción de la mezquita de Al-Aqsa, en Jerusalén, el tercer templo sagrado para el islam, tras el incendio provocado por un cristiano de 28 años y de nacionalidad australiana, llamado Denis Michel Rohan, aunque hubo partes de la misma que no se pudieron reconstruir.


    •              El Arabian Building Center, edificio de 54 alturas, todo con cristal fumé al exterior y que albergaba las oficinas de la American Arabian Oil Company, con mayoría de capital saudí.


    •              Varias autopistas que conectaban las principales ciudades del país con las zonas petrolíferas de la costa del Índico.


    •              Y el edificio del Ministerio del Interior, basado en las pirámides de Gizeh.


    La verdad es que no se podía quejar de cómo le había tratado la vida. Había amasado una verdadera fortuna. Luego estaba la Saudí Investiment Co., su holding de empresas repartidas por todo el mundo y creado gracias a los ingleses, en su momento, con los que hacía tiempo había enfriado la relación. No es que hubiese roto con nadie; simplemente se había dejado querer por unos y otros y los había utilizado en su provecho, en tanto les hacía creer que colaboraba con ellos.


     


    18 de enero de 1976 / 4 de la tarde / Jefatura de policía / Nairobi (Kenia)


     


    La operación se había planeado hacía unos días atrás, cuando Shimon Wheija comunicó de forma oficial al ministro de Interior, Joseph Obote, los resultados de las investigaciones que habían estado llevando a cabo varios agentes del Mossad sobre un grupo de palestinos y que los había conducido hasta aquel país, Kenia.


    Desde hacía bastante tiempo, el Mossad sospechaba que los palestinos pretenderían secuestrar o derribar un avión de pasajeros israelí. A tal efecto, se había alertado a algunos de los agentes que estaban destinados en Libia, Líbano, Siria, Jordania, Alemania y Suiza para que investigasen los movimientos de árabes y palestinos que tuviesen intención de comprar armas. Se vigilaron a los grandes y pequeños traficantes de armas de Centroeuropa. Se puso en guardia a los confidentes y a los Servicios Secretos de Francia y Alemania y, al cabo de unos días, el SDECE confirmaba la compra de varios misiles SAM 7 a un tratante de armas de Marsella por parte de un grupo de palestinos.


    Las autoridades francesas detuvieron al traficante para interrogarle. Las armas se habían entregado dentro de un contenedor en el puerto de Yibuti y, por pronto que los israelíes quisieron moverse para incautar las armas, el contenedor ya había desaparecido con rumbo desconocido. Dos agentes siguieron el rastro del camión con el contenedor y éste los llevó a través de todos los países ribereños del Índico hasta Kenia. No tenía ningún sentido que hombres del Frente Popular para la Liberación de Palestina estuviesen en el país del Kilimanjaro, con un puñado de misiles tierra-aire, si no era para utilizarlos contra algún avión comercial y la compañía no podía ser otra que El Al.


    La policía de seguridad de Kenia fue estrechando el cerco sobre la zona donde estimaban que se podían haber refugiado los palestinos. Horas después se detuvieron a tres palestinos del FPDLP, armados con un misil SAM7, mientras esperaban la oportunidad de hacerlo estallar contra un avión en vuelo de la compañía israelí.


    Aquella detención preocupó enormemente a los judíos por la apertura de nuevos territorios africanos donde poder golpear al Estado de Israel con mayor impunidad.


     


    27 de junio de 1976 / 8:59 de la mañana / aeropuerto Orly / París (Francia)


     


    El vuelo 139 de la línea Air France (Airbus A300B4203) se encontraba en cabecera de pista del aeropuerto Ben Gurión, esperando que le diesen orden de despegue desde la torre de control. Para el piloto y ayudante, suponía la rutina semanal de otro viaje más desde Tel Aviv a París, aunque con escala en Atenas, famoso aeropuerto por su falta de medidas de seguridad.


    Al cabo de una hora tomaban pista en la capital griega donde embarcaron 60 pasajeros más y, entre ellos, Wilfried Böse y Brigitte Kuhlmann, miembros los dos de la desaparecida banda terrorista alemana Baader-Meinhof, que viajaban con pasaportes sudamericanos, por supuesto, falsos. Con ellos también embarcaron dos árabes.


    Tras el fracaso del atentado en Kenia, contra el avión de El Al para hacerlo estallar en vuelo, habían pensado secuestrar un avión de otra compañía pero que llevase bastantes pasajeros de origen judío.


    El aeropuerto elegido para el embarque de los secuestradores fue la terminal de Atenas por ser uno de las menos controladas por la policía y porque los detectores de metales, o no funcionaban, o los policías no prestaban excesiva atención a los aparatos de rayos X que examinaban los equipajes.


    Cuando el capitán autorizó al pasaje a que se desabrochase los cinturones del asiento, Wilfried Böse, el alemán que viajaba con la mujer, abrió un bolso de mano de cuero negro y sacó de él dos pistolas ametralladoras Beretta 93R. Una se la entregó a su compañera. La otra la colocó sujeta por el cinturón de sus pantalones.


    Los árabes, disimuladamente, ocuparon lugares estratégicos entre los pasajeros, de manera que pudiesen controlar cualquier situación.


    Böse, después de neutralizar a las azafatas, entró en la cabina de vuelo y, amenazando al piloto y ayudante, los obligó a que modificasen el rumbo para dirigirse hacia Bengasi, Libia, para repostar combustible y, de allí, a Entebbe, en Uganda.


    Luego llamaron a la torre de control del aeropuerto Ben Gurión para anunciar que el vuelo 139 de Air France, con destino París, había sido secuestrado por la cédula Wadi Hadad, de la Unidad Haifa, del Frente Patriótico para la Liberación de Palestina.


    Minutos después de conocerse el secuestro, el ministerio del Interior y la sede del Mossad se agitaban.


    Los secuestradores exigían la libertad de 40 palestinos encarcelados en Israel y otros 12 en diferentes cárceles europeas, así como la liberación de los tres palestinos detenidos en Nairobi, cuando pretendían derribar un avión de El Al, con un misil tierra-aire Sam7.


    La noticia del secuestro del Airbus de Air France, en su vuelo 139, con 256 pasajeros a bordo, por parte de terroristas palestinos, dio la vuelta al mundo. La imagen del avión secuestrado, aislado en una pista lateral del aeropuerto y rodeado de soldados ugandeses, fue la primera que se difundió.


    Una llamada telefónica al ministerio del Interior dio a conocer en aquel momento que fue una compañía israelí la que había construido el aeropuerto de Entebbe y que los planos estaban todavía en su poder.


    Un agente del Mossad se dirigió a la empresa constructora para recogerlos y llevarlos a Interior. Se levantaron maquetas de la terminal a escala real y se hicieron simulacros de ataque. Posteriormente, en la noche del 2 de julio se cargaron los aviones Hércules C130 que habían de participar en la operación. Se prepararon, además, dos Boeing 707. Uno de ellos serviría de centro de operaciones y el otro como hospital de campaña, pues se presumía que el ataque y rescate de rehenes podía ser bastante cruento.


    Shimon Wheija, una vez terminada la reunión de jefes de departamentos del Mossad y Shin Bhet, ordenó a su embajada en Kenia que enviasen a uno de sus hombres a Uganda con el fin de que obtuviese la mayor información posible sobre el emplazamiento del avión y los cambios que se fuesen produciendo. Una avioneta Cessna sobrevoló el aeropuerto, tomando fotografías sobre el lugar exacto en que se encontraba el Airbus en las pistas y los edificios próximos.


    Al día siguiente, gran parte de los 256 pasajeros, después de pasar la noche en el interior del avión, fueron puestos en libertad y regresaron a París en un Airbus de Air France, en su vuelo A300/B, con 153 pasajeros liberados.


    Algunos de estos pasajeros, a su llegada a Le Bourget, prestaron una información de incalculable valor para las fuerzas de ataque israelíes, que les fue transmitida por el SDECE.


    A mitad de mañana, un automóvil Mercedes de color negro, custodiado por motoristas, se encaminó a la terminal del aeropuerto. De él bajó el presidente ugandés Idi Amín Dada, quien, una vez en el interior del aeropuerto, aprovechando la presencia de las cámaras de televisión, frente a los pasajeros del avión, lanzó un largo discurso en apoyo del FPDLP.


    Era de conocimiento público que Amín odiaba a los israelíes. Hacía años, obtuvo formación militar en las fuerzas aéreas del Ejército israelí y, contando con ello, buscó el apoyo de Isaac Rabin para invadir Kenia y Tanzania, pero el primer ministro israelí se negó a enviar aviones Phantom para bombardear unas naciones contra las que Israel no tenía motivos de enfrentamiento. Idi Amín montó en cólera, asegurando que un día se vengaría de los israelíes.


    Los aviones Hércules y los Boeing despegaron de un aeropuerto militar en las cercanías de Tel Aviv. La autorización para el inicio de la operación la recibirían en vuelo. El general Mordechai Gur se hizo cargo del mando conjunto de la operación y el de las fuerzas de ataque recayó sobre el teniente coronel Yonatan Netanyahu.


    El nombre de la acción fue el de Operación Trueno.


    Los 3.800 kilómetros que separaban Tel Aviv de Entebbe se realizaron en siete horas.


    A las 11:01 de la noche, 50 paracaidistas saltaban del Hércules que iba en cabeza para que colocasen luces de emergencia, junto a las luces de señalización de la pista, y facilitasen el aterrizaje de los aviones, en caso de que las fuerzas ugandesas desconectasen las luces del aeropuerto.


    Tan pronto aterrizó el Hércules que iba en primer lugar, de él descendieron por la rampa dos Land Rover y un Mercedes de color negro, que se dirigieron rápidamente al edificio de la Terminal; simulaban el regreso del presidente Amín, mientras el resto de aviones aterrizaba y las fuerzas de las FDI saltaban a tierra y tomaban posiciones.


    El Gobierno israelí intentó negociar con los terroristas, con la mediación de un diplomático europeo, para retrasar la hora en que empezarían a matar rehenes.


    Algunos soldados ugandeses comenzaron a disparar desde la torre de control, pero fueron abatidos por los disparos de las fuerzas asaltantes.


    Luego, se produjeron carreras de los soldados israelíes para tomar nuevas posiciones dentro de la terminal, al tiempo que disparaban contra los soldados de Amín que intentaban proteger el edificio.


    Desde entonces hasta que terminó la operación y se eliminaron a los terroristas palestinos y se liberaron a los rehenes, pasaron escasos cinco minutos, dos menos de lo previsto.


    En el asalto murieron 13 terroristas, 33 soldados ugandeses, tres rehenes y el teniente coronel Netanyahu como consecuencia de la única bala que pudo disparar uno de los soldados ugandeses.


    11 Mig 17 y 21 de las fuerzas aéreas ugandesas fueron destruidos para evitar que los atacasen en el aire, de regreso a Israel.


    La BBC y CNN dieron cuenta por televisión de las imágenes tomadas durante el asalto y liberación de los rehenes.


    En la mañana del 4 de julio, coincidiendo con el día de la fiesta nacional de Estados Unidos, los rehenes y las fuerzas de asalto que los liberaron regresaban a Israel y eran aclamados como héroes.


    Con esa acción, el Gobierno israelí tomó conciencia de que el terrorismo les podía atacar en cualquier país del mundo. Para las FPLP, la liberación de los rehenes y la muerte del comando palestino significaron un duro golpe. La moral había vuelto a Israel. Tanto ellos como el resto del mundo supieron que eran los mejores. 


     


    19 de junio de 1978 / 12 de la mañana / residencia de Yasle Bin Laden / Jiddah (Arabia Saudí)


     


    Desde el día anterior, Mohammed Bin Laden se encontraba en casa de su hermano Yasle, ultimando los preparativos de la fiesta que se daría en honor de su hijo Osama.


    Al día siguiente se le haría entrega en la universidad, con motivo del fin de curso, de los diplomas acreditativos de sus licenciaturas en Ingeniería y Ciencias Económicas.


    La fiesta iba a ser al estilo árabe y Mohammed había invitado a todos los amigos que normalmente acudían a su casa para las tertulias habituales, además de otros príncipes, emires y personalidades de ministerios con los que normalmente mantenía relaciones vinculadas con su trabajo.


    Los embajadores inglés y norteamericano y diversos agregados culturales de otros países, acudirían también —no podía dejar de invitarlos.


    El rey había declinado la invitación por motivos de salud, pero en su representación iría el príncipe Khaleb Ibn al Aziz el Saud, su hermanastro.


    Mohammed se sentía más que satisfecho. Su hijo Osama recibiría las licenciaturas con matrícula de honor. Era un orgullo para sus profesores y para él mismo y..., pasados un par de meses, se dedicaría de pleno al control de las empresas del holding familiar.


    Su cabeza bullía de ideas y proyectos con respecto a su hijo. El rey les tenía aprecio y él, Mohammed, había sabido jugar sus bazas. Ahora ocupaba él el cargo de ministro de Fomento y Obras Públicas de Arabia Saudí, lo que había significado el espaldarazo definitivo en su carrera y el crecimiento espectacular de su fortuna.


    Esperaba para su hijo una vida mejor que la suya, sin intrigas, sin agentes secretos que le fuesen presionando a cada momento, sin tener que jugar continuamente como agente de nadie. Esa independencia, prácticamente, ya la había ganado con la fortuna conseguida, pero… los designios de Alá son inescrutables —llegado a este punto, decidió abandonar sus lucubraciones y regresar a la realidad de los preparativos de la fiesta.


     


    20 de junio de 1978 / 10 de la mañana / Universidad King Abdul Aziz / Jiddah (Arabia Saudí)


     


    El ágora se encontraba repleta de gente.


    Se había dispuesto en la mesa de autoridades académicas y civiles cómodos sillones para las altas personalidades que acudirían al acto de fin de curso. Junto al rector, a su derecha, se encontraba sentado el príncipe Khaleb y, a su izquierda, el emir Abdul, quien repetía como ministro con el rey Fadh pero con la cartera de Educación; después, a derecha e izquierda de éstos, se hallaba situado el resto del claustro de profesores.


    El rector, después del acto preliminar de un pequeño discurso, inició la lectura de los nombres de los diplomados y sus especialidades. Una salva de aplausos acogía el nombre de cada estudiante hasta que le era entregado el certificado de su licenciatura. La salva de aplausos se convirtió en ovación al ser nombrado Osama Bin Laden Ibn Mohammed. La entrega de los diplomas la realizaron el emir Abdul y el propio príncipe Khaleb, en nombre y representación del ausente rey Fadh.


    Osama, en aquellos momentos, se sentía como si fuese el ombligo del mundo. ¿Qué más podía desear? Su padre le adoraba. A su edad, tenía los amigos y protectores más poderosos e influyentes del país, sin contar el poder económico de su padre y de su tío. Su padre tenía proyectos importantes para su futuro, aunque eso estaba todavía por llegar. Sin embargo, lo que más deseaba ahora era que pasasen los días de la siguiente semana, que todo volviese a su sitio.


    Cinco días más tarde, marcharía con su padre a París. Se lo había prometido. Vería cómo era el mundo fuera de Arabia. De momento, le fascinaba cómo vivían los europeos. Podían acercase a cualquier mujer joven y cortejarla, aunque no tenía muy claro si aquellas personas actuaban bien. Era su forma de vida. Él estaba educado con la estricta moral del Corán y aquí se producía el caos. Era muy joven e inexperto todavía, pero, si su padre le había inculcado esa forma de vida, sería porque tenía razón.


     


    20 de junio de 1978 / 13:30 del mediodía / residencia de Yasle Bin Laden / Jiddah (Arabia Saudí)


     


    Terminados los actos, una caravana de vehículos, a cual más ostentoso, se dirigió a la mansión de Yasle Bin Laden. Los alrededores de la casa se hallaban prácticamente acordonados por la policía y el interior del recinto estaba plagado por agentes de paisano del servicio secreto saudí.


    Más de quinientos invitados habían acudido a la fiesta ataviados con sus mejores galas. Amigos y compañeros de estudios de Osama, familiares, claustro de profesores, personalidades y guardaespaldas se habían reunido, lo que conformaba una amalgama de altas clases sociales, no vista hasta la fecha en Jiddah.


    Entre los invitados, además de los embajadores inglés y norteamericano y el agregado cultural inglés, Frank White, se encontraban Robert Penn, Richard Thompson, Janet Lindsay e Irving Gish. Estos últimos, excepto Gish y Penn, habían venido ex profeso desde Estados Unidos para el evento.


    Todos ellos vestían esmoquin negro con pajarita; Janet, un vestido largo de fiesta, de color azul, que resaltaba todavía más su rubia belleza.


    Janet, junto a Thompson, le comentaba a éste que, trasladada a otro lugar y momento, aquella fiesta, sin ser tan fastuosa como la que dio el rey Faisal hacía unos años, en conmemoración del nacimiento del reino saudí, a la que ella había tenido el placer de asistir, no tenía nada que envidiarla.


    —Mohammed ha sabido aprovechar bien el tiempo. Hoy por hoy es uno de los hombres más ricos y con más poder de Arabia Saudí. Le hemos utilizado, pero él ha sabido aprovecharse de todas las circunstancias. Pudiera ser que quisiera prescindir de nosotros en cualquier momento como lo hizo con los ingleses.


    Mirando a su alrededor, Janet se dio cuenta de que solamente había tres mujeres entre la amplia concurrencia y, extrañada, le preguntó el motivo a Richard.


    —La ley coránica prohíbe a las mujeres musulmanas acceder a actos públicos con los hombres. Ellas celebrarán su fiesta en otro recinto de la casa. No pueden presentarse en público si no van cubiertas con el velo y están autorizadas por sus esposos.


    El viejo embajador Joseph Marley, todavía en activo, se encontraba hablando con el emir Ben Turky sobre la suerte del soldado norteamericano que se hallaba en prisión desde hacía algunos años, condenado a muerte, cuando se acercaron Janet y Richard.


    —¿Le parece bien que tratemos este asunto en mi despacho, señor Marley? —preguntó Ben Turky, ante la presencia de los dos recién llegados.


    —No tengo ningún inconveniente. Le llamaré por teléfono y concretaremos el día.


    —De acuerdo. Pero sepa que este tema es asunto personal del rey y hay gente dentro del Gobierno que le está presionando para que la condena se cumpla en nuestro país. No hacerlo puede crearle muchos más problemas con sus detractores, entre los que se encuentra su propio hijo Khaleb.


    Ben Turky se volvió hacia Thompson, dando por concluido el tema que estaba hablando con el embajador Marley, y le dijo, haciendo un cumplido a Janet


    —¡Qué suerte tienen ustedes por poder ser acompañados por mujeres tan bellas como la que está a su lado! Nosotros, ya sabe. Nuestra ley prohíbe la exhibición de nuestras mujeres en público.


    Janet no se azoró por el cumplido. Al mismo tiempo, escuchando las palabras del emir, sintió lástima por las mujeres árabes, siempre dependiendo de los caprichos de sus esposos: recluidas, las que mejor suerte tenían, en jaulas de oro, mientras otras, las que más, trabajando como verdaderas esclavas para los dueños y señores de sus vidas. Perra suerte la de aquellas mujeres —pensó, mientras dirigía una rápida mirada al prepotente árabe.


    —Lo que no deja de ser una suerte también, señor emir —respondió Thompson, intentando disimular sus verdaderos pensamientos—. Así, su belleza solamente es disfrutada por su esposo. Por el contrario, ustedes pueden poseer varias esposas y nuestras leyes no nos permiten más que una.


    —Cierto —contestó el emir con una sonrisa.


    Richard, dirigiéndose a Janet, le dijo:


    —El emir Ben Turky es el jefe de los Servicios Secretos saudíes.


    —Es un placer conocerle —dijo Janet, mientras pensaba: «Así que es eso».


    —Sólo en estas circunstancias —contestó Ben Turky, refiriéndose al hecho de no estar detenido por la Matawa.


    —Lo supongo —afirmó Janet, intentando imaginar que las otras circunstancias a las que se refería se desarrollarían en los sótanos del edificio de los Servicios Secretos.


    —¿También pertenece a la Casa? —preguntó el emir a Thompson.


    —Es mi secretaria. Y muy eficiente.


    —Y muy bella —contestó el emir, mirando a Janet como si fuese una golosina—. Cuando prescindan de sus servicios, recuerde que yo sólo tengo un secretario y con mostachos. A mi lado puede tener usted algo más que un jefe.


    —Le agradezco el cumplido, pero me gusta vivir en Estados Unidos —contestó Janet, cortante, molesta por el tono y lo que la propuesta encerraba, mientras el emir encajaba el golpe como si nada hubiese pasado. Solamente un ligero brillo en sus ojos y un imperceptible tic nervioso en el párpado derecho denotaron su frustración.


    El embajador, conociendo el carácter del emir, a sabiendas de que estaba acostumbrado a conseguir todo aquello que se proponía, y viendo el cariz que podían tomar las cosas, medió, haciendo referencia a la fiesta y al homenajeado, al advertir que desde el otro lado de la estancia Mohammed y su hijo se dirigían hacia ellos.


    Al llegar a la altura del pequeño grupo, Mohammed dio la bienvenida a Thompson y a Janet, agradeciéndoles las molestias que se habían tomado para acudir a la fiesta que, a fin de cuentas, era de tipo personal y familiar.


    —Los amigos estamos para esto y para cuando se nos necesita —contestó Thompson–— Después, dirigiéndose a Osama, le felicitó por su licenciatura.


    —¿Qué proyectos son los que tienes a partir de ahora? —le preguntó Thompson.


    —Hacerme cargo de las empresas familiares. Bueno, el rey Fadh también quiere que realice una puesta a punto de una de sus empresas: la Arabian & American Oil Company —dijo Osama, mirando a hurtadillas de vez en cuando a Janet.


    —Ése es un bocado muy grande, ¿no crees?


    —No. Ya he reestructurado antes otra de sus empresas, con notables resultados, y eso que no tenía terminada mi carrera —respondió Osama, sin perder de vista a Janet.


    —Enhorabuena. Entonces es que no se fía de los economistas norteamericanos.


    Aquella mujer le había causado una profunda impresión. No podía apartar sus ojos de ella. ¿Qué sería, tal vez, unos diez o quince años mayor que él? Las palabras de Thompson le apartaron de sus pensamientos.


    —¿Me decía? ¡Ah! ¡Sí! Perdone. Me he perdido por un momento con otros pensamientos —dijo Osama disculpándose—. No es eso lo que piensa el rey y yo estoy de acuerdo con él. Se trata de que los dirigentes de las compañías árabes, incluso las mixtas con mayoría árabe, deben estar en manos de los árabes. Tenemos capacidad para hacerlo y, de hecho, lo hemos demostrado con esta promoción de economistas que nos hemos licenciado ahora. ¿No le parece? —contestó a Thompson sin llegar a abandonar del todo sus reflexiones con respecto a Janet—. ¿Estaría dispuesta aquella bella mujer a casarse con un árabe como él? ¿Qué pensaría si se lo pidiese? ¿Sería tan sumisa en el matrimonio como su madre?


    —Sí, desde luego. Pero necesitáis mucha práctica. Si te parece bien, aprovechando el momento, te ofrezco la posibilidad de que amplíes tus estudios, con un máster de económicas en la Universidad de Columbia, en Estados Unidos. Recuerdo habérselo propuesto a tu padre en otra ocasión.


    De nuevo, las palabras de Thompson le devolvieron a la realidad. Debía centrarse o haría el ridículo más espantoso.


    —Le agradezco el ofrecimiento. Siempre es bueno aprender más y, sobre todo, de ustedes los norteamericanos. ¿Me deja que lo estudie? ¿Dónde le puedo localizar si me animo a aceptar su ofrecimiento? —Tal vez, si aceptaba, volviese a ver aquella espléndida belleza.


    Antes de que Richard pudiese contestar, el emir Ben Turky, quien se había mantenido al margen de la conversación y que todavía estaba molesto por la cortante respuesta de Janet, se apresuró a contestar, con el ánimo de poner al norteamericano en evidencia:


    —Eso es fácil. Puedes preguntar por él en la sede de la CIA, en Langley, Virginia.


    En ese momento, el ambiente se tornó más tenso. Todos quedaron paralizados y expectantes.


    —¿No le parece que eso es una impertinencia, que además no viene al caso? —contestó Thompson, malhumorado.


    Osama, en un principio, se quedó sorprendido. Después miró a Richard, luego al emir y posteriormente a Janet y, sospechando que había algún problema entre ellos, preguntó, mientras esbozaba una sonrisa:


    —¿Entonces? Entre espías va el juego, ¿no?


    Ben Turky, viendo que la situación le podía poner en mal lugar delante de Mohammed y su hijo, y que el incidente podía llegar a oídos del rey, optó por retirarse sin mediar más palabras sobre el asunto.


    —¿Me disculpan? Ahora recuerdo que debo reunirme con el príncipe Khaleb.


    La situación se había crispado al crearse un cierto malestar entre los componentes del grupo. Janet pensó que aquel hombre podía ser un mal enemigo. Se notaba en él que el rencor afloraba por todos los poros de su cuerpo. Tampoco le había pasado desapercibido el interés del muchacho por su persona.


    Richard, una vez pasado aquel momento de tensión, volvió a dirigirse a Osama para contestar a la pregunta que le había formulado.


    —Puedes localizarme en la embajada y, si no estuviese, deja el recado y yo me pondré en contacto contigo. El ofrecimiento va en serio.


    —Así lo he entendido. Gracias —afirmó Osama—. ¡Ah!, señor Thompson, ¿puedo pedirle un favor más?


    —Por supuesto, Osama. Dime.


    —Me gustaría conocer la ciudad de Nueva York. ¿Alguien me podría hacer de cicerone cuando llegue allí?


    —Yo lo haré con mucho gusto —contestó Janet—. Si te parece bien.


    —Se lo agradezco. Seguro que no podría encontrar mejor compañía —afirmó Osama, mientras sus sienes recogían toda la fuerza de los latidos de su corazón.


     


    19 de septiembre de 1978 / 11:30 de la mañana / sede del Mossad / Tel Aviv (Israel)


     


    Shimon Wheija se encontraba con el teléfono en la mano, esperando que la telefonista de la centralita del cuartel general de la CIA, en Langley, le pasase con el despacho de Richard Thompson. Al cabo de unos segundos, la voz impersonal de la telefonista, desde el otro lado de la línea, dijo:


    —Le paso, señor.


    Segundos después, otra voz femenina, distinta en su timbre y tono de voz, dijo:


    —Dígame. ¿Con quién hablo?


    —¿Janet? ¿Janet Lindsay? —preguntó Shimon.


    —Sí. Pero ¿con quién hablo? —preguntó de nuevo Janet, intrigada, mientras escuchaba una pequeña risa alegre al otro lado del teléfono. Luego, la voz dijo:


    —Janet, me entristece que ya no me recuerdes. ¿Qué te hace ese viejo zorro de Thompson para que te olvides tan rápidamente de los amigos?


    —¡Shiiimon! —dijo Janet, gratamente sorprendida por aquella llamada inesperada—. Porque eres tú, ¿no es así?


    —Al menos, veo que no has tardado mucho en reconocerme y eso me halaga. ¿Cómo estás?


    —Bien. Yo, muy bien. ¡Ah! ¡Una cosa! Para desgracia mía, Richard no me hace nada desde hace bastante tiempo. ¿Y tú, cómo estás?


    —Con mucho trabajo y muchas preocupaciones, gracias a Septiembre Negro y el Frente Popular de Liberación de Palestina. Pero estoy bien.


    —Estamos al corriente de la gran cantidad de pequeños atentados que estáis sufriendo por parte de los muyahidines palestinos.


    —Oye, le dices al viejo zorro que, si no es capaz de hacerte nada, yo me muero de ganas por hacer lo que él no es capaz —dijo Shimon con cierta seriedad, para inmediatamente empezar a reír.


    —Tú siempre con tus bromas. Querías hablar con Richard, ¿no es así?


    —Con él quería hablar de un asunto que hemos estado investigando; contigo, de las ganas que tengo de verte.


    —Me halagas, Shimon, pero siento no poder complacerte —contestó Janet, poniéndose seria y regresando al tema por el que le había llamado el israelí—. Oye, Richard no regresará hasta mañana. Está en Teherán. ¿Quieres decirme a mí de qué asunto se trata? Puedo grabar tu información en cinta y pasársela a él cuando venga mañana.


    —Me parece bien, aunque es corto lo que tengo que informarle. Se trata de un cuantioso movimiento de tropas rusas que se está agrupando en Tayikistán, cerca de la frontera con Afganistán, y eso, después de haberlo analizado en nuestro departamento, además de inusual, nos parece peligroso para la estabilidad del régimen de Kabul.


    Aunque el régimen es comunista y al presidente le pusieron ellos después del golpe de Estado de este año, no sabemos qué pueden pretender los rusos con esta manifestación de fuerzas y la excusa de maniobras en aquella zona está fuera de credibilidad, al menos, por nuestra parte.


    —¿Algo más? —preguntó Janet.


    —No, solamente que no os confiéis. La concentración puede ir en serio y vosotros tenéis o habéis tenido intereses en la zona. Transmítele mis saludos a Richard y, para ti, un beso y un abrazo —contestó el israelí.


    —Shimon, te doy las gracias por la información, que transmitiré a Richard tan pronto llegue. Y gracias por tus buenos deseos hacia mi persona.


    —Sabes que siempre los he tenido hacia ti y creo que siempre los tendré —respondió el israelí, un tanto melancólico—. Bueno, hasta pronto.


     


    19 de septiembre de 1978/ 11:45 de la mañana / Cuartel General de la CIA / Langley – Virginia (EE UU)


     


    Cuando colgó el teléfono, Janet salió de su oficina para dirigirse a través de un dédalo de pasillos hasta el despacho de Jeffrey Randall.


    Al llegar, llamó a la puerta y, sin esperar más, la abrió y entró dentro de la amplia estancia.


    —Señor —dijo Janet desde mitad del despacho, dirigiéndose al jefe de la división a la que ella estaba adscrita.


    —¿Sí, Janet?


    —Acabo de recibir este comunicado telefónico de Shimon Wheija, del Mossad, para Richard. Pero, como usted sabe, él está en Teherán y hasta mañana posiblemente no regrese. Shimon me ha comentado que era importante para nosotros y lo he grabado en cinta. ¿Quiere escucharla?


    —Sí, por favor.


    La joven se acercó a la mesa de despacho de Randall e introdujo en la reproductora la cinta grabada. Inmediatamente sonó la voz del agente israelí comunicando sus inquietudes. Una vez escuchada, se dirigió a la joven y le dijo:


    —Por el momento, no se preocupe, Janet. Tenemos noticias de esos movimientos de tropas por nuestros agentes en la embajada de Kabul. Además, nuestros satélites han detectado concentraciones de tanques y vehículos acorazados en Leninabad y Kokand y movimiento de aviones de transporte de tropas en el aeropuerto de Ferganá, a 800 kilómetros de la frontera con Afganistán. Quieren que supongamos que es debido al tratado de amistad y cooperación que desean firmar entre Kabul y Moscú, con Jafizullah Amín, a quien ellos mismos han colocado allí por haber sido el fundador del Partido Comunista afgano.


    »Así se permiten «proteger al país» con la cantidad de tropas que consideren necesario para proceder a una invasión pacífica de Afganistán. No se preocupe más de este tema. En tanto llega Thompson, yo me encargaré del asunto.


    Janet asintió y salió del despacho. Estaba preocupada. Hacía tres días que Richard se había marchado a Teherán y no se habían tenido noticias de él en ese tiempo.


     


    19 de septiembre de 1978 / 12:30 de la mañana / embajada norteamericana / Teherán (Irán)


     


    Teherán era un hervidero. Los acontecimientos revolucionarios que se estaban desarrollando en el país se debían al descontento general del pueblo hacia el sah, Mohammed Reza Pahlevi, promovido además por las prédicas político-religiosas del ayatolá Jomeini desde su exilio en París y que luego fueron grabadas en cintas magnetofónicas y distribuidas por todo Irán.


    El pueblo estaba en contra también de la permisividad que había mantenido el Gobierno para que los norteamericanos ocupasen puestos de responsabilidad en el mismo. Todos aquellos disturbios hicieron que, tres días antes, Richard tomase un avión con destino a aquella capital.


    Sabía que algo estaba ocurriendo y no era eso lo peor, sino lo que temía que pudiese ocurrir. Ocasionalmente se habían ido produciendo algunas manifestaciones populares frente a la embajada, en señal de protesta contra Estados Unidos, con quema de banderas y monigotes que representaban la imagen de Jimmy Carter, el actual presidente.


    Los manifestantes cada día aumentaban su tono; los más activos eran los estudiantes. De momento la situación no era del todo preocupante. El SDECE francés les había comunicado a los norteamericanos que tenían en estrecha vigilancia al ayatolá Jomeini, en previsión de posibles disturbios debido a las manifestaciones que en París se venían desarrollando periódicamente en contra del sah.


    Thompson había hecho llegar a Teherán, desde Riad, al agente Lal Nerhu que, por sus características físicas y disfrazado con ropas al estilo del país, se podía confundir bien entre los manifestantes y recabar información al respecto.


    Richard se encontraba tratando todos estos temas con Nerhu, otros dos agentes de la CIA y otro del FBI cuando sonó el teléfono del despacho donde se hallaban.


    Era Randall. Quería hablar con Thompson.


    Le explicó el mensaje que había grabado en cinta de Shimon Wheija y le pidió que se acercase con algún hombre más a la frontera con Turquestán para confirmar lo que había dicho el israelí y lo que los satélites habían detectado. La embajada de Kabul también tenía noticias sobre los rusos. Lo de Teherán, por el momento, no era excesivamente preocupante, aunque bueno sería que se mantuviesen alerta.


    El agente de la CIA dio las órdenes oportunas para que los hombres de la embajada de Teherán, afectos a su departamento, dispusiesen todas las medidas de control necesarias y se vigilase además al personal autóctono que trabajaba en la embajada y que no fuese de una absoluta confianza. Después le dijo a Nerhu que debía acompañarle a la frontera con Turquestán.


    —¿Cuál es la misión? —preguntó el hindú.


    —Recabar toda la información posible sobre movimientos de tropas en una determinada zona que engloba tres bases rusas con tres aeródromos militares.


    —¿Y cómo vamos a llegar hasta allí?


    —Tendremos que pedir ayuda a los grupos islámicos contrarios al régimen de Kabul. Tendrá que hacerlo Randall desde Langley. Desde aquí no podemos. Además, nuestra emisión podría fácilmente ser interceptada.


    Dicho esto, Richard cogió el teléfono y llamó a Janet. Cuando oyó la voz de su secretaria al otro lado de la línea, le dijo:


    —Janet, no dispongo de mucho tiempo, así que presta atención a lo que voy a decirte: precisamos que alguien representativo de la Casa se ponga en contacto con los jefes de las guerrillas opositoras al régimen comunista de Jafizullah Amín.


    »Tenemos que llegar lo más cerca posible de Ferganá, en Turquestán y, para hacerlo, necesitaremos documentación rusa falsa: para Nerhu, como tratante de ganado, y otra para mí como comerciante iraní en algodón y lana. Necesitaremos también uno de esos pequeños aviones bimotor que hay en la base de Incirlik, en Turquía. Un Cessna nos vendría bien por su maniobrabilidad y tamaño.


    »Los guerrilleros nos han de dar un lugar en las montañas, lo más próximo a la frontera donde podamos aterrizar sin problemas para poder pasar después a Turquestán.


    »Pregúntale a Randall si tiene algún contacto en esa república soviética. —La conversación se extendió por espacio de unos diez minutos más. Thompson le expuso a su secretaria el plan que había meditado, pidiéndole que le comunicase cualquier cambio que se produjese sobre el mismo.


    —De acuerdo, se lo diré ahora mismo. Cuídate, cariño, por favor —contestó Janet, preocupada, antes de colgar el teléfono.


    Poco después, Richard se reunía con Nerhu para explicarle el plan de acción.


    —Nosotros nos iremos a nuestra embajada en Kabul. Una vez allí, cambiaremos de indumentaria, alquilaremos un automóvil y nos dirigiremos a Peshawar, en Pakistán, donde tomaremos el avión que nos envíen desde Turquía para dirigirnos al lugar que nos indiquen los guerrilleros afganos. Tendremos que cruzar la frontera por la noche y acercarnos todo lo que podamos a las tropas soviéticas y al aeropuerto. La guerrilla o Randall posiblemente nos faciliten algún contacto en la zona que nos pueda ocultar. Tú intentarás trabar conversación con algún militar ruso y conseguir de él la mayor información acerca de los proyectos que tengan. Si puedes, toma fotografías del aeropuerto, aviones y movimientos de tropas —dijo Thompson.


     


    29 de septiembre de 1978 / 11:15 de la mañana / un lugar cercano a la frontera rusa


     


    Hacía tres días que Randall había llamado a la embajada de Kabul para comunicarles que todo estaba resuelto. Dispondrían de un helicóptero camuflado del ejército, con gran radio de acción y más maniobrable que un Cessna para aquellas montañas. Los conduciría hasta un punto en la frontera de Turquestán, junto al Amú Darya, donde un grupo de guerrilleros afganos los estaría esperando.


    El piloto llevaría las instrucciones precisas para el vuelo y un sobre con órdenes para ellos. Después, los guerrilleros le indicarían el contacto que necesitaban para poder esconderse si hacía falta.


    Poco después, Thompson conducía el Lada por la estrecha carretera que los había de llevar al otro lado de la frontera afgana, a Peshawar. Y esa misma tarde tomarían el helicóptero que les enviaba Randall para poder cumplir la misión.


    Nerhu daba los últimos retoques a su usada indumentaria de campesino ruso: unos pantalones acolchados de color gris que le llegaban a algo más abajo de las rodillas; sandalias de cuero, cuyas tiras se enrollaban, cruzándose en sus pantorrillas, sobre unas calzas de gruesa lana blanca; una camisa blanca, afelpada, de algodón, sin cuello, sobre la que había colocado un chaleco, también acolchado, y una piel de cordero y un gorro con orejeras en su cabeza completaban el disfraz que el hindú llevaba para cumplir su misión. De su hombro pendía una zamarra de piel muy sobada, en la que había colocado una pequeña botella con agua, dos naranjas de Nangarhar, cinco o seis nueces de pino, un trozo de Naan (pan delgado, largo y ovalado) con semillas de amapola y una porción de queso de cabra muy tierno. Una pequeña cartera de cuero contenía papeles falsificados que acreditaban al hindú como un ruso nacido en Bajardok, Turquestán, y unos doscientos rublos entre papel y moneda.


    Cuando emprendieron el viaje en el helicóptero, a pesar del aspecto que presentaba Nerhu, ninguno de los dos reía. La misión, en principio fácil, podía torcerse por cualquier motivo y, si apresaban al hindú, Thompson poco podría hacer para rescatarle.


    Cuando, después de varias horas de vuelo rasante sobre los picos altos del Hindú Kush, el helicóptero aterrizó, un pequeño grupo de guerrilleros afganos, armados hasta los dientes, surgió de detrás de unas rocas cercanas.


    Thompson y Nerhu descendieron del aparato y se dirigieron hacia los afganos. Nerhu, con su indumentaria, poco se diferenciaba de aquellos hombres de las montañas. Después, el helicóptero se elevó de nuevo hasta perderse de vista.


    Los guerrilleros los acogieron con curiosidad. Uno de ellos se destacó del grupo. Ahmed Shah Massud, dijo llamarse. Era el jefe de la partida que actuaba en las montañas, al noroeste del país, y su base estaba situada a unos dos kilómetros de donde los habían recogido; itinerario que ahora tenían que realizar a pie por las sendas que se abrían entre aquellas peladas y nevadas cumbres y terrenos yermos, debido al frío y la altura. Los guerrilleros no despegaron los labios durante la más de una hora que duró el trayecto. Poco después, al volver un recodo del camino, apareció entre las escarpadas rocas de la montaña una pequeña planicie en la que se habían levantado unas cabañas de piedra para los pastores nómadas. Un poco más allá, en la cárcava que se elevaba hacia lo alto, aparecía la boca de una gruta. Y, en su interior, se apreciaba el fuego de una hoguera; a su alrededor, estaban sentados en el suelo, sobre sus piernas cruzadas, varios guerrilleros que hablaban entre sí con sus fusiles al alcance de la mano.


    —Desde aquí vigilamos los pasos de Abkaitab y Uzbahkou por si las fuerzas rusas pretendiesen utilizarlos para una posible invasión. De vez en cuando sobrevuela la zona algún helicóptero Mi17, pero nosotros nos escondemos en la gruta —explicó Massud—. Hasta ahora sólo se han limitado a vigilarnos, aunque creo que nos tienen bien controlados y saben cuántos somos.


    Luego, cambiando de tema, dijo Massud:


    —Tenemos orden de conducirlos a ustedes hasta el otro lado de la frontera. Vengan, les enseñaré el lugar en el mapa —dijo, mientras se encaminaba hacia el interior de la gruta.


    Una vez dentro de la caverna, se tuvieron que acostumbrar a la penumbra existente, rota en algunos lugares por alguna lamparilla de grasa de carnero que pendía de las paredes. Más al fondo, sobre una mesa de rústica madera, se apreciaban algunos folios, un par de carpetas manoseadas y el grueso pliego de papel de un mapa de la región.


    Massud lo desplegó y su dedo índice recorrió una parte del mismo hasta situarse en un punto determinado: aquí los dejaremos mañana a ustedes, cerca de Dushanbe, a este lado de la frontera. Luego, en esa ciudad, los dos tomarán el tren que los llevará hasta Samarcanda y desde allí a Leninabad, cerca del aeropuerto de Ferganá, a 800 kilómetros de la frontera con Afganistán.


    »Una vez en Ferganá, buscarán la fonda de Rashid —dijo Massud—; él los estará esperando y les prestará toda la ayuda posible. Después, lo que tengan que hacer es asunto de ustedes.


     


    30 de septiembre de 1978 / 8 de la mañana / Dushanbe / Turquestán (URSS)


     


    Antes de que amaneciese, Massud los despertó. Habían dormido en el interior de la caverna, sobre un jergón de paja y tapados por unas pellejas curtidas de oveja. Tomaron un tazón de leche de cabra y una porción de queso Laven; a continuación se encontraban dispuestos a emprender el camino hacia la frontera rusa. El aíre gélido, a aquella hora de la mañana, hacía que Thompson se encogiera. Uno de los guerrilleros le entregó una vieja piel de cordero y un pasamontañas del mismo material.


    Por su parte, Nerhu soportaba bien la temperatura con su indumentaria. Caminaron por espacio de dos horas, cuesta abajo, por caminos desdibujados que bordeaban en ocasiones estrechas gargantas, por cuyo fondo, el Amú Darya, turbulento, seguía su camino hacia el mar de Aral.


    —Aquí nos despedimos. Cuando crucen el puente, se encontrarán en Phanjar, un pueblecito en territorio ruso. Generalmente no hay vigilancia y los hombres de ambos lados de la frontera suelen pasarla de un lado a otro para comerciar entre ellos. Luego, si siguen la carretera, es posible que alguien los lleve hasta Dushanbe, donde deben coger el tren.


    Todo se fue desarrollando conforme al plan previsto. Un destartalado y pequeño camión que transportaba legumbres los acercó hasta la estación del ferrocarril. El conductor no desconfió cuando Nerhu se acercó a la cabina, pidiéndole en darí que los llevase. Dieciocho horas después, casi amaneciendo, llegaban a la fonda de Rashid sin que nadie hubiese reparado en ellos.


    Thompson le dijo a Nerhu cuál debía ser su objetivo: debería contactar con algún oficial de baja graduación en alguna de las tabernas del pueblo, a las que la tropa libre de servicio acudiría para emborracharse —conseguir información acerca de los movimientos de tropas y sus destinos sería cosa fácil—. Después debería intentar fotografiar aviones de transporte, de ataque y carros blindados en el aeropuerto y en las otras bases cercanas. Recogería la información necesaria y regresaría a la fonda sin levantar sospechas.


    Días después, Richard regresaba a Teherán con los informes y unos cuantos rollos de película fotográfica. Por el momento y dado el malestar que había en Irán, debería quedarse en esa embajada para estar al tanto de los acontecimientos de una forma directa.


    Nerhu se mantuvo en la fonda de Rashid para poder seguir informando de los cambios que se pudiesen producir entre las tropas rusas. Caso de ir mal las cosas, se uniría de momento a la guerrilla de Massud, en las montañas. Rashid le ayudaría.


     


    13 de octubre de 1978 / 8 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El secretario de Estado, Joseph Parker, junto al secretario de Defensa, William Cohen, recibían en esos momentos, en el despacho del primero, al nuevo director de la CIA, Edward Smith, y al jefe de la división de Oriente Medio, Jeffrey Randall.


    El asunto que se debía tratar era de la máxima importancia para la estabilidad de la zona. Los informes de Nerhu —comentaba Randall— indicaban que se estaba preparando un golpe de Estado contra el régimen de Kabul, por el que el KGB soviético parecía tener mucho interés después de que se firmase un tratado de amistad y cooperación entre la URSS y Afganistán, que permitiría, en su momento, a las tropas rusas, intervenir militarmente para proteger al país, tal y como le comentase a Janet, días atrás.


    El presidente afgano Jafizullah Amín, por lo visto, ya no era del agrado del kremlin al no plegarse a las últimas exigencias rusas y pensar éstos en la posibilidad de que Amín firmase un acuerdo con los norteamericanos para la instalación de bases de la OTAN en el país, por lo que pretendían —según los informes de los agentes de la CIA afectos a la embajada de Kabul— sustituirlo por Babrak Karmal.


    Desde hacía unos días, en el aeropuerto de Ferganá se estaban concentrando fuerzas de las 103 y 104 divisiones de la Guardia de Asalto Aéreo —más conocida como la VDV (Vozdushno-Desantnaya Voyska)— con el pretexto de realizar maniobras militares.


    —Los datos que Nerhu ha conseguido de algunos hombres de estas fuerzas, durante el mes y días que se encuentra en la zona, revelan que los rusos se están preparando para invadir Afganistán, en el caso de que falle el golpe de Estado contra Hafizullah Amín —siguió informando Randall.


    Los secretarios de Estado y de Defensa, Parker y Cohen, escucharon en silencio la exposición de Randall y, al término de ésta, Cohen dijo:


    —Creo que lo mejor que podemos hacer por ahora es quedarnos totalmente al margen de lo que ocurra; luego ya veremos cómo actuamos. Por el momento, nuestras relaciones con la URSS no son las mejores, pero tampoco las peores de los últimos años y no queremos que se deterioren más.


    »Hace seis años firmamos el acuerdo SALTI sobre limitación de armamento. Dentro de poco, posiblemente para el próximo año, firmemos el SALT-II con Gorbachov. Participamos con ellos en la conferencia de Helsinki en 1975 y ahora mismo los estamos ayudando a intentar mejorar la economía soviética.


    »Ustedes saben que les estamos enviando miles de toneladas de maíz y cientos de máquinas agrícolas que para nosotros suponen unos ingresos cuantiosos aunque se los vendamos a bajo precio, pero no queremos dar un paso en falso que dé al traste con todo el esfuerzo de muchos años y muchas personas.


    »Lo sabe, ¿verdad, Smith?


    Smith asintió con la cabeza, mientras Randall callaba.


    —El golpe de Estado del 17 de julio de 1973 que destronó al rey Mohammed Zalur Shah para instaurar una democracia fue propiciado por nosotros, con la intervención de varios de nuestros agentes, en una operación que estuvo a punto de costarle la vida a alguno de ellos. Lo conocen ustedes dos mejor que yo, ¿no es así?


    »Este año los rusos apoyaron la instauración de otro gobierno laico, de corte comunista pro soviético, porque manejaban ellos al Gobierno después del golpe militar del 27 de abril, apoyado por tropas de la URSS pero con la total oposición del pueblo islamista. Si ahora quieren dar otro golpe de Estado para cambiar de nuevo al presidente Hafizullah, porque creen que Karmal les interesa más, a nosotros no nos incumbe, siempre y cuando no afecte a los países del entorno con los que tenemos firmados acuerdos de ayuda mutua.


    Parker, volviéndose hacia Edward Smith, preguntó:


    —¿Seguimos apoyando a las facciones islámicas contrarias al Gobierno comunista?


    —Sí, desde luego, y también deberíamos estudiar la repercusión que pueda tener para los rusos un posible embargo del maíz y la maquinaria agrícola que les suministramos.


    —Entonces, que nos informen los guerrilleros de los cambios que se vayan produciendo —ordenó Parker—; lo del embargo lo estudiaremos más adelante, una vez se lo exponga al presidente Carter.


    »Dígale a su agente Nerhu que regrese a Teherán y siga con el trabajo que había ido a realizar. No quiero que pueda pasarle nada a ninguno de nuestros hombres y se pueda crear una crisis que empeore nuestras relaciones con los rusos.


    —El trabajo que Nerhu debía realizar en Teherán está siendo manejado por Thompson y otros agentes. Informar periódicamente ya lo vienen haciendo los jefes de las facciones guerrilleras islámicas —contestó Randall—. Estos informes que tenemos sobre la mesa han sido obtenidos por Nerhu de las fuerzas rusas en Ferganá; estos otros proceden de las facciones islámicas. Por otra parte, si hacemos regresar a Nerhu a Irán, habremos perdido una oportunidad de oro para estar informados de primera mano sobre los movimientos de las fuerzas rusas. Nerhu sabe bien cómo pasar desapercibido.


    —Conforme, pero que nos siga informando la guerrilla de cualquier cambio por insignificante que parezca; luego, aquí ya los filtrarán ustedes para sacar consecuencias —contestó Parker, dando por terminada la reunión.


    Mientras regresaban a Langley en helicóptero, Smith preguntó a Randall:


    —¿Cómo tenemos el asunto con ese árabe?


    —¿Se refiere a Bin Laden?


    —Sí, creo que se llama así. ¿No es aquel al que prestamos maquinaria pesada del ejército para la construcción de unos proyectos en Arabia Saudí?


    —El mismo. Ese tema lo lleva directamente Robert Penn desde la embajada de Riad y, al parecer, el árabe está colaborando con nosotros. A su hijo Osama, Richard Thompson le ha invitado a realizar un máster en Columbia para el próximo verano. Nos conviene mantener buenas relaciones con él.


    —De acuerdo. Sigan con el plan.


     


    16 de abril de 1979 /5 de la tarde / cafetería del aeropuerto / Bruselas (Bélgica)


     


    Los altavoces anunciaban la llegada de un avión de la compañía El Al israelí, que hacía escala en Bruselas y su próximo destino era Tel Aviv.


    Como cualquier día normal, en la cafetería del aeropuerto había la cantidad de gente habitual en aquellos momentos de mayor tráfico aéreo. En su mayoría se trataba de personas que hacía unos instantes habían llegado en algún vuelo y tomaban un tentempié, mientras otras esperaban que se anunciase la salida del suyo.


    La cafetería se encontraba situada en la segunda planta del aeropuerto. Aquel lugar permitía que los clientes de la cafetería pudiesen ver desde lo alto la amplia sala de espera donde las enormes pantallas mecanizadas iban indicando los vuelos, el número, el país de origen o destino y la hora de entrada o salida.


    Los pasajeros se dispusieron a pasar a la sala de embarque, esperando la orden de subir al avión. Cuando abrieron la puerta, cinco personas se abalanzaron sobre los empleados que debían recoger los billetes del vuelo, con la intención de abordar el avión, mientras uno de ellos dejaba caer al suelo un sobre cerrado. Tras unos momentos de confusión y forcejeo entre asaltantes y empleados, varios gendarmes belgas consiguieron abortar la acción e impidieron que llegasen a subir al reactor. Los asaltantes, cuatro hombres y una mujer, se replegaron de nuevo hacia la cafetería a la vez que sacaban unas armas automáticas que comenzaron a disparar contra los policías y las personas que había allí, pues pensaban que algunos de ellos podrían ser israelíes.


    Tres de los asaltantes fueron muertos por los disparos de los gendarmes cuando pretendían subir por la escalera que daba acceso a la cafetería; sus cadáveres quedaron tendidos aquí y allá sobre los escalones. El público del aeropuerto, espantado, se refugió como pudo detrás de los sillones de la sala de espera.


    Los terroristas restantes, un hombre y la mujer, después de acceder a la cafetería, lanzaron una granada de mano hacia la gran sala de espera. Instantes después, los terroristas fueron reducidos y uno de ellos herido.


    En la nota oficial de la prefectura de la gendarmería, se hizo pública la muerte de tres terroristas y dos detenidos, uno de ellos herido. Según la carta que habían dejado caer al suelo, reivindicaban el acto en nombre de la OLP y exigían la presencia del ministro del Interior y del jefe de policía, además de un avión a su disposición, en caso de que la acción terrorista se viese coronada por el éxito. Todos disponían de pasaporte iraní. Entre los pasajeros y público existente en ese momento en el aeropuerto sólo se produjeron unos veinte heridos leves.


     


    18 de abril de 1979 / 10:15 de la mañana / La Mugamaa / El Cairo (Egipto)


     


    Annuar el Sadat, en rueda de prensa concedida a los periodistas acreditados en El Cairo, desde el Mugamma, sede del Gobierno Central, situada en el lado sur de la plaza de Midan El Tahrir, hizo una advertencia a los radicales y fanáticos religiosos que, amparándose en la religión del Profeta, empleaban las armas para ejecutar sus planes más infames.


    —No permitiremos que una minoría extremista siembre la discordia y el desorden. Aquellos que se escudan en falsas ideas religiosas deben saber que Egipto es un país donde existe la libertad de creencias y la Unidad Nacional y el terrorismo, sea del tipo que sea, será combatido con todas las fuerzas de mi Gobierno.


    A partir de esa fecha, los Hermanos Musulmanes, integristas fanáticos, llevaron a cabo una cruenta actividad terrorista. Tiempo después, alguno de aquellos fanáticos asesinaba a Annuar el Sadat en el transcurso de un desfile militar.


     


    27 de septiembre de 1979 / 10 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El secretario de Estado, Joseph Parker, había convocado una nueva reunión con el director de la CIA, Edward Smith, y con el director de Oriente Medio, Jeffrey Randall, para tratar los últimos acontecimientos ocurridos el día anterior.


    —Ayer, en una entrevista que el presidente Carter concedió a la cadena ABC Televisión, acusó al presidente Leonid Ilich Brézhnev de ocultar la verdad sobre la invasión de Afganistán por parte de las tropas rusas.


    »El presidente aseguró que la protesta que le hizo a Brézhnev a través del teléfono rojo fue la más dura jamás presentada por él a ningún mandatario extranjero —dijo Parker, dirigiéndose a los asistentes.


    —Sí, ya estaba al corriente de lo que pensaba hacer el presidente. Antes de llamar a su homólogo ruso, me consultó telefónicamente —reconoció Smith—. El resto de la entrevista la vi por televisión.


    —¿Qué más sabe que yo no sepa? —preguntó Parker extrañado.


    —Los rusos han destacado más de treinta mil hombres a lo largo de 35 kilómetros de la frontera soviética con Pakistán. Esperarán el momento oportuno para invadir Afganistán por su parte norte, a través del paso de Kiber, en el macizo del Pamir. Ésas son las apreciaciones que destacan los informes recibidos de la guerrilla islámica afgana.


    »Las emisiones atribuidas a Radio Kabul sobre la detención, asesinato de Amín y su reemplazo por Karmal han sido realizadas desde la URSS. A la hora de aquella emisión, según nuestra embajada en la capital de Afganistán, Radio Kabul emitía su programación habitual. Luego, no fue esa emisora la que lanzo la noticia.


    »Por otra parte, en la provincia de Nuristán, se están produciendo duros enfrentamientos entre las tropas soviéticas y los grupos rebeldes y, al parecer, éstos han abatido a dos aviones Mig15 y expulsado a los rusos. Sin embargo, en la provincia de Kunar, los rusos han destruido la central telefónica y China ha exigido oficialmente al Gobierno ruso el cese de la invasión, por amenazar sus fronteras.


    —¿Se lo han comunicado al presidente? —preguntó Parker.


    —No, estábamos preparando el informe cuando usted nos convocó —contestó Randall—. Pero hay todavía más temas.


    —En Teherán... —siguió diciendo.


    —Eso le iba a preguntar. ¿Qué se sabe de los hombres de nuestra embajada? —interrumpió Parker.


    —Se hallan intranquilos y preocupados desde que el sah comunicó que abandonaría Irán el próximo mes para que le tratemos aquí en Estados Unidos del cáncer que le aqueja. No creen que el nuevo jefe de Gobierno, Shahpur Baktiar, sea capaz de contener los disturbios y temen un asalto de los manifestantes a nuestra embajada.


    —¿Hemos hecho algo por protegerla?


    —Por el momento, se ha pedido a todos los familiares del cuerpo diplomático y funcionarios de la embajada que abandonen el país urgentemente.


    —Bien. Transmita la orden de no contestar a las provocaciones si no son atacados primero. Que Thompson se haga cargo de la organización para defender la embajada, llegado el caso.


     


    3 de noviembre de 1979 / 12 del mediodía / embajada norteamericana / Teherán (Irán)


     


    El 22 de octubre de 1979 el monarca de Irán, el sah Mohammad Reza Pahlevi, viajó a Nueva York para ser sometido a un tratamiento contra el cáncer.


    Las noticias e informes de los agentes que Thompson recibía cada día no eran más esperanzadores que los del día anterior.


    El 30 de octubre, el nuevo líder de Irán, el clérigo islamista chií, el ayatolá Jomeini, había salido de París para viajar a Irán al día siguiente y encabezar la revolución islamista contra el Gran Satán estadounidense, imponiendo una república teocrática islámica.


    «La religión no es el opio del pueblo, sino la fuente de su poder», había dicho Jomeini.


    Al día siguiente, la embajada fue rodeada por más de quinientos estudiantes, seguidores del ayatolá y su revolución islamista.


    Esta noticia provocó que Thompson se levantase de la mesa de despacho y llamase al oficial al mando de la guarnición de marines de la embajada. A los pocos minutos, un teniente debidamente uniformado penetraba en el despacho. Thompson le explicó la situación recomendándole:


    —Si llegasen los manifestantes a atacar la embajada, no abran fuego a menos que ellos lo hagan primero. Debemos, ante todo, salvaguardar la integridad física de los miembros de la legación.


    —Pero..., eso puede ser peligroso. No sabe usted lo que son capaces de hacer esos fanáticos exaltados.


    —Por eso mismo lo digo. Obedezca. Es una orden. Después pondré al corriente al señor embajador de mi decisión.


    —Obedeceré la orden, señor, pero a regañadientes. De todas formas, no creo que se atrevan a atacarnos. Somos norteamericanos.


    Momentos después, el agente de la CIA mantenía una conversación con el embajador para ponerle al corriente de la situación y de la orden que había dado al teniente de los marines.


    —Ahora llamaré al presidente Baktiar y le expondré nuestros temores. No creo que nos ataquen siendo nosotros norteamericanos.


    —Señor, lo mismo ha dicho el teniente, pero eso es lo que a ellos los moverá a atacarnos. Somos usurpadores. ¿Qué cree usted que se puede esperar de un pueblo que tiene 180.000 mulás divulgando la religión coránica y que poseen 80.000 mezquitas en todo el país, más de 300 seminarios que congregan a unos 70.000 estudiantes de teología islámica fundamentalista, además de un ministro religioso por cada 183 fieles, y, paradójicamente, un solo médico por cada 13.000 pacientes?


    —Ciertamente, no sé qué pensar, pero, si nos atacan, espero que el ejército iraní lo impida —dijo el embajador.


    —El presidente Baktiar está oponiendo el ejército a los manifestantes sin casi resultados positivos. Muchos de los oficiales están de acuerdo con el cambio que postula Jomeini y no interfieren las manifestaciones. Procuran mantener a los soldados como meros espectadores. Otros, sin embargo, mandan cargar contra la manifestación. Todo dependerá del oficial que esté al mando de la guarnición en ese momento.


    »Uno de mis hombres, a través de un confidente suyo en Damasco, un tal Youssouf, ha informado sobre la posibilidad de que líderes revolucionarios iraníes puedan formar un contingente de 10.000 voluntarios para luchar contra Israel, uniéndose a los muyahidines palestinos en Líbano.


    »Iraq y Siria tienen el proyecto de fusionarse en un solo Estado y la supuesta unión entre los dos países, que fueron enemigos acérrimos en el pasado, puede modificar el equilibrio del poder en Oriente Medio.


    »¿Ha pensado usted qué podría pasar? Van a intentar expulsarnos por todos los medios a su alcance.


    —Haga lo que crea usted oportuno. Sólo le pido que me tenga informado y que lo haga también a Washington.


    Terminada la reunión, Thompson se puso en contacto telefónico con su jefe Jeffrey Randall para comunicarle las últimas noticias y las decisiones que había tomado.


    —¿Se ha comunicado al Gobierno israelí sobre lo que pretenden los iraníes? —preguntó Parker.


    —Sí, pero el Mossad también lo sabía —afirmó Thompson.


     


    5 de noviembre de 1979 / 4 de la tarde / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    Edward Smith, tan pronto llegó a su poder el fax de Thompson sobre el asalto a la embajada que los manifestantes político-religiosos, seguidores fanáticos del ayatolá Jomeini habían realizado el día anterior, mantuvo una conversación telefónica con Parker y luego tomó un helicóptero para dirigirse a la Casa Blanca.


    Su objetivo era mantener una reunión con el secretario de Estado, el secretario de Defensa y con el presidente. El asunto era demasiado grave y el presidente debería tomar una decisión.


    Luego estaba, además, el asesinato del embajador norteamericano en Kabul, a manos de chiíes afganos cuando iba en su automóvil camino de la embajada. Los acontecimientos se estaban precipitando en la zona. Había que actuar.


    Parker esperaba a Smith en el helipuerto de la Casa Blanca. Desde allí hasta el despacho Oval, hablarían de los temas que había que discutir con el presidente.


    —¿Qué quiere el presidente Carter que hagamos con el tema de los rehenes de nuestra embajada? —preguntó Smith a Parker.


    —De momento, agotaremos la vía diplomática emprendida por el secretario de la ONU.


    »Hemos manifestado una protesta al Gobierno del presidente Baktiar. El secretario general de la ONU se ha dirigido también telefónicamente al Gobierno iraní para formular su protesta y exigir la liberación de los rehenes.


    »Después lo ha hecho al Gobierno provisional de Kabul, para exigir responsabilidades por el asesinato de nuestro embajador. Yo tengo que ir mañana a Kabul para recoger el cuerpo del embajador y transportarlo a Washington. Será enterrado con todos los honores en el cementerio de Arlington. Una vez en Kabul, presentaré, además, una carta de nuestro presidente a Karmal.


    —Cuénteme lo que sepa de nuestra embajada en Teherán.


    —Al parecer, los combatientes del pueblo, la organización radical islámica que ha atacado la embajada, no están dispuestos a liberar a los rehenes ni a entregar las armas sin una orden expresa de Jomeini —dijo Smith—. Es más, exigen la extradición del sah para que sea juzgado en Irán por los crímenes cometidos durante su reinado, a cambio de los 63 rehenes norteamericanos.


    —¿Cómo ocurrió todo? —preguntó Parker.


    —Sobre las diez de la mañana, igual que habían venido haciendo en días anteriores, un grupo de manifestantes se situó delante de la verja de la embajada. Esta vez, el grupo era más numeroso y además había bastantes que iban armados. Sus gritos eran los de siempre: «Americanos fuera. Expulsad a los americanos de Irán. Americanos, marchaos a vuestra casa».


    »Thompson había dado orden a los marines de no disparar si no era necesario. Un grupo de manifestantes, en tropel, se introdujo en la embajada y sacaron a varios marines a la fuerza. El cuerpo de guardia abrió fuego al aire con la intención de dispersarlos. Los manifestantes se hicieron fuertes, parapetándose en los árboles, bancos de piedra y edificios de la plaza, respondiendo al fuego de los marines durante más de dos horas sin que apareciese el ejército ni la policía para impedir la intención de los manifestantes.


    »Durante el asalto, murieron dos insurgentes. Varios marines murieron también. Unos cien funcionarios fueron forzados a salir, quedando custodiados por los combatientes del pueblo. Otros, entre los que se encuentran Thompson y Richard Penn, pudieron quedarse y destruir todos los archivos confidenciales.


    »Luego, gracias a un alto funcionario de la SAVAK, con quien habíamos colaborado y debía algunos favores personales a Thompson, éstos pudieron salir esta mañana del país, rumbo a Arabia Saudí, después de enviarme este fax.


    —¿Y qué vamos a hacer con respecto los rehenes de la embajada? —preguntó Smith.


    —El presidente Carter nos ha ordenado pensar en opciones militares; entre ellas, una misión de rescate —contestó Parker.


     


    19 de noviembre de 1979 / 4 de la tarde / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    Los consejeros del presidente Carter le habían presentado un plan de ataque para liberar a los rehenes de la embajada de Teherán, que comprendería el bloqueo de Irán por mar, el bombardeo de sus instalaciones petrolíferas y ataques aéreos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo VI


     


     


    La ocupación rusa


     


     


     


     


    2 de diciembre de 1979 / 9 de la mañana / aeródromo de Ferganá / Turquestán (URSS)


     


    Los continuos ataques de los grupos guerrilleros Hezb i islamí y Jamat i islamí, opositores al régimen laico del nuevo presidente Karmal, hicieron que el general Moussa Yevanov, jefe supremo de las fuerzas rusas acantonadas en el valle de Ferganá, ordenase que entre los días 7 y 9 y 21 y 22 de diciembre los regimientos de las 103, 104, y 105 divisiones aerotransportadas de la Guardia de Asalto Aéreo marchasen de forma escalonada al aeropuerto de Bagram, ceca de Kabul, para ayudar a controlarlo y protegerlo.


    Las tropas soviéticas neutralizaron a las fuerzas armadas afganas, de forma que se retiraron sus vehículos acorazados para acondicionarlos para el invierno y realizar un inventario sobre la existencia de munición y misiles. Más tarde consiguieron aislar al presidente Hafizullah Amín en el palacio presidencial, a las afueras de Kabul, y 22 días después las tropas soviéticas tomaban el control del aeropuerto de Kabul para que los aviones de transporte militar AN12 y AN22 de la guardia de asalto enviaran desde el aeropuerto de Ferganá vehículos acorazados y divisiones de la VDV, que se desplegarían alrededor de la capital.


    Una unidad de comandos al mando de un coronel del KGB rodeó el palacio presidencial. Amín pudo reunir un pequeño grupo de carros de combate con tropas leales a él y presentaron batalla a la agrupación rusa, destruyéndoles varios vehículos acorazados. Pero no pudieron ofrecer mucha resistencia y Amín y su familia fueron asesinados.


    Las tropas rusas tomaron Kandahar y el paso estratégico de Salang y, a primeros de 1980, dominaban todo el país. Sólo los guerrilleros de Hezb i islamí y Jamat i islamí, al mando del comandante Massud, presentaban dura oposición a las divisiones rusas en las montañas escarpadas de la cordillera del Hindú Kush.


    En los meses siguientes, las tropas rusas acorralaron a la guerrilla en las estribaciones del Pamir donde se habían hecho fuertes. Las fuerzas que quedaban del maltrecho ejército afgano fueron a engrosar las filas de las diferentes partidas de la guerrilla, mientras los temibles helicópteros Mi8 HIP de ataque rusos diezmaban las filas de los rebeldes en las montañas.


     


    2 de enero de 1980 / 10:40 de la mañana / embajada norteamericana / Teherán (Irán)


     


    La incertidumbre sobre el futuro de Oriente Medio se acentuaba cada día.


    La residencia de un alto jefe de la SAVAK —la policía secreta iraní— había sido asaltada por los manifestantes, quienes dijeron haber encontrado en su interior salas e instrumentos de tortura. Después se dirigieron a una guarnición militar, lo que causaría más de doscientos muertos, entre ellos un comandante, y varios incendios de tanques.


    Washington había aconsejado que los familiares de los trabajadores estadounidenses en Irán abandonasen el país. El aeropuerto de Teherán se encontraba atestado de gentes de distintas nacionalidades pretendiendo salir del país.


    El ayatolá Jomeini, como líder político-religioso iraní, había dicho tener una lista de personalidades que podrían gobernar el país tras la caída del sah y, una vez fuera de Irán, el pueblo elegiría nuevo presidente.


    El diario soviético «Pravda» acusaba a Estados Unidos de interferir en la vida iraní e informaba sobre movimientos de buques de guerra norteamericanos en la zona.


    El embajador libio en Jordania había declarado que su Gobierno estaba dispuesto a prestar apoyo económico a Siria, Jordania y la OLP, en su lucha contra Israel.


    Lanchas patrulleras lanzamisiles israelíes habían bombardeado la población de Serafaud, a 20 kilómetros de la ciudad de Tiro, en el Líbano, y la aviación israelí había bombardeado los campamentos palestinos de Bourj, Chemali, Kasmien y Bourgonlieh, lo que había causado varias decenas de muertos entre la población civil.


    Thompson se encontraba en el despacho que normalmente ocupaba cuando viajaba a alguna embajada, el del agregado cultural. Se hallaba repasando las noticias que habían salido al aire sobre los distintos telediarios de los países del entorno y los europeos, contradictorios entre sí.


    Complementariamente, estaban los informes de Servicios Secretos con los que se mantenían buenas relaciones: el Mossad, el MI6, el SDECE y el BND y los de compañeros de la Casa o el FBI, afectos a embajadas de Estados Unidos en países del entorno pero que de alguna manera estaban a sus órdenes. Todos ellos eran fiables al cien por ciento. Aunque, por otra parte, quedaba la situación que se vivía en las calles en el día a día.


    De todas formas, lo verdaderamente importante no era saber qué estaba pasando en ese momento en el país, sino lo que iba a pasar al día siguiente y al otro y dentro de una semana. Había que adelantarse a los acontecimientos y los informes recibidos indicaban que Siria, Iraq y la OLP, en una reunión mantenida el día anterior en Damasco, progresaban a marchas forzadas sobre las condiciones de un futuro acuerdo de cooperación más estrecho, que debía desarrollarse en la Conferencia Palestina que se celebraría en Jordania, en la que se esperaba un incremento de ataques a Israel por parte de los muyahidines palestinos.


     


    8 de enero de 1980 / 11 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    La información sobre la embajada de Teherán y sus captores llegó con detalle, gracias a las declaraciones de los 13 rehenes liberados en noviembre por los iraníes y por las noticias que suministraban los agentes encubiertos.


    El presidente Carter recibió varias ofertas de unidades de élite de los gobiernos alemán, inglés e israelí, pero todas fueron rechazadas.


    El 11 de abril de 1980 Carter ordenó iniciar la misión de rescate. Involucraría a los cuatro cuerpos de las fuerzas militares: ejército, fuerza aérea, marina e infantería de marina.


    La primera operación, bautizada con el nombre de Garra de Águila, incorporaría al portaaviones Nimitz, 90 comandos especialistas, aviones de transporte C130 Hércules, camiones de transporte camuflados con los emblemas del ejército iraní, y varios helicópteros RH53.


    Sin embargo, el plan tuvo que ser replanteado y aplazado en el tiempo.


    Los RH53 no poseían la autonomía suficiente para volar desde Omán o el portaaviones hasta Teherán y las pruebas que se realizaron con contenedores de goma, lanzados desde aviones para que repostasen combustible, fue un fracaso.


    De nuevo se modificó el plan para que se ejecutase en el momento oportuno. Los 90 hombres de la Delta Force volarían en tres MC130 de transporte y los helicópteros despegarían desde un portaaviones y repostarían en vuelo, desde tres EC130 Hércules que saldrían de los escuadrones de Operaciones Especiales, situados en Filipinas, Alemania y Florida.


    Se siguieron presentando planes de rescate; incluso alguno de ellos se llevó a la práctica, pero siempre ocurrieron imprevistos que impidieron la ejecución, lo que alertaría a los iraníes de las intenciones de los norteamericanos.


     


    23 de junio de 1980 / 11:05 de la mañana / residencia Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    El teléfono sonó insistentemente en el despacho de Mohammed. Al quinto timbrazo, el hombre descolgó el auricular y dijo:


    —¿Dígame?


    —¿Mohammed Bin Laden? —preguntó en inglés una voz de mujer desde el otro lado de la línea.


    —Sí, yo soy. ¿Quién llama? —dijo el árabe.


    —Soy Janet Lindsay, la secretaria del señor Richard Thompson. Le llamo desde Estados Unidos.


    —Hola, señorita Janet. Perdone, pero al principio no había reconocido su voz. Es para mí un placer escucharla. Diga. Dígame.


    —Quería hablar con su hijo Osama. ¿Se encuentra en casa?


    —Sí. Precisamente está a mi lado. Estábamos trabajando. Un momento y le paso con él.


    —¿Janet? Qué agradable sorpresa. ¿En qué puedo servirle?


    —Te llamo para comunicarte que el próximo día 5 comienzan las clases del máster de Económicas en la Universidad de Columbia, en el que te hemos matriculado.


    —¿Me vas a enseñar Nueva York?


    —Por supuesto. Yo siempre cumplo mis promesas.


    —Está bien. El próximo día 1 estaré ahí. Ahora mismo reservaré billete. ¿Saldrás a recogerme al aeropuerto?


    —No tengo ningún inconveniente.


    —¿Puedes reservarme habitación en el Plaza?


    —Sí, lo haré.


    —Gracias. Hasta pronto.


     


    5 de noviembre de 1980 / 9:45 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    Después de ocho meses de confinamiento de los rehenes americanos en las cárceles iraníes, de soportar torturas físicas y psicológicas, todas las presiones norteamericanas y del secretario general de la ONU habían fracasado una tras otra.


    El presidente, dirigiéndose a Courtney y a Stewart, pidió información sobre la unidad que mejor preparada estuviese para dar un golpe de mano en Irán y liberar a los rehenes norteamericanos.


    —No disponemos de ninguna unidad de intervención rápida lo suficientemente preparada y armada para poder viajar a Irán, dar un golpe de mano, liberar a los rehenes y salir de aquel país con la menor cantidad de bajas posibles.


    »Tal vez pudiésemos contar con alguna agrupación de combate de la marina o con la pobremente armada 82 División Aerotransportada, pero no garantizo resultados en un asalto de las características que emplean los israelíes —contestó Stewart.


    —Vayan ustedes pensando en la creación de una unidad, con el número suficiente de hombres y lo mejor preparados posible, para llevar a efecto estos golpes de mano. Cuenten ustedes que esos hombres necesitarán el apoyo de la marina y la aviación. Cuando hayan llegado a las conclusiones definitivas, me exponen la situación y la discutiremos. La creación de esa unidad estará supervisada personalmente por mí. Debemos, por encima de todo, rescatar a nuestros compatriotas.


    »Por cierto, hace ya algún tiempo que no se me informa sobre la situación de Afganistán. ¿Cómo estamos allí?


    —Se enviaron 50 hombres, todos suboficiales de distintas unidades, excombatientes en Vietnam, como usted propuso. La situación no es allí muy halagüeña. La guerrilla se ve acosada por los helicópteros Mi 8HIP de ataque, en sus mismas bases de las montañas. Carecen de refugios fiables, a no ser que utilicen los cientos de cuevas que hay en las cimas. Sin embargo, los informes que tenemos de las cuevas nos dicen que sería posible la construcción de algunos túneles que las comunicasen entre sí. Ello haría que la guerrilla contase con refugios apropiados. Hemos mandado a la zona a dos ingenieros zapadores y a un geólogo para que realicen un estudio sobre la viabilidad de construcción de varios corredores. Tan pronto tengamos los informes periciales, le pondré al corriente, señor.


    La crisis de los rehenes duró exactamente 444 días, concretamente, hasta el 20 de enero de 1981. Consiguió, con ello, que el presidente Carter perdiese su reelección en beneficio de Ronald Reagan.


     


    9 de diciembre de 1980 / 8 de la mañana / zona petrolífera iraní / frontera con Iraq


     


    Entre tanto, dos países islámicos vecinos, Iraq e Irán, estaban enzarzados en una guerra que no tenía trazas de acabar.


    Iraq había invadido la zona petrolífera de Irán con la intención de anexionarse aquel territorio. El momento para realizar la invasión era el adecuado. Según Sadam Huseín, Irán estaba inmerso en una revolución religiosa, protagonizada por el ayatolá Jomeini y el ejército iraní, dividido. Pero los guardias de la revolución estaban presentando una dura respuesta a las tropas bien pertrechadas de Iraq, el cual contaba con un ejército peor armado, en un principio, pero con diez veces más cantidad de hombres que el suyo.


    Durante los ocho años que duró la guerra, Iraq empleó todos los medios a su alcance, incluidos el gas mostaza y el ántrax.


    Miles de iraníes murieron a causa de los efectos de las armas químicas, pero el ejército iraquí también probó su propia medicina. Hubo ocasiones, no muchas, que, después de explosionar obuses y misiles con la mortífera carga, el viento cambiaba de dirección y lanzaba el gas sobre los hombres de Sadam.


    Poco a poco, el ejército iraquí se tuvo que ir replegando detrás de sus fronteras. Ello preocupaba enormemente a todos los saudíes, fundamentalmente a Osama, pues chocaba con sus ideas de la unificación de los pueblos islámicos.


     


    3 de febrero de 1981 / 12:10 de la mañana / aeródromo de Peshawar / Pakistán


     


    Aviones C5Galaxy estadounidenses de transporte estaban tomando tierra en el aeropuerto. De ellos empezaron a bajar maquinaria pesada de obras públicas, que después sería desmontada y transportada por helicópteros CH147 Chinook, a las cimas de las montañas, donde los guerrilleros tenían instaladas sus bases. Los colores y distintivos del ejército norteamericano habían sido sustituidos por otros que no hiciesen referencia a la colaboración de Estados Unidos.


    Barrenadoras, explosivos, herramientas, camiones de transporte y personal cualificado fueron bajando de los Galaxy. Su destino era el mismo: las cimas de los 6.000 metros del Hindú Kush, junto al macizo del Karakorum —más concretamente, las montañas blancas de Tora Bora— y... la misión, convertir aquellas montañas en una verdadera fortaleza inexpugnable, gracias al dédalo de túneles que había que construir en el menor tiempo posible.


     


    21 de marzo de 1981 / 7 de la tarde / Ministerio de Asuntos Exteriores / Riad (Arabia Saudí)


     


    El emir Ben Turky, el todopoderoso jefe de la Matawa y del Istakhbarat, los Servicios Secretos saudíes, se hallaba en su despacho, hablando por teléfono con Mohammed Bin Laden.


    En varias ocasiones habían hablado sobre este tema, pero, ahora, la situación en los países del entorno obligaba a tomar decisiones.


    Ben Turky seguía considerando la casa de Mohammed como el lugar más seguro para las reuniones habituales. Dichas reuniones, conforme se iban desarrollando los acontecimientos internacionales, habían ido derivando cada vez más en el verdadero mentidero donde se tomaban decisiones secretas, paralelas a las de los despachos del palacio de Fadh.


    Mohammed asentía con un gesto de cabeza a las palabras que, desde el otro lado de la línea, pronunciaba su interlocutor. Así lo haría. Llamaría a los contertulios habituales y, además, a varios príncipes y emires de Kuwait, Catar y Bahrein.


    El motivo aparente sería una reunión de negocios: la construcción de una autopista que uniese Riad con Catar y los Emiratos Árabes o una terminal nueva para superpetroleros en Hidd, Bahréin.


    La realidad, el motivo, como había dicho Ben Turky, no era otro que la inestabilidad de la zona: el movimiento fundamentalista promovido por Jomeini, con el que salvo algunas discrepancias casi todos estaban de acuerdo; la actitud agresiva de Iraq hacia Irán; la invasión de Afganistán, pueblo hermano en el islam, por parte de las tropas soviéticas; la guerra del Líbano y las agresiones de Israel al pueblo palestino; la ayuda prometida a las facciones guerrilleras palestinas de la OLP; el fundamentalismo incipiente en Argelia y Egipto; las bases de entrenamiento en Libia, y que el coronel Gadafi había puesto al servicio de los grupos revolucionarios.


    Desde su punto de vista, Mohammed pensaba que ellos no podían estarse quietos. Si el rey Fadh no quería intervenir en favor de los pueblos islámicos oprimidos, que no lo hiciese, pero ellos sí lo harían.


     


  


  

    18 de abril de 1981 / 9 de la noche / residencia Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    Se habían reunido de nuevo. El tema que iban a tratar lo sabían todos después de que Mohammed los hubiese llamado por teléfono el mes anterior. Habían debatido con anterioridad los temas de los que se iban a hablar en casa de Mohammed. Los asistentes fueron llegando hacia las siete de la tarde. El fastuoso salón donde tenían lugar las reuniones se había acondicionado para dar cabida a unas veinticinco personas, cómodamente instaladas, y la pequeña mesa donde se colocaban las viandas había sido sustituida por una gran mesa redonda que levantaba unos cuarenta centímetros del suelo. Las alfombras cubrían toda la superficie de la sala y 25 grupos de grandes y mullidos cojines se habían dispuesto para que cada uno de los asistentes se aposentase cómodamente alrededor de la acristalada mesa. Como siempre, haciendo gala de la hospitalidad árabe, Mohammed y su hijo Osama fueron recibiendo a los invitados conforme llegaban.


    Después de la cena y del concierto de eructos que se produjeron en aprobación de los alimentos ingeridos y en honor al anfitrión, el príncipe Abdallah Ibn al Aziz al Saud abrió la sesión para repasar brevemente la situación en Afganistán. Los guerrilleros y el resto del maltrecho ejército afgano eran empujados sin remisión hacia las montañas. Precisaban ayuda. El armamento que recibían los guerrilleros lo estaban pagando con el opio que hacían llegar a través de Irán, vía Pakistán, hasta Catar y, desde allí, se repartía a Occidente.


    Ben Turky tomó la palabra.


    Sabía que los norteamericanos los estaban ayudando, pero no era suficiente. Él había pensado en crear una especie de banderín de enganche donde se pudiesen alistar los voluntarios musulmanes de cualquier país del entorno, para, previo adiestramiento, marchar en apoyo de los islamistas afganos. Con respecto a la guerra de Iraq e Irán, no debían intervenir; aquél era un problema entre dos Estados soberanos y lo debían resolver entre ellos. Primero, hubo un absoluto silencio; después, casi una ovación. Todos asentían con la cabeza, mientras realizaban comentarios de toda índole con el vecino.


    El jefe de los Servicios Secretos hizo un gesto con las manos, pidiendo silencio.


    —Entiendo que todos estáis de acuerdo, ¿no es así?


    Hubo un murmullo. Ben Turky miró a su alrededor y vio que todos asentían con la cabeza.


    —Si eso se lleva a la práctica, ¿cómo se van a reclutar a esos hombres? Además, no todos tendrán experiencia militar. ¿Quién los va a formar? —comentó uno de los asistentes.


    —Todo a su tiempo —respondió Ben Turky—. Lo primero que hay que hacer es convencer al rey Fadh para que nos conceda el permiso para la creación de unas bases de entrenamiento en el desierto, mientras él y el reino se quedan al margen. Por supuesto, hay que pedirle también una colaboración económica, a fin de que no sospeche de nosotros como grupo político u oposición. Este asunto hay que proponérselo al rey como una ayuda al pueblo de Afganistán. Hay que decirle que otros príncipes y emires estarían dispuestos a colaborar económicamente si él lo aprueba.


    »Desde que terminó la guerra árabe-israelí, muchos sirios y egipcios han sido licenciados de sus respectivos ejércitos y andan vagando por ahí, por esos mundos de Alá; entre ellos, muchos oficiales y suboficiales con bastante experiencia militar.


    —¿Y el armamento? —preguntó otro de los asistentes.


    —Por una parte, podría ser el propio rey quien se lo pidiese a los norteamericanos, una vez aprobada la idea por él. Y, si el rey no aceptase, Mohammed Bin Laden, nuestro anfitrión, tiene bastante relación con alguno de los jefes de la CIA, de los que, hasta ahora, hemos obtenido bastante beneficio. ¿No es así? —preguntó Ben Turky a Mohammed.


    —Efectivamente. A cambio de determinadas informaciones que el emir Ben Turky me proporcionaba, les hemos estado utilizando en nuestro favor.


    —¿Entonces, padre? —preguntó sorprendido Osama.


    —Si no puedes luchar contra el enemigo, únete a él y utilízalo —contestó Mohammed a su hijo.


    Después hizo una pausa, le miró larga y fijamente y a continuación le dijo:


    —Osama, lo siento. Tengo toda la confianza puesta en ti, pero no podíamos permitir ninguna indiscreción por parte de ninguno de los asistentes a nuestras reuniones, incluido tú, hijo mío. Este asunto, desde hace años, solamente ha sido manejado por mí y por el emir Ben Turky.


    Los asistentes se miraron entre ellos, con gestos de desconcierto, mientras un ligero murmullo llenaba la estancia.


    —El plan me parece bien. Algo retorcido, muy propio del jefe de nuestros Servicios Secretos. Pero ¿cómo conseguimos el armamento? ¿Y si el rey no da su visto bueno a las bases de entrenamiento? —preguntó el emir Abdul.


    —Voy a ser un poco más retorcido —dijo Ben Turky, con una sonrisa en los labios—. Si el rey no aceptase la creación de las bases de entrenamiento, tal vez se pudiesen construir en los desiertos de Kuwait, Bahréin o los Emiratos.


    »No entendería una negativa en contra. Pensaría que los que tanto presumen de ser fieles al islam no son más que un hatajo de gallinas embusteras.


    »Por otra parte, si así sucediese, siempre nos queda el recurso de que se instruyan en Libia. El coronel Gadafi hace ya algunos años que está manteniendo bases de entrenamiento para el terrorismo internacional.


    »Al Fatah y Septiembre Negro se han estado entrenando en los campos de Libia y el Líbano. Los extintos Baader Meinhof y Carlos lo hacían en Libia, así como los nacionalistas vascos de ETA y los del IRA irlandés. También lo han estado haciendo las facciones egipcias de los Hermanos Musulmanes y la Yihad islámica argelina del jeque Said Banï-Marïn.


    De nuevo, los murmullos sonaron en la sala. Los concurrentes, en esta ocasión, negaban con la cabeza.


    —Sabía que podría contar con vosotros —dijo Ben Turky, al observar los gestos del auditorio.


    »Hace ya algún tiempo que se ha constituido el fondo económico para la ayuda de aquellos que luchaban por su pueblo y por el islam. Más de cien millones de dólares se encuentran en cuentas cifradas de Zúrich y Ginebra en espera de ser invertidas.


    »Si intentamos comprar armamento en el mercado internacional, y dada la situación de conflicto político, guerras, revueltas y atentados que hay en nuestro entorno, no tardaría todo el mundo en enterarse de que Arabia Saudí está comprando armas.


    »Sabemos que los norteamericanos están enviando armas a los iraníes en su lucha contra Iraq y a los muyahidines afganos contra los rusos, pero no pueden correr el riesgo de desatar un nuevo conflicto mundial. Por el momento, a Irán las están enviando a través de Israel, utilizando al traficante de armas libanés Adnan Kassogui, quien, mediante el cobro de una fastuosa comisión, se las hace llegar en barcos de carga. En cuanto a los afganos, se están limitando a enviarles armas y consejeros militares, desde un aeródromo que los paquistaníes les han autorizado a construir cerca de la frontera, en Peshawar, más concretamente.


    »No obstante, en el supuesto de que Fadh no acepte pedir armas a los norteamericanos, si nosotros les decimos a los agentes de la CIA cuál es nuestro proyecto, es muy probable que nos vendan el armamento necesario a buen precio. Incluso nos envarán a algún instructor militar para la formación de los voluntarios. ¿De acuerdo? —preguntó Ben Turky al término de su exposición.


    —De acuerdo —respondieron todos, casi al unísono.


    —Sólo falta saber quién se va a hacer responsable de la idea ante el rey y quién se hará cargo del reclutamiento de los voluntarios —preguntó uno de los emires de Bahréin—. ¿Quién está dispuesto a caer en desgracia, si las cosas no salen como Ben Turky las ha planeado? Todos nosotros estamos lo suficientemente involucrados en la política de nuestros países como para ponernos al frente de esta campaña. El mundo entero pensaría que Arabia Saudí o cualquiera de nuestros emiratos está detrás de todo esto y habríamos echado a rodar nuestra neutralidad, como quiere Fadh.


    Una voz inesperada sonó en la estancia:


    —Yo lo haré —dijo Osama, mientras se ponía en pie—. Hace mucho tiempo que espero una cosa así. Por fin, Alá me da la oportunidad de servir a nuestro pueblo. Estoy convencido de que Alá me tiene reservada la misión de volver a unir al islam —era su quismah (destino)— o, si estoy equivocado, la misión será luchar por él contra todos los enemigos del pueblo musulmán.


    —Estoy orgulloso de ti, hijo mío —dijo Mohammed.


    —Conociendo tus inquietudes, yo también esperaba tu propuesta —dijo Ben Turky—. Entonces, este tema lo matizaremos después entre nosotros y os tendremos informados a todos de las decisiones que tomemos. ¿Estáis de acuerdo?


    De la misma forma que en anteriores ocasiones, los asistentes fueron dando su conformidad uno a uno. Turky siguió hablando de los otros asuntos que tenía previstos, pero la mayoría de los asistentes determinaron que eran problemas internos de cada país y, en caso de precisar ayuda, lo harían al rey Fadh por vía diplomática.


     


    30 de abril de 1981 / 9 de la mañana / Sede del Istakhbarat / Riad (Arabia Saudí)


     


    Mohammed y Osama habían determinado esa fecha con Ben Turky para ultimar todos los detalles de la Operación Muyahidín, como la habían bautizado.


    Turky esperaba el consentimiento del rey para que sus hombres insertasen anuncios en los principales periódicos de los países islámicos, desde Marruecos a Irán, incluyendo algunos países africanos. Después pediría audiencia al embajador norteamericano para exponerle el proyecto. Mohammed enviaría su maquinaria pesada al desierto, cerca de Jiddah, para la construcción de dos bases de entrenamiento. Osama, además, abriría una oficina de reclutamiento en esa ciudad, por ser paso obligado para los peregrinos que regresaban de La Meca y Medina.


     


    15 de mayo de 1982 / 8 de la mañana / oficina de reclutamiento / Jiddah (Arabia Saudí)


     


    Después de mucho tiempo de preparativos, Osama inauguraba las oficinas del banderín de enganche de voluntarios musulmanes para luchar en Afganistán.


    Grandes carteles con la imagen de varios soldados musulmanes, empuñando un fusil, aparecían pegados en las paredes.


    «Lucha por Alá», «lucha por el islam», «contra el Diablo soviético», «ayuda al pueblo hermano de Afganistán», «tú puedes ganar el Paraíso», eran las leyendas de los distintos carteles con que se pensaba conseguir el enganche de los voluntarios. En ellos aparecía la imagen de varios muyahidines musulmanes: unos con el «kefia», otros con turbante y un fusil en la mano y otros con distintas actitudes que indicaban claramente la victoria.


    Osama había llevado con él a sus compañeros de estudios: a Mahmoud Ben Walid como tesorero y a Abdel al Mounshid como secretario, a los que había contagiado su idea de unirse al mundo islámico.


    De momento todo había salido como el astuto Ben Turky había previsto. El rey había aceptado la instalación de las bases de entrenamiento. Había aportado, además, 10 millones de dólares al proyecto. El embajador norteamericano había consultado con su Gobierno y habían aceptado enviar armamento y un hombre de la CIA, perfecto conocedor de los temas árabes, se pondría en contacto con Osama para asesorarle.


    Los anuncios habían comenzado a salir en los periódicos hacía ahora tres días y lo harían por un espacio de 30 días más. Una paga de 50 dólares al mes y la promesa de ganar el paraíso, si caían en la lucha, había hecho que a aquella hora de la mañana más de doscientos hombres estuviesen agrupados alrededor de la puerta de la oficina. Oficiales y soldados excedentes de los ejércitos egipcio y sirio, y desheredados de la fortuna de algunos países africanos que se habían acercado a La Meca en peregrinación, fueron los primeros en desear firmar su enganche como voluntarios.


    Sobre las diez de la mañana, Richard Thompson cruzaba la puerta de la oficina. Osama, al reconocerle, salió a recibirle y, después de los saludos de rigor, entraron de lleno en el tema que le había llevado hasta allí.


    Al ver a Thompson, inmediatamente le asoció a la imagen de la bella Janet, pero aquel recuerdo sólo le podía hacer daño. Sintió celos del hombre que tenía delante, pero cualquier actitud negativa hacia él empeoraría las cosas y podía dar al traste el tema del aprovisionamiento de armas. Se impuso la sensatez. Lo mejor era tratar el tema que había traído al agente de la CIA. Probablemente se le presentase más adelante la oportunidad de dar su merecido a aquel hombre por el que empezaba a sentir odio.


    Hablaron de las armas: armas ligeras y semipesados; lanzagranadas y morteros; granadas de mano, minas antitanque y antipersonal, tiendas de campaña, vehículos ligeros, pesados, y un sinfín de materiales que les podrían hacer falta.


    Las irían recibiendo a lo largo de las dos siguientes semanas, en cantidad suficiente para poder equipar a un contingente de 2.000 hombres.


    Thompson le dijo a Osama que sería conveniente que se formase él también en la lucha de guerrillas y, además, estaba autorizado para invitarle a pasar un curso de entrenamiento en Langley junto a algunos nuevos agentes de la CIA.


    Osama recordó las palabras de su padre: «Si no puedes luchar contra el enemigo, únete a él». Así pues, sin pensarlo mucho, aceptó la invitación. Una semana después dejaba todos los asuntos de la oficina a sus compañeros y volaba con Thompson hacia Estados Unidos.


    Tres meses más tarde, estaba de regreso; había aprendido a manejar armas, explosivos, material de comunicaciones, lucha urbana y en la montaña, además de defensa personal, donde emplear una serie de trucos que él no hubiese imaginado jamás.


     


    20 de agosto de 1981 /11:15 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    Ronald Reagan se encontraba reunido con el secretario de Estado Joseph Parker y el secretario de Defensa Stephen Tarsky para que le aclarasen lo que había ocurrido con los F14 Tomcat del portaaviones nuclear norteamericano Nimitz y los aviones libios derribados en el golfo de Sydra.


    —No hay mucho que exponer, señor. Ayer, el USS Nimitz y el USS Forrestal navegaban en aguas internacionales frente a las costas de Libia mientras realizaban pruebas de misiles como estaba previsto. Dos de nuestros F14 Tomcat volaban en formación habitual de combate como protección para los portaaviones.


    »Al poco tiempo de estar en el aire, a los F14 se les envió una comunicación desde el Nimitz. Habían detectado en el radar el despegue de dos aviones libios desde la base aérea de Ghurdabiyah, cerca de la ciudad de Syrte, y volaban hacia ellos.


    »Los F14 se prepararon para realizar una intercepción, marchando hacia ellos. A sólo unos segundos antes del cruce, a una distancia estimada de 500 metros, uno de los libios disparó un misil AA2 Atoll, que el F14 al que iba destinado evadió.


    »Después de unas persecuciones y maniobras de evasión sobre nuestras naves, los Tomcat derribaron a los libios y los pilotos de los Sukhoi 22 saltaron en paracaídas.


    »Cuarenta minutos más tarde, mientras lanchas rápidas libias realizaban una operación de búsqueda y rescate de sus pilotos derribados, dos MiG25, totalmente armados, entraron en el espacio aéreo sobre los portaaviones a una velocidad de 1,5 mach, simulando un ataque contra el Nimitz. Los dos Tomcat que habían realizado ya maniobras de aproximación y aterrizaje levantaron el vuelo para enfrentarse a ellos y los Mig dieron la vuelta sin presentar batalla.


    »Diez minutos después, mientras nuestros aviones volvían de nuevo a sus portaaviones, los Mig regresaron nuevamente, pero los F14, que no habían llegado a tomar pista en el Nimitz, se elevaron de nuevo y los aviones libios desaparecieron.


    —¿Ha habido reacciones? —preguntó el presidente a Parker.


    —Los periódicos libios dicen que nos han derribado un F14, lo que es totalmente falso. Se trata de una maniobra de distracción de Gadafi para que los libios piensen que nos pueden hacer frente.


    »Aunque el hecho más chocante ha sido el del presidente egipcio Anuar el Sadat, que en unas manifestaciones al semanario cairota Mayo, órgano del Partido Nacional Demócrata, del que Sadat es presidente, describe a Gadafi como «un ingenuo grotesco», dijo, «al que el pueblo libio debería exigir explicaciones. Si ordenó que sus aviones atacaran a los estadounidenses, entonces debería ser ejecutado por tal acción».


    —¿Han cambiado de actitud los egipcios?


    —No, señor, pero tampoco se llevan bien con Gadafi.


    —¿Y los rusos?


    —Sólo ha habido una nota de la agencia Tass, en la que indican que Libia, Yemen del Sur y Etiopía son objeto de continuas agresiones por parte de los imperialistas yanquis. Lo de siempre.


    —¿Algo más digno de ser tomado en cuenta?


    —No, señor presidente —respondió Tarsky.


    —Bien. Ténganme al corriente si se produce algún otro incidente.


     


    25 de septiembre de 1982 / 7:15 de la mañana / campo de entrenamiento Jashram / Jiddah (Arabia Saudí)


     


    Mil quinientos hombres armados estaban dispuestos a salir en camiones con destino a la frontera con Afganistán. Habían sufrido un duro entrenamiento intensivo, durante un mes, en la base Jabra, en el desierto de Rub AlJhalí. Al mando de este contingente iría un excoronel del ejército egipcio.


    Osama, a través de los agentes de la CIA que le habían allanado el terreno, se había puesto en contacto con los dirigentes de la guerrilla de Hezb i islamí y Jamat i islamí, más concretamente con el comandante Massud. Éstos los estarían esperando con los brazos abiertos por lo que suponía aquel refuerzo de hombres entrenados y con armamento nuevo en la lucha contra los soviéticos invasores.


     


    8 de septiembre de 1983 / 7:13 de la mañana / Fuerza Multinacional de Paz / instalaciones norteamericanas / Líbano


     


    Los soldados todavía estaban desperezándose después del toque de Diana, en el Líbano Norte, cuando los obuses de artillería de la milicia drusa comenzaron a caer, sin que hubiese mediado ningún tipo de agresión, sobre el asentamiento de la Fuerza Multinacional de Paz Norteamericana. Los hombres corrieron a refugiarse donde podían. No disponían de armamento pesado para responder al fuego que estaban recibiendo.


    El teniente Hoffman, un joven e inexperto oficial, recién incorporado a la unidad, se acercó al coronel Hunter para comunicarle la muerte del jefe de su unidad, el capitán Wells.


    —Hágase cargo usted del mando.


    —Pero ¿contra quién luchamos, señor? ¿No somos una fuerza de paz?


    —Efectivamente, muchacho, pero con estos libaneses no se puede uno confiar.


    —¿Me puede explicar, entonces, a qué viene este ataque, señor?


    —¿De dónde sale usted, muchacho?


    —¿A qué se refiere, señor?


    —¿Que cuánto tiempo lleva usted con nosotros?


    —Dos días, señor. Desembarqué anteayer.


    —Pues venga a verme cuando pase el ataque, me da la novedad de su unidad y entonces, si tenemos un poco de tiempo, le explicaré a qué se debe todo este jaleo.


    Una hora más tarde, el bombardeo había cesado. El teniente Hoffman se acercó para dar la novedad al coronel. Éste, al verle, le dijo:


    —Espere que termine de solucionar estos asuntos y estaré con usted.


    Momentos después, el coronel Hunter le preguntaba al joven teniente:


    —¿Cuántas bajas ha tenido en su unidad, además del capitán Scott?


    —Ninguna, señor. El equipo médico se ha hecho cargo del cuerpo del capitán.


    —Conforme. Así que quería usted saber por qué estamos aquí, ¿no es eso?


    —Poco más o menos, señor.


    —Pues escuche —dijo el coronel, mientras sacaba de un portafolios una carpeta con unas hojas escritas a máquina que se puso a leer.


    »La tercera guerra árabe-israelí, en 1967, provocó la entrada en el Líbano de más de medio millón de palestinos que se sumaron a la izquierda musulmana, mientras atacaban a Israel desde este país, lo que provocó las represalias de los judíos. En 1974, Israel atacó los campos de refugiados palestinos del sur del Líbano, en represalia por los ataques terroristas que los muyahidines estaban realizando en territorio israelí.


    »En 1975 comenzó una guerra civil. El ejército libanés se enfrentó sin éxito a los refugiados palestinos. Las milicias progresistas musulmanas lo hicieron contra los cristianos maoritas de Kataeb. A partir de 1976, los palestinos apoyaron a las milicias musulmanas progresistas y el ejército libanés se desintegró. Siria había considerado desde siempre el territorio de Líbano como propio y decidió intervenir en ayuda de los cristianos maoritas, a quienes la desarticulación del ejército había dejado en clara desventaja. El ejército sirio, que había entrado en el país como una fuerza de disuasión, ocupó rápidamente casi todo el país. Dos años más tarde, Israel ocupó otra buena parte de la zona fronteriza hasta el río Litani. Se recrudecieron las luchas, esta vez entre los cristianos prosirios de Frangie y los antisirios de Gemayel.


    —Vaya un follón —dijo el teniente, aturdido por tanto nombre y movimiento entre países.


    —Déjeme que prosiga.


    »El año pasado los israelíes comenzaron la operación Paz en Galilea, la cual fue bien recibida por los cristianos libaneses, quienes realizaron la matanza de los campos de refugiados de Sabra y Chatila. Inmediatamente se creó la fuerza de paz, formada por franceses, italianos y nosotros. Y aquí estamos.


    —¿Y qué va a pasar ahora?


    —De momento, no lo sé. He comunicado el ataque a nuestros superiores. Me han contestado que envían a este sector a la Flota del Mediterráneo. Ya no sé más, muchacho.


    —Gracias, señor —contestó el joven teniente, al tiempo que saludaba militarmente—. No es que me sirva de mucho, pero al menos sé que estoy aquí por lo mismo que antes de que usted me lo aclarase —respondió el teniente con sarcasmo.


     


    8 de septiembre de 1983 / 3:25 de la tarde / costa mediterránea / Líbano


     


    Desde hacía unas horas, el portaaviones Enterprise y dos destructores norteamericanos habían estado maniobrando a unas pocas millas de la costa libanesa para posicionarse paralelos a la misma. Un avión Awak había sobrevolado toda la costa libanesa para localizar los asentamientos de las milicias drusas y, posteriormente, transmitir las coordenadas al portaaviones. Poco después, los barcos comenzaron a disparar sus cañones contra las bases milicianas. El bombardeo se mantuvo por espacio de dos horas. De esta manera, Norteamérica se implicaba directamente en la Guerra Civil libanesa, internacionalizándola.


     


    3 de febrero de 1984 / 7:23 de la mañana / campo de entrenamiento Jashram / Jiddah (Arabia Saudí)


     


    Un nuevo contingente de 2.000 voluntarios se encontraba dispuesto a marchar a Afganistán. La diferencia con respecto a los anteriores era que, al frente del mismo, lo haría el propio Osama, quien, después de varios contactos con los líderes de la guerrilla y convencido de su misión divina, pensó que su puesto estaba en primera línea de lucha.


    Thompson volvió a facilitarle el medio de transporte para aquella tropa. Sabía que los iraníes volverían a permitir el paso por sus fronteras a los voluntarios musulmanes que fueran a luchar en Afganistán.


    Osama, cada día que pasaba, estaba más y más metido dentro del papel de comandante de aquellos voluntarios y estos pobres desheredados de la fortuna iban, a su vez, a luchar, convencidos de que, si morían en combate por el islam, ganarían el Paraíso.


    Sin embargo, y pese a todas las ayudas que había tenido por parte del norteamericano, no dejaba de odiarle. Recordaba su primera visita a Estados Unidos para realizar el máster de Económicas. Llegó a Nueva York el día 1 de junio. Janet Lindsay le estaba esperando en el aeropuerto JFK, tal y como había prometido aquel día de su licenciatura, en casa de su padre, en el transcurso de la fiesta.


    Allí, cuando la vio por primera vez, se enamoró de ella a pesar de que le llevaba unos cuantos años de diferencia. Cuando la volvió a ver en el aeropuerto, aquel sentimiento se acrecentó y pensó que pasar todo el día con ella podría hacer que la mujer empezase a sentir también algo por él. Pero se equivocó. Janet se molestó ante sus manifestaciones de amor. Le dijo que, además de la diferencia de edad, ella estaba enamorada de Thompson y que jamás podría vivir con un árabe que trataba a las mujeres como esclavas, privándoles de la libertad. Aquello fue un duro golpe para Osama.


    Al año siguiente, cuando regresó a Langley para realizar el curso de entrenamiento de tres meses, la vio casi a diario. Volvió a insinuarse y Janet le contestó de la misma manera que la vez anterior. Se sintió ofendido por el rechazo. Optó, para no pensar más en ella, en centrarse en los entrenamientos y todo aquello no hizo más que afianzarlo en sus creencias religiosas. Pensaba que el pueblo norteamericano estaba lleno vicios y corrupciones, al igual que había visto en París.


    Regresó a Jiddah para hacerse cargo de la última columna de voluntarios y, poniéndose al mando, se marchó a Afganistán.


    Luchó contra las tropas rusas, poniendo en práctica todas las enseñanzas que había recibido en Langley. Empuñó un Kalashnikov. Siempre estaba en primera línea dirigiendo a sus hombres.


    Cuarteles, trenes, puentes y columnas mecanizadas, todo era objetivo de ataque para él. Poseía un buen servicio de información que le indicaba cuáles iban a ser los próximos movimientos de las tropas rusas en su zona de acción. A pulso se ganó una buena reputación como guerrillero y tanto en Afganistán como en Arabia Saudí fue considerado como un héroe.


     


    12 de septiembre de 1984 / 10 de la mañana / puerto de Beirut / Líbano


     


    Los lanchones de desembarco norteamericanos iban y venían en un trasiego continuo de tropas y material de guerra hacia los barcos que no habían podido entrar en el puerto, cuyo calado se había visto reducido por los bombardeos y el hundimiento de varios buques de carga. La milicia chií de Amal había conquistado Beirut Oeste. Las tropas israelíes se habían retirado más allá del río Awali y los drusos de Jumblatt se habían apoderado del Chouff y expulsado a los cristianos maoritas.


    Se estaba formando un gobierno de coalición entre los cristianos de Chamoun y Gemayel con los drusos de Jumblatt y los chiíes de Amal.


    Las tropas de la Fuerza de Paz francesas e italiana habían recibido orden de retirarse del Líbano. Ahora eran los norteamericanos los que se replegaban. No habían conseguido nada, excepto medio centenar de soldados muertos en varios ataques terroristas y la muerte del embajador en Beirut, en aquel ataque suicida a la embajada.


     


    21 de diciembre de 1984 / 7:15 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    Los informes recibidos de la guerrilla afgana, y los de Lal Nerhu, a través de la embajada de Kabul, hicieron que el secretario de Estado, Joseph Parker, se decidiera a convocar un gabinete de crisis en el Centro de Mando Estratégico de la Casa Blanca.


    El secretario de Defensa Stephen Tarsky, el director de la CIA Edward Smith, el jefe del Departamento de Oriente Medio de la CIA Jeffrey Randall, el general Thomas Courtney de la fuerza aérea, el teniente coronel George Stillwell de la fuerza de actuación rápida y el vicealmirante Gene Stewart eran los emplazados a la reunión.


    Hora y media después del inicio, habían llegado a la conclusión de no intervenir militarmente, decisión que le sería comunicada al presidente Reagan media hora después por el secretario de Estado. Sin embargo, se había decidido por unanimidad de los presentes la ayuda incondicional a la guerrilla afgana islamista que hacía frente a las tropas soviéticas de ocupación.


    Se enviaría armamento ligero con suficiente munición y lanzagranadas contra carro, además de unas cantidades importantes de dinero para mantener a toda aquella tropa de muyahidines. Una pequeña unidad de paracaidistas, especialistas en la lucha de guerrillas en Vietnam, sería trasladada a la zona para instruir a los muyahidines afganos.


    Parker viajaría a Pakistán para obtener el consentimiento del Gobierno y establecer en su territorio una base desde la que se pudiese aprovisionar a los rebeldes afganos.


    El teniente coronel George Stillwell viajaría con un grupo de oficiales de su unidad en calidad de asesores militares. Estudiarían sobre el terreno la situación y formarían a los guerrilleros sobre la mejor forma de hacer frente a las tropas soviéticas y sobre cómo protegerse de los ataques de los helicópteros. Si fuese necesario, mandarían batallones de hombres para luchar contra los blindados rusos.


     


    23 de marzo de 1986 / 11 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El presidente de Estados Unidos, Ronald Reagan, se encontraba reunido con el secretario de Defensa, Stephen Tarsky, estudiando los informes del general Thomas Courtney de la fuerza aérea. La serie de fotografías enviadas con el informe revelaba, en unas, una cantidad de tiendas de campaña en mitad del desierto libio; en otras, grupos de hombres entrenándose militarmente.


    —Así que aquí es donde reciben entrenamiento los terroristas de la OLP y Septiembre Negro —apuntó el presidente.


    —Ésas son las impresiones que tenemos —respondió Tarsky.


    —Confírmenlo. Envíen algunos cazabombarderos para un nuevo reconocimiento ocular y fotográfico. Si las pruebas son concluyentes, destrúyanlos —ordenó el presidente Reagan—. No podemos permitir que un dictador como Muhamar el Gadafi, un paria internacional, hijo de un beduino del desierto, pretenda humillarnos constantemente. La ayuda que proporciona a los muyahidines de distintos países árabes y las continuas amenazas de atacarnos en cualquier lugar son una provocación que de ninguna manera estoy dispuesto a permitir.


    —¿Y si nos atacan?


    —Respondan al fuego siempre que se sientan amenazados.


     


    24 de marzo de 1986 / 9 de la mañana / golfo de Sydra / Libia


     


    Una escuadrilla de cazabombarderos F14 Tomcat había despegado del portaaviones Enterprise, situado en aguas internacionales frente a las costas de Libia.


    Tan pronto como se alejaron del portaaviones, iniciaron un vuelo rasante hacia la costa de Libia con el fin de que los radares no los detectasen.


    El agua se deslizaba debajo de ellos a una velocidad de casi un mach. Diez minutos más tarde sobrevolaban las rubias arenas de la playa y las dunas del desierto a continuación.


    Sobrepasaron una batería antiaérea de misiles y una torre de radar sin que los libios hubiesen podido reaccionar. Llevaban 30 kilómetros volando sobre el desierto cuando, frente al morro del aparato de cabeza, apareció el primer grupo de tiendas de campaña.


    Fuera de ellas, dos vehículos todoterreno empezaron a disparar las ametralladoras que llevaban instaladas en la caja trasera. Otros hombres con armas automáticas disparaban también.


    El primer aparato alzó el morro y se elevó en el aire. Los demás lo siguieron dispersándose en el cielo. Instantes después, debajo de las alas del aparato de cabeza se produjeron dos chasquidos y sendos proyectiles cargados de muerte partieron hacia los todoterrenos. Detrás del primer avión, los siguientes fueron disparando sus misiles tierra-aire. Las explosiones fueron sacudiendo el campamento. Tiendas y hombres quedaron esparcidos por la arena del desierto libio como consecuencia de las deflagraciones, mientras varias columnas de humo se elevaban hacia lo alto. Cumplida la misión, los aviones iniciaron el regreso al portaaviones.


    Cuando volaban otra vez en dirección a la costa, la batería antiaérea disparó uno tras otro seis misiles tierra-aire con la intención de abatir a los agresores. Los pilotos, con gran pericia, consiguieron que no los alcanzasen mientras los proyectiles se perdían en el mar.


    Desde el puerto de Trípoli, una flotilla de patrulleras portamisiles había salido con la intención de atacar a los barcos norteamericanos.


    Varias millas antes de llegar a ellos, lanzaron parte de su mortal carga. Los norteamericanos, siguiendo los misiles con los radares de sus barcos, maniobraron y consiguieron que fallasen sus blancos. Los aviones, en su regreso, atacaron las lanchas y hundieron dos de ellas. Las restantes lanchas de la flotilla regresaron a sus bases.


     


    15 de abril de 1986 / 8 de la mañana / flota norteamericana / un lugar del Mediterráneo


     


    Las continuas amenazas del coronel Gadafi contra Estados Unidos y el apoyo que seguía haciendo a los grupos terroristas de medio mundo obligaron a los norteamericanos a realizar una operación de castigo. La flota estadounidense del Mediterráneo se dividió en dos grupos de ataque: uno, situado convenientemente a una determinada distancia de Trípoli; el otro grupo de navíos lo hizo igualmente frente a Bengasi. Los dos grupos, a la misma hora, empezaron a disparar misiles con su cántico de muerte. Poco después, los cañones de gran calibre de los acorazados bombardearon por espacio de media hora las dos ciudades. El palacio presidencial de Muhamar El Gadafi resultó dañado y uno de sus hijos pequeños, muerto. El coronel salió indemne del ataque por encontrarse en su jaima, fuera del radio de acción de los barcos, en el desierto.


    Al día siguiente, dos escuadrillas de Mig23 libios, volando a baja altura, llegaron hasta la base norteamericana en la isla italiana de Lampedusa, en mitad del Mediterráneo. Aparecieron como fantasmas entre las dos luces del alba. Cuando los norteamericanos quisieron reaccionar, los Mig23 habían descargado su mortífera carga, lo que provocaría enormes daños. Algunos aviones resultaron destruidos en tierra; otros no pudieron emprender el vuelo debido a los grandes desperfectos de la pista de aterrizaje.


     


    9 de diciembre de 1988 / 8:15 de la tarde / residencia Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    La reunión prevista para ese día tenía como objetivo principal realizar una pequeña fiesta en honor de Osama. Hacía tres días que había regresado de Afganistán. El periodo de tiempo que había pasado en las montañas comandando una guerrilla y los sufrimientos y las privaciones le habían cambiado; ahora aparecía como un hombre hecho, maduro, un detalle que se veía sólo con mirarle de frente. Sus ojos tenían una mirada distinta a cuando se marchó de Arabia: eran duros y penetrantes; llegaban a lo más recóndito del alma de quien sostuviera su mirada, si ésta era de desafío. Su cuerpo había adelgazado también. Ahora portaba una larga y descuidada barba con incipientes hebras blancas que parecía impulsar hacia arriba su labio superior, mientras el bigote caía sobre la comisura de los labios, lo que le hacía parecer más fino el superior y permitía que su ancha nariz destacase más sobre su cara. El kefia había sido reemplazado por un turbante blanco.


    La guerra contra los soviéticos había terminado y la última columna motorizada había abandonado territorio afgano. Él debía regresar a su país. Los periódicos saudíes habían estado siguiendo todos sus movimientos en la lucha contra las tropas invasoras comunistas hasta que el presidente Nayibulá se hizo cargo del poder y del Gobierno en Afganistán; durante ese tiempo, con su pequeño ejército de voluntarios, había protagonizado muchos enfrentamientos contra los soldados de la URSS y reconquistado viarias ciudades junto a los guerrilleros de Hezb i islamí y Jamat i islamí, por lo que se le consideraba un héroe, tanto en Afganistán como en Arabia Saudí.


    Al día siguiente, el propio rey Fadh le recibiría en palacio de manera oficial, por su comportamiento en la guerra del país hermano en el islam.


     


    10 de diciembre de 1988 / 10 de la mañana / Palacio Real / Riad (Arabia Saudí)


     


    A esa hora, Osama, acompañado por su padre Mohammed, era recibido en audiencia por el rey. Le fue impuesta una condecoración por su comportamiento durante el periodo que había estado en Afganistán, luchando contra las tropas rusas. Dos horas después, era recibido en privado, fuera de todo protocolo, para que le relatase a él y a algunos miembros de la casa real la situación en el país amigo.


    Osama así lo hizo. Pensó que el recibimiento y los agasajos actuales, además de la relación que anteriormente le había unido a Fadh y a la familia real, le daban la suficiente confianza como para reprochar al rey la política religiosa que se estaba manteniendo en el país. Pero Fadh, quien le habría permitido tal vez cualquier otra cosa, aquello no se lo consintió. Los asistentes a la reunión primero enmudecieron para palidecer después. Fadh le desterró de Arabia Saudí.


    Mohammed, quien se vio obligado ante la concurrencia, a representar también su papel para no caer él mismo en desgracia delante del rey, le dijo a Osama que había mancillado su nombre y que por ese motivo le desheredaba. Osama, sumiso, bajó la cabeza al escuchar las palabras de su padre. Jamás se podría revelar contra su progenitor en esa circunstancia ni en otras más graves.


     


    10 de diciembre de 1988 / 11:35 de la noche / residencia Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    Después de los tristes acontecimientos que se habían desarrollado aquella mañana en Palacio, Mohammed, Osama y el emir Ben Turky se encontraban reunidos en el despacho del propietario de la mansión.


    Mohammed, en esos momentos, reprendía a su hijo:


    —¿Por qué has sido tan imprudente? ¿No entiendes que has hecho peligrar nuestra situación?


    Osama iba a contestar a su padre para darle una explicación, pero la voz de Ben Turky se lo impidió.


    —No reprendas al muchacho. Puede que esto nos venga bien —comentó el emir—. Su destierro nos libera a nosotros de caer en sospecha por parte del rey y tu actitud al desheredarle lo confirma. ¿No tenéis intereses en Sudán?


    —Sí, una de mis empresas de obras públicas está realizando allí unas carreteras —contestó Mohammed.


    —Me une una buena relación con el titular de Interior de Sudán. Me pondré en contacto con él e intentaré que Osama no tenga impedimentos para la creación de otra empresa de obras públicas y se le concedan las contratas de algunas obras importantes. Eso será la tapadera de sus verdaderas actividades.


    Osama, sorprendido por aquella intervención en su favor, sonrió al escuchar las palabras del zorro de Ben Turky.


    —Tienes rapidez mental —le dijo Osama, con admiración, al emir.


    —Si no hubiese sido así, hace tiempo que estaría muerto. ¿Qué te parece mi plan?


    —Bueno, muy bueno —contestó Osama.


    —Pues marcha a Sudán. Procuraré que tu salida del país sea conocida por todo el pueblo. Mañana por la mañana, dos agentes de la Matawa vendrán a recogerte y te escoltarán hasta el aeropuerto; un periodista se hará eco de tu expulsión del país.


    Al día siguiente, Osama se refugiaba en Sudán. Durante los meses siguientes, todo se fue realizando como había planeado el emir.


    Inició la construcción de una autopista. Creó, en compañía de un industrial sudanés, un laboratorio de productos químicos y medicamentos.


    Desde su tapadera como industrial, financió con los fondos de Suiza, constituidos por su familia y los jeques árabes, a grupos terroristas islámicos. La Guardia de Corps, constituida ahora por 300 hombres de los que le habían acompañado a Afganistán, seguía todavía a sus órdenes. Creó una guerrilla llamada Frente Islámico Mundial para la Guerra Santa contra los judíos y el imperialismo estadounidense, formada por más de 3.000 hombres repartidos por todo el mundo.


    Osama tenía la pretensión, con el tiempo, de declararse «califa» unificador de todo el mundo islámico: una pretensión relacionada con los planteamientos del milenarismo popular sobre «el Mahdi», cuyos éxitos no se pueden predecir desde un punto de vista militar y político, ya que son de origen sobrenatural y milagroso y él estaba convencido de ser el brazo ejecutor de Alá contra el imperialismo yanqui, el sionismo y los católicos, pero, para lograr su objetivo, debía unificar a todos los países musulmanes.


     


    4 de enero de 1989 / 12:06 de la mañana / aguas internacionales del Mediterráneo


     


    Dos F14 Tomcat norteamericanos, cuando patrullaban sobre el mar, fueron atacados de improviso por dos Mig23 Floggers libios. Seis minutos más tarde, después de persecuciones, piruetas en aire, ataque con misiles aire-aire y contraataques, los F14 consiguieron derribar a los aviones de Gadafi. Los pilotos no consiguieron saltar de los aparatos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo VII


     


     


    La invasión de Kuwait


     


     


     


    21 de junio de 1990 / 3:05 de la tarde / base militar de Al Basrah / Iraq


     


    A pesar de que Kuwait no había pertenecido nunca a Iraq, Sadam Huseín tenía el propósito de anexionarse de nuevo la región del que fue protectorado británico hasta 1961, cuando se convirtió en un Estado independiente; de este modo consumaría las promesas que el Reino Unido había hecho a los caciques árabes por la ayuda prestada durante la II Guerra Mundial.


    La guerra contra Irán durante ocho largos años había dejado maltrecha la economía del país y la única manera que tenía Sadam Huseín de poder cancelar la deuda por el petróleo suministrado por Kuwait era invadiendo y anexionándose aquel Estado con la excusa de que, igual que el actual Iraq, el país vecino fue conquistado por Suleiman El Magnífico, en el siglo xvi, para formar parte del Imperio otomano.


    Las bases iraquíes de Al Basrah (Basora) se fueron vaciando de soldados, camiones y blindados. Una columna de 600 camiones con 30.000 hombres avanzaba para situarse en la frontera alrededor de Kuwait, mientras tres divisiones acorazadas y cuatro de infantería mecanizada se desplegaban para la primera avanzada de hombres y máquinas.


    Tres días más tarde, se habían levantado enormes campamentos a lo largo de la frontera, para albergar a 100.000 hombres más y 50 asentamientos de artillería. Cerca de 500 tanques T54, T55 y T72 de la Guardia Republicana, acantonadas en los alrededores de Al Basrah, debían avanzar hasta situarse en la frontera con Kuwait.


    Huseín había dado orden de no mover los depósitos de municiones, para que los Servicios Secretos occidentales no previesen que los iraquíes pretendían invadir Kuwait.


     


    2 de agosto de 1990 / 2 de la madrugada / frontera de Iraq con Kuwait


     


    Los más de quinientos tanques de la Guardia Republicana, en un ataque relámpago, invadieron el emirato. Cuando amaneció, habían llegado hasta el centro de Kuwait City y tomado el palacio del emir Jabir al Ahmad al Jabir al Sabah, sin encontrar ninguna oposición por parte de las tropas kuwaitíes.


    Para evitar que los Mirage F-5 de la aviación kuwaití pudiesen atacar a la fuerzas de Sadam Huseín, la artillería iraquí bombardeó sistemáticamente la base aérea Alí al Shalim. A pesar del ataque, tres escuadrillas con 15 Mirage F-5 pudieron despegar y, después de vaciar toda su munición contra las tropas invasoras, se refugiaron en Bahréin.


    Durante las semanas y meses siguientes, los iraquíes desplegarían a lo largo de la frontera con Arabia Saudí a 350.000 hombres más, 3.000 vehículos acorazados y 4.200 tanques, mientras varios helicópteros Mi 8-HIP destruían la base aérea y atacaban las islas Rubiyan y Warban, para que no saliese por el canal ningún buque de guerra de la base naval de Umm Qsar.


    Toda la frontera fue minada. Se construyeron cientos de fortines triangulares y defensas subterráneas en la arena del desierto para dar cobijo a las 20 divisiones de los Cuerpos de Ejército II, III y VII que formaron el primer escalón de defensa, mientras que más de mil carros de combate en posición de disparo servían de apoyo a las fuerzas de infantería.


    Baterías de misiles Scud y misiles antibuque Silkworn se situaron estratégicamente para tener al alcance las ciudades de Dhahran y Riad y las bases de la marina real saudí, además de la amplia franja de los campos petrolíferos. Ocho divisiones de tanques de la Guardia Republicana se mantuvieron de reserva cerca de la ciudad de Al Basrah (Basora), en Iraq, con enormes depósitos de municiones.


     


    4 de agosto de 1990 / 8 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El presidente George Bush había convocado al gabinete de crisis en el Centro de Operaciones de Mando Estratégico situado en los sótanos de la Casa Blanca.


    El secretario de Defensa William Cohen, el secretario de Estado Joseph Parker, el director de la CIA Edward Smith, el jefe del Departamento de Oriente Medio Jeffrey Randall, el general de División de los Marines Norman Schwarzkopf, el almirante Tukey, el vicealmirante De Mille y el general de la Air Force Mike Shannon eran los convocados.


    El asunto que se iba a tratar era: la invasión de Kuwait por parte de Iraq.


    Los israelíes habían pedido a Estados Unidos su intervención en el conflicto. No obstante, ellos deberían quedarse al margen, aunque fuesen atacados, para no internacionalizar la guerra; de esta forma evitaban que los países islámicos se uniesen contra cualquier país o países que declarase la guerra a Sadam.


    Éste era el asunto que se iba a tratar: ¿debían los norteamericanos intervenir en el asunto?


    Por espacio de una hora, el debate fue intenso. Al final, se decidió enviar las tropas necesarias para liberar a Kuwait de los agresores. Pero la acción debía ser lo menos cruenta posible. Tenían la experiencia propia de Vietnam muy cercana y la ajena, la de Rusia en Afganistán, más próxima todavía. En ambos casos, las pérdidas humanas habían sido considerables, cosa que ahora deberían evitar.


    Había que estudiar un plan: conocer perfectamente al enemigo y saber con cuántos hombres contaba y el material que disponía. Seis horas después, el plan de acción estaba trazado.


    Para coordinar una posible intervención de Estados Unidos en la península arábiga, Irán, Pakistán, Afganistán, el cuerno de África, Egipto y Sudán, se ordenó la creación de la Fuerza Operativa Conjunta de Despliegue Rápido. El general Schwarzkopf sería el comandante en jefe y el nombre de la operación: Escudo del Desierto.


    Había que contar, antes de iniciar ninguna acción, con el beneplácito y ayuda de los aliados naturales de Norteamérica: Inglaterra, Francia, Alemania, Italia, España y Turquía, además de Arabia Saudí, Egipto, Siria y los Emiratos Árabes.


    Joseph Parker, a partir de ese momento, tendría algunos días movidos para conseguir el apoyo incondicional de los aliados. Sabían que Rusia y China se opondrían a cualquier acción militar, pero eso lo discutirían en el seno de la ONU.


    Era necesario firmar acuerdos con Kenia, Somalia y Pakistán para la utilización de sus puertos por la Marina estadounidense.


    Además, habría que transformar la isla inglesa de Diego García, en el océano Índico, en una base militar para los aviones B-52 y los puertos, para acoger la gran flota de buques de transporte que llevasen armas, vehículos y equipos para el cuerpo de marines.


    William Cohen viajó a todos los países del entorno cercanos al conflicto para conseguir apoyo político y militar, en particular de Arabia Saudí, donde se construyeron bases militares para la utilización por parte de las fuerzas aliadas pero con la condición de que, una vez terminado el conflicto y restituida la soberanía a la familia real kuwaití, las tropas norteamericanas abandonarían Arabia Saudí.


    El portaaviones La Salle, buque insignia de la US Navy, se estableció en Bahréin y la isla omaní de Masirah se convirtió en base aérea y de suministro avanzado.


    Durante los seis meses siguientes de ese mismo año Estados Unidos desplegó más de 500.000 hombres.


     


    8 de agosto de 1990 / 12:05 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El presidente Bush, en rueda de prensa, anunció que se habían enviado tropas y aviones a Arabia Saudí.


    Aviones C-5 Galaxy y C-141 Starlifter de la USAF, en un trasiego continuo, trasladaron a los 12.700 hombres de la 82 Aerotransportada, un batallón de carros ligeros All American (44 unidades por batallón) del tercer batallón del 73 Regimiento Acorazado, otro batallón de carros M-551 A1-Sheridan, los helicópteros de la 82 Brigada de aviación y las baterías de misiles Patriot superficie-aire de la Undécima Brigada de Artillería que se enviaron al desierto saudí.


    El envío de estas fuerzas se realizó con gran profusión de medios publicitarios y audiovisuales de todas las cadenas de televisión del mundo, mientras tres batallones del Quinto Grupo de Fuerzas Especiales, la 160 Brigada de Aviación de Operaciones Especiales, la fuerza antiterrorista de élite de Estados Unidos y el Destacamento Delta de Operaciones Especiales se enviaron sin hacer publicidad de ninguna clase, con el fin de engañar a los iraquíes; para ello se situaron en bases en medio del desierto saudí con el objetivo de realizar acciones contra las tropas iraquíes en el interior de Kuwait.


    Se instruyeron a las fuerzas saudíes y kuwaitíes para que actuasen contra las fuerzas invasoras. El mando de operaciones se le dio al general H. Norman Schwarzkopf, acompañado por su jefe de fuerzas aéreas, el teniente general Charles Horner. La máxima unidad de comando bajo la que el mando central dirigía las tropas era el Tercer Ejército de Estados Unidos a las órdenes del teniente general John Yeosock, quien a su vez comandaba a los cuerpos de ejército VII y XVIII de Estados Unidos, a las fuerzas saudíes y al Cuerpo de Marines de Estados Unidos.


    El jefe británico era el teniente general sir Peter Edgar de la Cour de la Billière; el jefe francés era el general Michel Roquejeoffre y, finalmente, el jefe de las fuerzas terrestres saudíes, el teniente general Abdul Rahman, quien dirigía a las fuerzas egipcias, sirias y demás contingentes árabes. Estas últimas trabajarían muy estrechamente con el Cuerpo de Marines de Estados Unidos.


    La coalición de fuerzas internacionales estaba compuesta por Argentina, Arabia Saudí, Australia, Bangladés, Bélgica, Canadá, Checoslovaquia, Corea del Sur, Dinamarca, Egipto, Emiratos Árabes Unidos, España, Estados Unidos, Francia, Grecia, Hungría, Italia, Kuwait, Marruecos, Países Bajos, Níger, Nueva Zelanda, Noruega, Omán, Pakistán, Polonia, Portugal, Catar, Reino Unido, Senegal y Siria, además de un número determinado de muyahidines afganos.


    Para la Madre de Todas la Batallas, como la bautizó Sadam Huseín, la coalición internacional había establecido un ejército de un millón de hombres, aunque casi la mitad de ese número lo componían soldados norteamericanos. A los 4.200 tanques iraquíes se enfrentaron más de 2.000 carros de combate de la coalición, en tanto que, en la costa, se desplegaba una flota de 100 barcos de guerra entre los que había seis portaaviones norteamericanos; además, se desarrolló un impresionante despliegue aéreo, de al menos 1.800 aviones, con bases en los portaaviones, Emiratos Árabes, Catar y Arabia Saudí.


    En la primera oleada de tropas de ataque de la coalición se contabilizaron 200.000 hombres.


    El 19 de octubre, el 21 Mando de Apoyo a la Zona de Operaciones movilizó los 750 carros de combate M1-A1 acantonados en las cinco zonas de Alemania. Cada carro tenía un coste de 4,8 millones de dólares


     


    9 de agosto de 1990 / 5 de la tarde / Base Aérea de Dhahran / Emirato de Bahréin


     


    La base aérea Dhahran se había preparado para recibir los aviones tornado F3 de la RAF, que deberían unirse a las fuerzas de defensa aliadas. Después los seguirían la 16/5 División de Lanceros Reales. Cinco regimientos de Artillería Divisionaria, las Cuarta y Séptima Brigadas Acorazadas, los hospitales de campaña 22 y 33 con 29 médicos cada uno, el 14/20 Regimiento de Húsares y el 17/21 de Lanceros, además del Regimiento de Campaña número 40 de Baterías Antiaéreas, con misiles portátiles superficie-aire Javelin.


    Las fuerzas francesas iniciaron su despliegue después de que las tropas iraquíes de ocupación en Kuwait violaran la inmunidad diplomática de la embajada francesa en Kuwait City y secuestraran a tres diplomáticos. La Fuerza de Acción Rápida francesa envió a la Sexta División.


     


    4 de noviembre de 1990 / 9:27 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El general de brigada Stanley Leakey, jefe de Operaciones Especiales de la Fuerza de Despliegue Rápido de la US Navy, creada por el presidente Jimmy Carter a finales de 1979, había sido citado en el Centro de Operaciones del Mando Estratégico de la Casa Blanca. Minutos antes que él, había llegado el vicealmirante De Mille.


    El secretario de Estado Joseph Parker y el secretario de Defensa William Cohen se encontraban con De Mille y el jefe de la división de Oriente Medio de la CIA, Jeffrey Randall, estudiando un mapa geográfico de Iraq y Kuwait.


    —Acérquese —dijo Cohen a Leakey, al verle entrar, mientras le hacía un gesto con la mano.


    Cohen, cuando Leakey se unió al grupo, le explicó:


    —Sabemos por informes de varios agentes de Randall y por fotografías aéreas que los iraquíes están acumulando grandes cantidades de gas mostaza que ya utilizaron durante la guerra con Irán y después contra varias poblaciones del Kurdistán. Tienen una vasta experiencia en la guerra bacteriológica. Los informes de nuestros agentes nos indican que lo que creíamos que era una pequeña base de lanchas torpederas en Faykalah —decía, mientras señalaba un pequeño punto en el mapa, con un puntero— en realidad encubre una base de misiles Scud, cuyas cabezas se están llenando con el dichoso gas. Desde allí cubren todo el territorio de Kuwait y casi la mitad del de Arabia Saudí. Pero lo peor es que nuestros campamentos base y aeródromos estarían dentro de su radio de acción, en caso de que se llegasen a disparar. Necesitamos destruirlos con un golpe de mano, antes de que nos lancemos al ataque. Por eso queremos que estudie usted un plan para efectuar la destrucción de esa base. Randall y De Mille le darán todos los informes. Aviones Awaks han fotografiado la base. Podríamos lanzar un ataque con misiles desde los barcos que tenemos en el golfo Pérsico o enviar una escuadrilla de cazabombarderos, pero no tendríamos la seguridad de haberlos destruido por completo. Queremos que esa base, que es una amenaza para todos los hombres que hemos enviado a Arabia Saudí, desaparezca realmente.


    —Estudiaremos un plan de ataque, tan pronto sepa lo que me voy a encontrar allí —contestó Leakey.


    —Sabemos que se trata de una base secreta donde se almacenan armas bacteriológicas; entre ellas, el gas mostaza y ántrax. Allí cargan las cabezas de misiles que, después de montadas en los Scud, son distribuidas estratégicamente en camiones lanzadera por toda la frontera con Arabia.


    »Hemos encargado a los ingleses que nos envíen 50.000 trajes y máscaras para la guerra bacteriológica, pero preferiríamos no tener que utilizarlos.


    —¿Qué características presenta la base? —preguntó Leakey.


    —Se trata de un pequeño puerto natural, en un extremo de la península de Shatt al Arab, debajo de un alto promontorio. La península está plagada de marismas producidas por la desembocadura del Tigris y el Éufrates, después de su confluencia, varios kilómetros antes de llegar a la costa. Además, sabemos que los iraquíes tienen la zona plagada de minas.


    »Debajo del promontorio se ha excavado un profundo y amplio túnel que esconde la verdadera base de misiles y depósitos de gas. Afuera, el pequeño puerto mantiene una veintena de lanchas rápidas equipadas con torpedos y alguna más con cargas de profundidad. La entrada al mismo se encuentra cerrada con redes metálicas.


    —¿Qué profundidad tiene el puerto y cuál es la profundidad media que podemos encontrar fuera de él? —preguntó de nuevo Leakey.


    —Dada la proximidad al promontorio, el puerto debe tener una profundidad entre los ocho y los veinte metros y fuera, en aguas libres, la profundidad media estará entre los veinte y los cincuenta metros —repuso el vicealmirante.


    —En ese caso, es imposible acercarnos mucho a la base militar con un submarino. Lo localizarían enseguida y lo mandarían a pique en un santiamén —dijo Leakey.


    —¿En qué había pensado? —preguntó Randall.


    —¿No habrá pensado enviar un barco de superficie a aquellas aguas? —preguntó De Mille, con un signo de alarma pintado en su rostro.


    —No. Tan sólo pensaba que, si ningún barco de apoyo se puede acercar en superficie, porque lo detectarían inmediatamente, y posiblemente lo hundiesen con misiles, tampoco mis hombres podrían tener ninguna cobertura, a menos que fuese desde debajo del agua. Para eso hemos de contar con un submarino de apoyo, aunque tenga que situarse a algunas millas de distancia de la costa. En principio, tengo una idea de lo que podríamos hacer. Si matizamos esa idea, se podría convertir en un plan de ataque.


    —¿Qué es lo que necesita? —preguntó De Mille.


    —Dispongo de un buen equipo de hombres excelentemente entrenados, que podrían efectuar esa misión en tres o cuatro días. Pero ninguno habla el árabe. Me pregunto si, entre los marinos de Kuwait que lograron huir del ataque a la base naval de Umm Qsar, habrá alguno con los suficientes conocimientos en la guerra de comandos, como para unirse a nuestro grupo. Nos sería de gran ayuda.


    —Yo haré esas gestiones —dijo Randall.


    —Imaginemos que ya tenemos a ese hombre. ¿Qué más necesita usted, general? —preguntó Cohen, impaciente.


    —Bien, vamos allá. Un submarino los acercaría a unas dos millas de la costa. Utilizarán para acercarse a la base y regresar con posterioridad el submarino, cerdos marinos biplaza. O sea, que se necesitarían 10 de esos aparatos El equipo estaría compuesto por 20 hombres con equipos de buceo. Para evitar problemas, llevarían, además, un equipo autónomo, cargado con una mezcla de oxígeno y helio. Una vez llegasen a la barrera metálica que cierra el puerto, y que abrirían con cizallas, utilizarían el otro equipo de circuito cerrado, de modo que evitarían que las burbujas de aire pudiesen delatar su presencia. Se acercarían al puerto al oscurecer.


    »Un grupo de cuatro o cinco hombres colocaría bombas lapa con detonación retardada en los cascos de las lanchas, excepto en una, que podrían necesitar para escapar en caso de necesidad. El otro equipo buscaría a los centinelas para eliminarlos silenciosamente y luego se encargarían de poner las cargas de demolición en los depósitos de gases y munición y en los misiles Scud que haya en ese momento.


    »Les aseguro que, si la misión se lleva a cabo sin ningún contratiempo, los fuegos artificiales están asegurados.


    —¡Buuummm! —exclamó Leakey, uniendo sus manos delante de él para después abrirlas de golpe, separándolas, al tiempo que les imprimía un movimiento de ascenso hasta la altura de su cabeza.


    —Quisiera contagiarme de su optimismo, general, y que todo fuese tan fácil como lo ha descrito usted ahora. Espero que no tengamos que lamentar una acción como la del rescate de los rehenes de la embajada de Teherán. Murieron casi todos —contestó Parker—. De todas formas, tendrá lo que ha pedido. ¿Cuándo estarán dispuestos sus hombres?


    —¿Cuándo estará el material? —preguntó a su vez Leakey, haciendo caso omiso al comentario sobre Teherán.


    —¿Digamos que en cuatro días? —preguntó Parker a De Mille.


    —Tal vez antes. Disponemos de todo lo necesario en la base naval de Diego García. Sólo hace falta cargar el material en el submarino. La tripulación está dispuesta a hacerse a la mar cuando le demos la orden.


    —¿Cuánto tiempo tardaría el submarino en llegar a Bahréin? —preguntó Leakey.


    —¿Saliendo mañana? Unos tres días —afirmó De Mille.


    —Creo innecesario que mis hombres se encuentren tres días seguidos dentro del submarino antes de entrar en combate. Podría ser perjudicial. Estimo conveniente que salga el submarino mañana mismo y mis hombres lo hagan dentro de tres días en un avión de transporte. Se reunirán en Bahréin. Allí se dispondrá, posiblemente, de una mayor información por parte de los árabes sobre la dichosa base que hay que atacar —contestó Leakey.


    —Me parece correcto —dijo Cohen.


     


    8 de noviembre de 1990 / 12 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    De nuevo, en rueda de prensa, el presidente Bush anunció el envío de otros 200.000 hombres a Arabia Saudí. El núcleo central de estas fuerzas terrestres era el VIII Cuerpo de Ejército de Estados Unidos y estaban bien instruidas y preparadas por su experiencia contra los tanques soviéticos durante la invasión rusa de Afganistán. Con el envío de estas tropas, el Pentágono estimaba que se había completado el número suficiente de hombres para iniciar el asalto terrestre.


     


    9 de noviembre de 1990 / 12 de la mañana / base naval Al Muharraq / Bahréin (Emiratos Árabes Unidos)


     


    Un avión Hércules de la US Navy aterrizaba en ese momento en una pista de tierra, a escasos metros de la alambrada que circundaba la base naval del pequeño emirato árabe. Cuando detuvo motores, de él bajó un grupo de hombres vestidos con traje de campaña de verano, el mismo que estaban utilizando sus compatriotas al otro lado del desierto de Arabia. Sobre sus espaldas, llevaban unas enormes mochilas que contenían parte de los pertrechos personales que emplearían en esta operación, mientras los equipos de buceo, las armas pesadas y el material de demolición serían descargados y llevados al submarino por un Land Rover.


    Los 19 hombres del comando y el capitán que los mandaba embarcaron en el submarino. Hacía ya más de dos horas que las grúas del puerto habían subido a bordo 10 artefactos parecidos a unos gruesos torpedos. Éstos, en un compartimento situado en la parte superior central, disponían de dos asientos protegidos por unos pequeños parabrisas de material transparente. Delante del primer asiento, una especie de rueda y unos manómetros servían de cuadro de mandos y volante direccional. Eran los submarinos biplaza —cerdos marinos en la jerga militar—, parecidos a los utilizados por los comandos italianos durante la II Guerra Mundial pero más perfeccionados.


    Unas horas más tarde, el submarino partía con rumbo 258º norte, siguiendo paralelo a la costa por aguas bajas para evitar ser captado por los radares iraquíes. A las nueve de la noche, emergió a unas dos millas de la costa. Los cerdos marinos fueron expulsados uno tras otro por los cuatro tubos lanzatorpedos de proa.


    Los comandos, debidamente pertrechados, se fueron lanzando al agua desde cubierta, acercándose a cada uno de los pequeños submarinos biplaza que los llevarían hasta la misma entrada de la base de lanchas rápidas iraquíes.


    Una vez todos los hombres a bordo de los cerdos, se sumergieron silenciosamente y, 20 minutos más tarde, los primeros en llegar vieron claramente las redes de malla metálica que cerraban la bocana.


    Pararon los motores eléctricos y dejaron que los aparatos se fuesen al fondo. Más tarde los recogerían para regresar al submarino que los esperaría en superficie al cabo de dos horas.


    Cuatro hombres se acercaron a la red metálica y empezaron a cortar con unas cizallas un cuadro de algo más de un metro. A continuación, todos los hombres fueron penetrando en el interior del muelle. El último en pasar colocó unas cargas de plástico que explosionarían por control remoto.


    Una vez dentro, uno a uno asomaron la cabeza fuera del agua para poder orientarse mejor. El puerto, con todas las luces encendidas, mostraba una frenética actividad.


    Se sumergieron de nuevo, utilizando ya el equipo de respiración de circuito cerrado que, gracias a un saco de goma que recogía el aire expirado por los comandos, era filtrado por un pequeño recipiente metálico que contenía una mezcla de óxido de calcio e hidróxido de sodio, para que absorbiese el dióxido de carbono (CO2) producido en la expiración de los buceadores.


    El equipo por circuito cerrado no dejaba escapar una sola burbuja de aire. Disponía, a su vez, de una pequeña botella de oxígeno para renovar el aire respirado cuando el filtro no podía ya devolver más este elemento. Sólo había un pequeño inconveniente: no podían bajar a más de ocho metros de profundidad.


    Ocho de los hombres se acercaron a las lanchas rápidas y fueron colocando las lapas con el temporizador para que estallase en una hora. El otro grupo se dividió en dos: uno de ellos se dirigió a la terminal de carga para colocar las bombas en los misiles Scud, mientras el otro grupo debía eliminar a los guardias que había en el muelle, camino del almacén de armas químicas.


    Los hombres del segundo grupo, conforme llegaron al muelle, fueron saliendo del agua por una escalera de piedra construida en el mismo pretil. Se refugiaron al amparo de los distintos bultos y cajas diseminados por el muelle para acercarse a los guardias que hacían la ronda. Uno a uno, los fueron eliminando silenciosamente.


    El grupo que había puesto las lapas en las lanchas rápidas fue izándose por las cadenas de las anclas. Los pocos tripulantes que había en las mismas, seguros de la vigilancia que efectuaban sus compañeros en el puerto y libres de la sombra de un ataque, se encontraban dentro de las cabinas, unos dormitando y otros ocupados en labores de mantenimiento. Lenta y silenciosamente, los comandos norteamericanos se fueron acercando a los tripulantes, eliminándolos.


    Los otros dos grupos se deshicieron también de los guardias, después de haberse desprendido de sus equipos de buceo. Más tarde, se diseminaron por la pequeña base. El tercer grupo había alcanzado la terminal de carga, en la misma entrada del túnel, y estaban colocando sus explosivos cuando fueron descubiertos por uno de los soldados iraquíes. Atronaron las armas automáticas. Sonaron las sirenas. Los iraquíes corrieron a guarecerse y respondieron después a la agresión.


    En ese intervalo, el segundo grupo había penetrado en el interior del almacén. No había tiempo para poner los temporizadores a largo plazo. Les dieron cinco minutos y salieron para ayudar a los compañeros que se hallaban dentro del túnel. Varios de ellos pudieron poner varios explosivos a cuatro o cinco Scud que estaban listos para ser cargados en las plataformas de lanzamiento.


    El grupo de las lanchas rápidas intentaba proteger su retirada. Uno de los comandos norteamericanos había sido herido en el vientre y otro en una pierna. Sus compañeros los recogieron, mientras iniciaban la retirada hacia la única lancha que no había sido minada. Los primeros en llegar utilizaron el armamento pesado de la lancha y dispararon contra los soldados iraquíes. Otro puso los motores en marcha mientras sus compañeros soltaban las amarras de la lancha y el muelle. Iniciaron la huida a gran velocidad, camino de la salida del puerto. Hicieron fuego contra todas las lanchas que había atracadas en los muelles con la intención de averiarlas. Una explosión en la bocana del puerto levantó una enorme columna de agua. La salida quedaba expedita. La red había sido volada mientras la lancha, a toda velocidad, se dirigía a la salida. Casi al unísono, las cargas que habían colocado en tierra empezaron a estallar. Las explosiones se sucedían. El amplio túnel se vino abajo mientras las detonaciones se seguían escuchando. Grandes fragmentos de piedra y metal se elevaban por el aire, levantados por la onda expansiva.


    Detrás de los marines, otras lanchas salieron en su persecución. No podían dirigirse directamente hacia el submarino; además, todavía faltaba más de media hora para que emergiese. Se dispusieron a hacer frente a sus seguidores. Los pequeños cañones de proa de las lanchas iraquíes resonaban sin cesar, mientras sus proyectiles caían muy cerca de ellos. La navegación los marines la hicieron en zigzag para evitar ser un blanco fácil. Una de las lanchas iraquíes con mayor envergadura que la de los comandos norteamericanos se estaba acercando peligrosamente a la perseguida y ya la tenía casi al alcance de las ametralladoras de a bordo. Al instante, una explosión casi levantó del agua a la lancha perseguidora, abriéndole una buena vía de agua. Seguidamente, otra explosión indicó a los marines que había estallado el depósito de municiones de la torpedera. Gritos de alegría sonaron entre los hombres de la embarcación perseguida. Poco después, una tercera explosión en otra lancha y luego en otra y en otra. Una por una, todas las lanchas fueron explosionando y marchándose a pique. Ante aquel espectáculo, la torpedera de los comandos norteamericanos paró motores. El peligro había desaparecido. Ahora deberían esperar a que el submarino emergiese para poner rumbo a él.


     


    10 de noviembre de 1990 / 10 de la mañana / Pentágono (Departamento de Defensa) / Washington (EE UU)


     


    El general de brigada Stanley Leakey se encontraba en su despacho cuando sonó el teléfono. Le llamaban desde Bahréin. La misión llevada a cabo por los comandos había sido un éxito. La base había sido destruida. No había que lamentar bajas, solamente dos heridos, uno de ellos bastante grave, con unas heridas de bala en el vientre, pero había sido operado de urgencia por el médico del submarino y ahora se encontraba esperando superar las 72 horas críticas. Pasado ese tiempo, los dos heridos serían repatriados.


     


    17 de enero de 1991 / 9 de la noche / Bases Aéreas Aliadas / desierto saudí


     


    Cientos de cazabombarderos aliados despegaron en varias oleadas, durante la noche del 17 y las siguientes, en una de las mayores acciones de castigo realizadas desde la II Guerra Mundial. Los objetivos principales eran los centros de mando del ejército iraquí, sus fábricas y depósitos de armamento. Desde esa noche hasta el 24 de febrero, fecha en que se inició la operación terrestre, se arrojaron más cantidad de bombas que durante los años que duró la II Guerra Mundial en Europa. La coalición internacional estaba formada por 32 países, con un total de 750.000 soldados, 500.000 de los cuales eran norteamericanos. Los iraquíes, pese a su temida respuesta, solamente lanzaron 80 misiles Scud contra territorio de Israel y Arabia Saudí y más de la mitad fueron derribados en vuelo por los misiles antimisil Patriot norteamericanos.


    El 70 por ciento de la artillería, carros de combate y transporte mecanizado había sido destruido. Los del ejército iraquí tuvo más de 400.000 bajas —según fuentes— contra 235 de la coalición.


    Los norteamericanos emplearon lo más sofisticado en armamento electrónico, misiles, uso de satélites y nuevos tanques con dispositivos adicionales que permitían enterrar vivo al enemigo en la arena del desierto. Antes de rendirse a las tropas del general Schwarzkopf, el 28 de febrero, los iraquíes incendiaron gran parte de los pozos petrolíferos de Kuwait.


    El 3 de marzo de 1991 fue firmado el alto el fuego y terminada la guerra, sin que se hubiesen encontrado vestigios de armas químicas. La familia Al Sabah recobró el poder en su país.


     


    12 de noviembre de 1992 / 8 de la tarde / residencia Bin Laden / Riad (Arabia Saudí)


     


    El emir Ben Turky se había vuelto a reunir otra vez con Mohammed para estudiar la nueva situación referente a Osama.


    Su homólogo en Sudán le había comunicado que Osama Bin Laden sería expulsado del país, debido a las actividades ilícitas que estaba llevando a cabo dentro de aquel territorio y que él no había podido ocultar durante más tiempo a su Gobierno.


    La base de entrenamiento para los miembros de la organización de Osama no había sido del agrado de las autoridades. Pensaban que los afectaba negativamente en sus relaciones con los países occidentales y, de hecho, el Banco Mundial, a instancias de Estados Unidos, que había votado en contra de la concesión de créditos por varios millones de dólares, había puesto como premisa la eliminación de las bases de entrenamiento y la expulsión de Osama del país.


    Había pues que encontrar un país que acogiese a Osama. Cualquier país del entorno le rechazaría por sus actividades. Solamente Irán y Afganistán podrían hacerlo. Sus actividades iban en consonancia con la actitud religiosa que se estaba imponiendo en los dos países. En Irán sería una persona más que huía de las garras de Occidente, pero la ayuda no sería incondicional. En Afganistán, en cambio, era un hombre conocido que había luchado por el país. En su momento se le reconoció como un héroe de la guerra contra los rusos; no obstante, las cosas estaban cambiando y eran los nuevos amos del país quienes debían decidir si le aceptaban.


    Ben Turky había aconsejado a Osama que enviase a Afganistán a su secretario Abdel Al Mounshid para negociar con el mulá tuerto Omar su entrada en el país, a cambio de financiar la compra de armas para sus hombres.


    —En Afganistán —comentaba Ben Turky a Mohammed— los grupos guerrilleros que se habían unido en la yihad contra los invasores soviéticos se han vuelto a separar en varias líneas étnicas. Los pastunes, los uzbecos y los tayicos siguen siendo las etnias más importantes, en cuanto a hombres y territorio se refiere, aunque existen otras inferiores en número y territorio que, a fin de cuentas, no cuentan prácticamente.


    »Los excesos de los grupos guerrilleros y la ineptitud del Gobierno del presidente Nayib han propiciado que gente como el mulá Omar, procedente de las tribus pastún de Pakistán, proclame en las mezquitas el regreso a un integrismo islámico y al cumplimiento estricto de la ley coránica, exigiendo el confinamiento de las mujeres, la utilización del burka y la prohibición del cine, la música y la televisión.


    »Los monjes-soldado, como se llamaba también a los talibanes, salieron de las escuelas de teología obsesionados con la idea de erradicar del islam toda la cultura occidental; en eso coincidían con el wahabismo suní que practicamos en Arabia. Iniciaron una revolución religiosa y están luchando contra la guerrilla chií «hazara» del Hezb e Wahdat y el ejército regular.


    »Su primera acción espectacular se produjo en otoño, cuando tomaron la antigua y real capital de Afganistán: Kandahar, donde impusieron el orden y desarmaron a los milicianos en los pueblos y ciudades que iban tomando.


    »El fin de la Guerra Fría ha roto los esquemas a Estados Unidos. Los que eran amigos de sus enemigos habían dejado de ser enemigos suyos y, por la misma razón, el Gobierno y el Pentágono habían dejado de tener interés en las gentes, grupos o naciones a los que han estado apoyando en todo Oriente Medio.


    —Entonces, ¿qué crees que debemos hacer? –preguntó Mohammed, enarcando las cejas.


    —En estos momentos, buscar un lugar seguro para tu hijo y, una vez conseguido, seguir con la misma línea de acciones. Los norteamericanos han incumplido su promesa de abandonar nuestro país, una vez restituido el poder legítimo al emir Al Sabah. Debemos, por tanto, hostigarlos, hacerles saber que no los queremos aquí. Se han burlado de nosotros, han abusado de la hospitalidad de Fadh, se han instalado en casi todos los ministerios de la Administración, excepto en el de Interior porque yo lo he impedido, aunque también han pretendido manejarme.


    »Hay que atacar sus bases militares, aquí en Arabia, en Israel, y en el resto de los países islámicos también. Debemos atacar sus embajadas en todo el mundo, empezando por las más débiles y alejadas. Incluso, los debemos golpear donde más les duela: en los propios Estados Unidos. Es más, pienso que Osama debería colocar a uno de sus hombres de confianza en el interior de ese país. Nos serviría de apoyo a posibles acciones futuras. Ya estudiaré el caso —dijo el emir.


    —Confío en mi hijo —contestó Mohammed—. Aconséjale en lo que puedas. Por cierto, habrá que enviar más dinero a los fondos de Suiza si queremos comprar armas para los talibanes.


    —Convocaré otra reunión para que así se haga.


     


    2 de enero de 1993 / 12 de la mañana / Estatua de la Libertad / Nueva York (EE UU)


     


    El jeque Omar Abdel Rahman, Eyad Ismoil y Ramzi Yousef habían concertado su punto de encuentro en el mirador de la antorcha de la Estatua de la Libertad, a las 12 de la mañana. Podían haberse reunido en Central Park, pero probablemente hubiesen llamado más la atención. Pensaron que en la estatua, entre tantos turistas que la visitaban cada día, pasarían más desapercibidos; además, la vista era digna de admirar con su objetivo como fondo.


    Omar Abdel Rahman se encontraba mirando relajadamente la bahía cuando Ramzi Yousef llegó. Una vez allí, tranquilos, con la vista de la ciudad y las torres gemelas del World Trade Center al otro lado del Hudson, darían los últimos retoques al plan preconcebido. El golpe de mano ha de ser espectacular, había dicho Osama antes de que todos saliesen de Sudán. En un principio, se había pensado atacar el Empire State Building, pero se había descartado por los sistemas de seguridad que dispondría el propio edificio y porque ya no representaba el poder económico de Manhattan. Al final, Osama estimó más conveniente el ataque a las Torres Gemelas, a las que se debía causar el mayor daño posible, por lo que se colocarían 700 kilos de cargas explosivas en los básicos pilares de carga de la estructura de uno de los edificios, las cuales irían camufladas en el interior de la furgoneta de la empresa eléctrica Ryder, robada la noche anterior.


    En la antorcha, mientras tanto, los fedayines, con un plano de la ciudad, abierto como si lo estudiasen, daban los últimos retoques a su plan de acción y a la huida del lugar. No podían fallar. Colocarían el explosivo plástico con los detonadores en la base de la mitad de los pilares de carga de la Torre Norte. Sabían que cada edificio tenía algo más de cien pilares que lo sustentaban, pero solamente pensaban aplicar las cargas a la mitad de ellos. Habían pensado que, si colocaban cargas pequeñas pero lo suficientemente potentes para dañar la mitad de los pilares de la parte del edificio que estaba junto a la Torre Sur, ésta, en vez de venirse abajo, se inclinaría hacia el lado en que le fallase su base y haría que, en su caída, arrastrase a la gemela, lentamente, con lo que ambos edificios saldrían dañados y tendrían que ser demolidos. Uno de sus contactos en los Estados Unidos, Jattar —el jefe de una facción fundamentalista islámica que realizaba pequeños atentados y traficaba con droga en Nueva York—, les había facilitado una furgoneta robada, pintada con los distintivos y colores de una de las compañías eléctricas de la ciudad.


    Entrarían en el edificio por la rampa del aparcamiento, antes de que comenzase a hacerlo el personal que trabajaba en las innumerables oficinas; la hora elegida para la explosión sería las 9:10 de la mañana, cuando el edificio rebosase de gente.


     


    3 de enero de 1993 / 7:15 de la mañana / World Trade Center / Nueva York (EE UU)


     


    El Ford Taunus de color azul, precedido por la furgoneta de la compañía eléctrica Ryder, se dirigía por la West Avenue en dirección a la plaza Twin Towers. A los pocos metros de haber entrado en la plaza, la furgoneta se detuvo un poco más adelante, en un aparcamiento vacío con parquímetro. El Taunus se instaló en él. Del vehículo bajó Omar Abdel y, después de colocar unas monedas en la ranura del parquímetro, subió a la furgoneta y ésta emprendió el camino hacia la rampa del aparcamiento de la Torre Norte del World Trade Center. Bajaron hasta el primer nivel hasta llegar al final del mismo. Los muyahidines se apearon del vehículo de carga y sacaron unas pesadas mochilas de la parte posterior, que colocaron a sus espaldas.


    Eyad Ismoil se dirigió hacia la sala de calderas de la calefacción del edificio. En ella debía colocar dos cargas en los sistemas de energía eléctrica y dos cargas más en cada una de las cuatro calderas de fuel; después saldría y ayudaría a Omar Abdel a terminar la colocación de las cargas en el resto de los pilares, hasta completar un total de 50 cargas de dos kilos cada una, mientras Ramzi Yousef permanecía en el interior de la furgoneta de Ryder, con la intención de explosionarla si surgía cualquier problema y sus compañeros no podían colocar las cargas en los 50 pilares.


    Louis Bellini, uno de los guardias de seguridad del edificio, se encontraba haciendo su primera ronda rutinaria de inspección. Hacía 15 minutos que había entrado de servicio y su primera misión consistía en apagar las calderas de la calefacción que habían estado funcionando durante la noche y comprobar el buen funcionamiento de los motores eléctricos, antes de confeccionar el parte de trabajo. Accedió a la sala de máquinas, por la puerta de servicio que llevaba a los ascensores auxiliares. Al abrir la puerta, el fuerte ruido de los motores le impidió oír nada extraño, pero, al bajar la pequeña escalera metálica, vio que un hombre con mono de trabajo color naranja y un pasamontañas que le cubría la cabeza estaba manipulando un objeto que había colocado con cinta adhesiva en la carcasa de uno de los motores eléctricos. Aquel hombre todavía no se había percatado de su presencia. Observó que, en uno de los cuadros de mandos, había otro paquete adherido. Le volvió a dar una mirada más detenida y comprobó que llevaba un pequeño reloj.


    ¿Aquello? ¡Aquello eran bombas! Sacó su arma, mientras la adrenalina le subía hasta la cabeza, aturdiéndole y martillando su cerebro. Nervioso, se acercó a aquel hombre por la espalda y, cuando estuvo a unos diez pasos de él, le gritó:


    —Alto. Policía. Dé la vuelta despacio y con las manos donde yo las pueda ver —el alma no le cabía en el cuerpo.


    Jamás pensó en serio que se encontraría en una situación semejante, aunque su profesión se prestaba a ello.


    Eyad Ismoil se quedó helado al oír aquellas palabras. Acababa de ocurrir lo imprevisto. Lentamente, inició el movimiento para cumplir la orden que le habían dado a sus espaldas. Sabía que había un momento, desde la posición en que ambos se encontraban, en el que el guardia que le había dado el alto no podría ver su mano derecha. Cuando Eyad terminó de dar la vuelta, ya empuñaba en su mano una pistola y, sin más dilación, desde la caldera, disparó.


    Bellini recibió el primer impacto de bala en un costado. Por instinto de conservación y casi como reacción simultánea al recibir el golpe del proyectil, apretó el gatillo de su revólver. Su disparo alcanzó al encapuchado en la cara, matándole en el acto, pero no pudo impedir que un segundo disparo realizado por aquel terrorista al que acababa de matar se alojase en su vientre. Tambaleándose, se apoyó en la pared. Sacó su radioteléfono y dio la voz de alarma a sus compañeros en la central de vigilancia del edificio. Luego, se dirigió, renqueando y con la mano izquierda presionando la herida del vientre, hacia la puerta de acceso del aparcamiento, mientras gritaba pidiendo ayuda.


    Omar Abdel, al oír los gritos del guardia, corrió entre los pocos vehículos que había en el aparcamiento, en dirección a la sala de máquinas, pistola en mano. Temía lo peor: que hubiesen descubierto a su compañero. En un momento, guardia y terrorista se encontraron. Omar, sin pensarlo mucho, disparó y su bala golpeó con fuerza el hombro izquierdo del guardia, que cayó al suelo pero no sin antes haberle dado tiempo, mientras caía, de disparar a su vez. La bala de Bellini dio en la rodilla izquierda de Omar Abdel y éste lanzó un grito. El muyahidin, pensando que el guardia habría matado a su compañero, retrocedió cojeando, amparado por los coches que había en el aparcamiento, hasta el lugar donde había dejado la furgoneta para alertar a Ramzi Yousef, pero éste ya había oído el estruendo de los disparos y se disponía a salir del aparcamiento para dirigirse al Ford Taunus en el momento en el que llegaba Omar renqueando.


    Se pasó el brazo de Omar por encima del hombro y, forzando la marcha del herido, salieron fuera de la Torre Norte para dirigirse al coche aparcado en la plaza. De los 50 pilares de carga a los que había que colocar los explosivos, solamente habían podido ponerlos en unos quince. Ignoraba lo que habría podido hacer su compañero. Si dejaba que actuasen los temporizadores, probablemente los artificieros de la policía lograsen desactivarlos. Así que abrió la puerta del Taunus, así como la guantera, extrajo un mando a distancia y lo accionó.


    Una sorda explosión, amortiguada por la profundidad donde se encontraba la furgoneta, se produjo en el interior del garaje. Instantes después un crujido atronador y una bola de fuego salían por la puerta del aparcamiento. El edificio vibró con el ruido chasqueante del vidrio roto y, al instante, otra bola de fuego, en sentido ascendente, hizo estallar en cadena todos los cristales de las ventanas del primer piso, luego del segundo, después del tercero y así sucesivamente aunque, conforme ascendía, lo hacía con menor intensidad. La onda expansiva llegó hasta el piso 15. Una densa humareda y grandes llamas salían por las ventanas de los pisos afectados, entre las columnas de acero que rodeaban y sostenían el edificio; se elevaban hacia el cielo mientras envolvían al gigante. Gran parte de la fachada de aquellos 15 pisos afectados se vino abajo, sepultando entre escombros la entrada del sótano y toda la acera. Varios vehículos que circulaban por allí en el momento de la explosión resultaron afectados por la onda expansiva. Otros, los que estaban aparcados, quedaron sepultados por los cascotes que se vinieron abajo. En aquel momento, Ramzi Yousef comenzó a oír gritos pidiendo socorro, mientras otras personas se dirigían corriendo hacia el edificio siniestrado. En los pisos superiores gentes asomadas a las ventanas pedían auxilio. Después, las sirenas de los coches de la policía y las ambulancias empezaron a invadir el ambiente. Solamente entonces el muyahidín buscó en la guantera, sacó un paño algo sucio, lo rasgó en una sola tira, como si fuese una venda, y le hizo un torniquete por encima de la rodilla herida a su compañero Omar. Luego, lentamente, abandonó la plaza Twin Towers para regresar por West Avenue y, torciendo por la segunda calle a la derecha, tomó el puente que conducía a Chinatown; lo atravesó, para cruzar poco después el puente de Brooklyn y perderse entre las calles de aquel barrio.


    Las noticias emitidas por televisión informaron de los daños producidos por la fuerte explosión: ésta había abierto un agujero de 30 metros a través de cinco subniveles; lo peor se había producido en los niveles B1 y B2, además de un daño estructural considerable en el nivel B3. A lo largo de los 110 pisos de la torre, seis personas murieron y otros 50.000 trabajadores y visitantes quedaron faltos de aire para respirar  con normalidad. Muchas personas dentro de la Torre Norte fueron forzadas a descender a oscuras por escaleras que no contaban con iluminación de emergencia; algunas tardaron hasta dos horas para ponerse a salvo.


     


    5 de enero de 1993 / 9 de la mañana / One Federal Plaza / Departamento Antiterrorista / Nueva York (EE UU)


     


    El jefe del Departamento Antiterrorista del FBI, Peter Griffith, se encontraba en esos momentos llamando a Langley. Tenía que ponerse en contacto con el jefe de Asuntos Árabes de la CIA. Después de sofocado el incendio y retirados los cascotes que impedían la entrada al aparcamiento de la Torre Norte del World Trade Center, habían encontrado en el tercer sótano los cuerpos semicalcinados de tres guardias de seguridad y el de un hombre con todo el aspecto de un árabe, en el cuarto de calderas. Presentaba solamente un impacto de bala en la cabeza, probablemente, producido por el guardia de seguridad que habían encontrado muerto, con tres orificios en su cuerpo, casi junto a la puerta de acceso a la sala de máquinas. La cabeza del presunto terrorista aparecía sin más daños, gracias a la protección que había supuesto llevar un pasamontañas calado hasta el cuello. Igualmente, permanecía intacto el torso y vientre del hombre, por haber permanecido boca abajo, detrás de uno de los grandes motores eléctricos de la sala. Según su documentación, se trataba de un hombre de 32 años, de nacionalidad egipcia y en Inmigración no constaba que se encontrase legalmente en el país. O bien el hombre había entrado en el país con documentación falsa, o bien había llegado como polizón en alguno de los muchos barcos de carga que venían diariamente hasta el puerto de la ciudad, el de mayor tráfico de Norteamérica.


    Randall contestó al teléfono. Estaba al corriente del atentado por haberlo visto en las noticias del mediodía, en el telediario del canal Tres. Sabía que los daños materiales eran cuantiosos; seis personas habían muerto, otras doscientas y pico habían resultado heridas y unas cincuenta mil se habían visto afectadas por la falta de aire y la carencia de energía eléctrica.


    Escuchó lo que Peter Griffith le decía y tomó unas notas. Cuando su interlocutor terminó de hablar, Randall le pidió que le enviase por fax una foto del presunto terrorista muerto, no sin antes decirle que le tendría informado de todo lo que pudiese averiguar sobre el hombre en cuestión.


    Randall sabía que no podía intervenir en aquel asunto, a menos que se lo pidiesen, más el FBI no lo iba a hacer. Todos los actos terroristas, dentro del país, eran asunto de aquel organismo; no obstante, se ofreció a colaborar con ellos.


    Durante más de un mes, 100 agentes del Buró rastrearon Chinatown, Harlem y Brooklyn. Fueron investigadas las comunidades de hispanos y musulmanes que habitaban en los barrios, pero no se llegó a localizar al terrorista huido. Se presumía que alguna célula islámica le había dado protección y le tenía escondido en alguna parte de la ciudad.


    Una vez recibida la fotografía, Randall se puso en contacto con sus agentes de Oriente Medio, pero nadie parecía saber nada sobre aquel hombre. Pocos días después, Robert Penn envió un comunicado, indicando que el hombre de la fotografía, según Youssouf, uno de sus confidentes, podría tener relación con Osama Bin Laden


     


    14 de enero de 1993 / 5:45 de la tarde / una mezquita / Jalalabad (Afganistán)


     


    El clérigo Omar recibió al enviado de Osama en una de las mezquitas de la ciudad y, durante más de dos horas, después de los obligados rezos de la tarde, estuvieron reunidos, determinando el lugar del refugio y lo que Osama tendría que pagar a cambio. Al Mounshid había negociado bien. Osama y sus hombres entrarían en Afganistán y ocuparían algunos de los túneles construidos en la meseta del Pamir y la base que los guerrilleros afganos tuvieron cerca de allí. Este nuevo contingente de hombres, aunque había participado en la guerra contra las tropas soviéticas, no se involucraría en la guerra civil que estaba llevando a cabo el clérigo tuerto.


    El mulá había aceptado darle protección y libertad de movimientos en todas las ciudades y pueblos que los talibanes habían conquistado, a cambio del suministro de armamento y la reconstrucción de una de las mezquitas destruidas por los rusos en Jalalabad. Días después, Osama y sus hombres fueron entrando intermitentemente en el país. Los talibanes, levantados en armas, acogieron con los brazos abiertos a Osama, conocedores de la alta crítica que éste realizaba contra la política prooccidental de la monarquía saudí y de la ayuda económica que para ellos iba a representar.


     


    21 de abril de 1993 / 12:09 de la mañana / Museo Nacional / Kuwait City


     


    Después de restituido el poder al emir de Kuwait, el presidente George Bush, junto al Secretario de Estado y varias personalidades del Senado de Estados Unidos, había iniciado un viaje —dispuesto semanas antes con las autoridades de Arabia Saudí y Kuwait— para visitar los escenarios de batalla que las tropas de la coalición internacional habían entablado hasta expulsar del pequeño emirato a las tropas invasoras iraquíes.


    Riad sería la primera escala del avión presidencial. El rey Fadh, rompiendo el protocolo, se acercó al aeropuerto para recibir al presidente Bush a pie de la escalerilla. Uno de los periódicos saudíes, que hacía días había anunciado la próxima visita del presidente estadounidense, declaraba en primera plana lo improcedente de la visita y exigía la retirada de las tropas norteamericanas de suelo árabe.


    El presidente Bush, hablando sobre este tema con Fadh, le comentó que, mientras hubiese tropas norteamericanas en suelo saudí, ningún país lo atacaría, por lo que el rey aceptó la protección que suponían los soldados norteamericanos en Arabia.


    Al día siguiente, el presidente y su cortejo aterrizaban en el aeropuerto de Kuwait City. Poco después, una comitiva de vehículos, con los distintivos de Estados Unidos, los trasladaba al palacio del emir de Kuwait; sin embargo, el trazado original se tuvo que cambiar a última hora. Los servicios de seguridad del FBI y la CIA habían detectado a cinco hombres —que luego fueron apresados por la policía kuwaití— en la azotea del Museo Nacional, junto a la bóveda central del mismo; tenían dispuestos dos lanzagranadas y una ametralladora pesada para intentar matar al presidente y a alguno de sus acompañantes.


    Tres hombres fueron detenidos y, de los dos restantes, uno resultó herido y el otro muerto. Interrogados, confesaron ser iraquíes. El plan había sido dispuesto por los Servicios Secretos de su país y el objetivo era asesinar al presidente norteamericano.


     


    26 de junio de 1993 / 9:05 de la noche/ flota norteamericana / golfo Pérsico


     


    El vicealmirante Burnet, a bordo del portaaviones «Saratoga», había recibido por la mañana la orden tajante de poner sus barcos en situación de ataque. Debía disparar dos misiles que tendrían como objetivo las coordenadas del cuartel general de los Servicios Secretos iraquíes en Bagdad, en respuesta al intento de asesinato del presidente George Bush en el mes de abril.


    A la hora indicada de la noche, las sirenas de alarma aérea sonaron de nuevo en Bagdad, después de dos años. Dos estruendosas explosiones se sucedieron en el intervalo de un minuto. El edificio atacado en el centro de la ciudad había sido convertido en escombros, mientras una densa humareda se alzaba al cielo desde donde minutos antes había uno de los edificios emblemáticos del poder de Hassan.


     


    19 de abril de 1994 / 11 de la mañana / embajada norteamericana / Kabul (Afganistán)


     


    Los revolucionarios estudiantes talibanes, desde que se levantaran en armas, habían estado asediando al ejército. Habían ocupado las principales ciudades del norte del país y continuaban sus conquistas hacia la capital. Las ciudades conquistadas fueron posteriormente dominadas por el terror. Los miembros del recién creado Ministerio para la Propagación de la Virtud y Supresión del Vicio entraban a saco en las viviendas y amputaban miembros y lapidaban a aquellas personas que no observaban las más estrictas reglas de la Ley coránica. Las mujeres debían ir cubiertas de pies a cabeza por el «burka», so pena de ser lapidadas si no cumplían la norma.


    Richard y Janet habían llegado el día anterior a Kabul. Debían asegurarse de que la revolución no haría peligrar la seguridad de la embajada ni la de sus moradores, como había ocurrido anteriormente con la embajada de Teherán. A esa hora de la mañana, Janet decidió salir a la calle para ir de compras al zoco. La acompañaba uno de los agentes de seguridad, afectos a la embajada. A los pocos minutos de salir de la legación, un Land Rover les siguió los pasos a prudente distancia. Justo al doblar una esquina, cuatro hombres se acercaron por detrás a los norteamericanos. Uno de ellos golpeó fuertemente en la cabeza al agente, dejándole tendido en el suelo, inconsciente. Los otros tres restantes, abalanzándose sobre Janet, le pusieron un capuchón de tela negra, tapándole la cabeza y le ataron manos y pies con cinta adhesiva. Después cargaron con ella hasta el vehículo que los estaba esperando. Ninguno de los muchos transeúntes que pasaban por allí hizo nada por impedir la acción.


    El hombre que había derribado al agente, una vez éste se encontraba en el suelo, dejó sobre su cuerpo una nota torpemente manuscrita en inglés que decía:


    —La agente de la CIA Janet Lindsay se encuentra en nuestro poder. No volverán a verla viva, a menos que los norteamericanos dejen de meter sus sucias narices en todos los asuntos de los países islámicos.


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo VIII


     


     


    El desertor


     


     


     


    21 de septiembre de 1994 / 8 de la mañana / base de guerrilleros talibanes / Jalalabad (Afganistán)


     


    Durante meses, Lal Nerhu había estado trabajando cerca de uno de los hombres de confianza de Osama Bin Laden, su tesorero Mahmoud Ben Walid y le había convencido al final para que mantuviese una entrevista secreta con Robert Penn en Peshawar (Pakistán).


    Todo estaba dispuesto. Viajaría con Nerhu, en una vieja furgoneta Citroën dos caballos, esa misma noche. De Jalalabad a Peshawar, atravesando el estrecho y escarpado Khyber Pass, entre abruptas montañas y enormes despeñaderos, solamente había 110 kilómetros, pero se podían convertir en un verdadero tormento si el pequeño motor del desvencijado trasto no respondía a la hora de atravesar aquel condenado puerto de montaña. No podrían explicar el motivo por el que se hallaban allí en caso de que los descubrieran los milicianos talibanes de Omar o los hombres del pequeño ejército de Osama. Lo más seguro era que, fuesen los que fuesen quienes los pudiesen descubrir, los torturasen hasta hablar y luego los colgasen en el centro de la explanada del campamento de Jalalabad, para ejemplo de los demás. Pero había que arriesgarse. Probablemente, la suerte de Janet estuviese ahora en sus manos y en las de su acompañante. Todo podría depender de la información que sus compañeros en Riad pudiesen obtener de aquel árabe que había sido amigo de Osama. Para Walid, la recompensa de dos millones de dólares y un pasaje para cualquier ciudad del mundo que eligiese, por dar cuenta de los campos de entrenamiento de los hombres de Osama y la residencia de éste, era algo muy tentador.


    A las siete de la tarde, tan pronto empezó a oscurecer, emprendieron el camino por aquella infernal carretera que bordeaba los picos más altos de las estribaciones de la cadena del Hindú Kush. Grandes rocas, angostos pasillos, alguna pequeña explanada y una tierra totalmente yerma era la visión que se ofrecía a sus ojos durante kilómetros y kilómetros. Aunque estaban ya en plena primavera, en aquellas alturas, el frío se dejaba sentir con ganas y el viejo y destartalado vehículo no disponía de calefacción. A las 11 de la noche iniciaban el paso del desfiladero Khyber Pass. Trescientos metros más abajo, justo al borde de la carretera serpenteante, bajaban tumultuosas las aguas del río Kunar —un pequeño afluente del río Indo— por el tajo que había abierto entre las peñas de granito con el paso de los años y su fuerza torrencial. «Un paso en falso y todo habrá acabado», pensaba Nerhu. Su acompañante no había despegado los labios desde que dejaron Jalalabad. Se notaba que empezaba a sentir síntomas de pánico, tanto por la tortuosa y estrecha carretera como por lo que había dejado atrás; sus ojos estaban desmesuradamente abiertos, intentando ver en la oscuridad de la noche, más allá del límite de las luces largas del pequeño e inseguro vehículo. Sólo el aliciente de un cambio de vida, el convertirse en millonario, le hacía mantenerse pegado a aquel asiento del renqueante «dos caballos».


    Hacia la una de la madrugada llegaban al punto más peligroso de su trayecto. En una pequeña planicie a la izquierda de la estrecha carretera había un puesto de control guerrillero. Mahmoud Ben Walid había puesto a Nerhu al corriente de su reciente existencia. Poco antes de llegar a él, Ben Walid pasó a la caja de carga del vehículo y se ocultó debajo de una manta, entre cajas vacías de frutas y verduras y algunos recipientes de cinc para leche. Aunque el aspecto de Nerhu no era el mejor para inspirar confianza, por su atuendo de guerrillero: con su piel de cordero sucia, su turbante en la cabeza, sin afeitar tras muchas semanas y una canana repleta de balas de fusil cruzada al pecho. Sin embargo, a primera vista, el guerrillero que había de guardia junto al trípode con alambre de espino, superaba a Nerhu en mal aspecto pues más se parecía a aquellos mongoles que acompañaban a Gengis Kan en sus conquistas. Aquel hombre le dio el alto y se dispuso a inspeccionar el vehículo. Nerhu le dijo que iba a Peshawar para recoger provisiones para el campamento Uno y, que excepto por una pequeña lechera que llevaba para beber de vez en cuando, iba de vacío.


    —¿Quieres un trago? —le dijo al guardia tendiéndole el pequeño recipiente.


    El guardia lo tomó con las dos manos y bebió con avidez hasta casi agotar el contenido, mientras dos hilos de blanco líquido se le escapaban por la comisura de los labios y resbalaban por la revuelta y sucia barba. Cuando terminó de beber, le devolvió la lechera a Nerhu, mientras soltaba un largo y sonoro eructo.


    —Gracias, hermano. Que Alá te guarde. Cuando regreses, me traes otra lechera —dijo el guardia, soltando una sonora risotada.


    —Así lo haré, hermano. Que la paz de Dios sea contigo —contestó el agente de la CIA, mientras iniciaba de nuevo la marcha.


    Un par de kilómetros más adelante, volvió a parar la destartalada furgoneta para que Ben Walid regresase a su asiento al lado de Nerhu.


    —Por el momento, ya ha pasado el peligro. A partir de ahora, iremos cuesta abajo hasta Peshawar, aunque la carretera seguirá siendo igual de peligrosa.


    Varias horas después, llegaban a su destino. Faltaba una hora para que amaneciese cuando llegaron al aeródromo que los norteamericanos habían estado utilizando para enviar la ayuda a los guerrilleros afganos, durante la ocupación rusa del país y desde el que enviaron la maquinaria pesada de perforaciones para excavar los túneles de las montañas.


    Un pequeño avión Cesna bimotor de color azul esperaba que llegasen los huidos de Afganistán para poner en marcha sus motores. El avión había salido de Riad el día anterior. Había hecho escala técnica en Shiraz, Irán, y desde allí, sobrevoló de noche la frontera afgana con Pakistán para no ser detectado por ningún radar; así, llegó de madrugada al aeropuerto incontrolado de Peshawar, donde se ocultó en uno de los destartalados hangares de la antigua base militar.


    El ligero dos caballos entró en la pista de tierra a toda la velocidad que le daba su exhausto motor para detenerse renqueando dentro del hangar junto al bimotor —que ya estaba poniendo en marcha los motores— el tiempo justo para que bajase Ben Walid.


    Nerhu se apeó también para hablar unos instantes con Robert Penn. Luego, recogió un sobre amarillento que éste le entregó, al tiempo que le decía:


    —Son nuevas órdenes. Memorízalo y después lo destruyes.


    —Así lo haré —contestó el hindú, mientras se volvía de nuevo hacia el vehículo.


    El hindú arrancó el motor del «dos caballos» para encaminarse hacia el núcleo urbano de Peshawar y, un par de minutos después, era sobrevolado por el pequeño avión que se dirigía hacia la frontera, para iniciar el mismo recorrido que le había llevado hasta allí pero a la inversa.


    Nerhu se quedaría en Peshawar. Desde allí podría seguir enviando informes. Ya no podía regresar a esa base de guerrilleros, al menos, por el momento. Temía que el guardia del puesto de la carretera le pudiese reconocer cuando se echase en falta a Ben Walid.


    Robert Penn, viendo el estado de excitación que agitaba al nuevo pasajero, le ofreció una botella de agua y le pidió que se tranquilizase.


    —¿Adónde me llevan? —preguntó el árabe.


    —De momento, a nuestra embajada en Riad; una vez allí, nos contará las costumbres de Osama y todo lo que sepa sobre él. Después cumpliremos lo acordado.


    Ben Walid, al oír estas palabras, pareció relajarse un poco. Por la tarde, el pequeño avión realizaba un aterrizaje en las cercanías de un pequeño oasis, a 20 kilómetros de Riad. Un vehículo sin señales identificativas y con los cristales tintados se acercó al Cesna para recoger a los pasajeros y reemprender la marcha hacia la capital; poco después, el avión despegaba a su vez con destino desconocido.


    Penn pensaba que su acompañante sería codiciado por el torvo jefe de los Servicios Secretos saudíes, en caso de que llegase a enterarse de que Ben Walid estaba dispuesto a vender a su amigo Osama, sobre todo, después de la enemistad que se había producido entre éste y casi toda la familia real. Pero, por el momento, la información que Mahmoud Ben Walid podía facilitarles era mucho más importante para ellos que para los saudíes.


    Después de media hora, el automóvil cruzaba la verja del perímetro de la embajada norteamericana y penetraba en el recinto exterior para detenerse en la parte posterior del edificio, lejos de miradas indiscretas. De él bajaron Robert Penn, Ben Walid e Irving Gish y rápidamente se introdujeron en la embajada por una de las puertas de servicio, tomando una escalera que conducía abajo, a los sótanos de la legación.


    En los bajos de la embajada, se había acondicionado una habitación que generalmente se utilizaba para entrevistas y reuniones de alto secreto, por ser más difícil el acceso del personal de la legación. Era como la de un hotel de cinco estrellas, con el fin de que el recién llegado se sintiese cómodo y sin recelos. Aunque no podría salir de la estancia en varios días, hasta que hubiese prestado declaración, sí podría estar al tanto de lo que ocurriese en el exterior, a través del televisor que se había instalado y que se encontraba conectado a la antena parabólica del edificio. Una nevera repleta de comida y bebida se hallaba a su disposición en un extremo de la habitación, junto a una amplia mesa redonda. Un cuarto de baño y un armario con ropa árabe de su talla estaban listos para que los utilizase y mejorase el aspecto de guerrillero afgano que presentaba en aquel momento. Todo estaba estudiado para que el invitado se sintiese relajado y sin ningún temor, a fin de que su relato fuese lo más extenso y rico en detalles.


     


    22 de septiembre de 1994 / 9 de la mañana / embajada norteamericana / Riad (Arabia Saudí)


     


    Robert Penn e Irving Gish aparecieron en la habitación destinada a Ben Walid, con un mapa de Afganistán, papel, lápices y una grabadora para iniciar el interrogatorio. Después del saludo amistoso que se prodigaron, pasaron a sentarse todos alrededor de la mesa.


    —¿Por qué hace esto? —preguntó Penn a Ben Walid.


    —Es una historia un poco larga. Me uní a la idea de Osama al poco de terminar nuestros estudios. Me dejé llevar por el carisma de líder que había estado manteniendo en la universidad y que de hecho posee. Pasé con él por la época de reclutamiento de voluntarios egipcios y el periodo de entrenamiento en las bases del desierto, con los instructores norteamericanos. He comprado armas en Checoslovaquia, Suiza y la China comunista. He luchado a su lado contra las tropas rusas de invasión en Afganistán, jugándome la vida en innumerables ocasiones. He sido su amigo y uno de sus hombres de confianza desde los tiempos de la universidad. He creído en su mensaje de visionario islámico, pero, después del destierro de Arabia y su enfrentamiento con el rey Fadh, Osama fue cambiando. El secuestro de la norteamericana le hizo replegarse todavía más en sí mismo. Se volvió más visionario y, por ello, más intransigente. No se fía de nadie. Cambia de lugar para pernoctar cada dos días. Teme un atentado contra su vida. Trata despóticamente a todo el mundo. Y yo hace tiempo que empecé a pensar que no tenía ningún futuro a su lado. Lo que se inició como una lucha contra un país agresor de otro del islam se ha ido convirtiendo en un odio desmedido contra todos los países occidentales, sobre todo contra Estados Unidos e Israel. Se considera poco menos que el sucesor de Mahoma, tocado por la gracia divina de Alá. Su único afán es volver a conseguir que los pueblos islámicos formen un gran imperio. Se considera el nuevo amir al mu’mimin —comandante de los creyentes—, como lo fuera antaño el segundo gran califa Umar. Está loco —dijo mientras realizaba un gesto expresivo con la mano, llevándosela a la sien e imprimiéndole un sentido de giro a la misma.


    »Pero lo peor no es eso. Desde allí, desde el entresijo de túneles que cavaron ustedes en las montañas para poder hacer frente a los rusos durante los ocho años de ocupación, sigue dirigiendo la Bin Laden Organization, su holding de empresas personales. Existen, además, en varios bancos suizos unos fondos que han sido proporcionados por gente importante saudí, contrarios a la forma de gobierno del rey Fadh, fiel seguidor de la política de su padre, el rey Faisal.


    Penn y Gish se miraban y no daban crédito al torrente de manifestaciones que Ben Walid estaba soltando por su boca. Parecía tener prisa por decir todo lo que sentía contra el que había sido su camarada durante muchos años. Daba la impresión de querer liberarse de un gran peso, como si le atormentase, aunque el abatimiento que presentaba el día anterior había desaparecido.


    —¿Qué más quieren saber?


    —Todo: lugares, nombres, direcciones, fuentes de financiación, bancos, capitales; en fin, todo.


    Ben Walid sacó de entre sus ropas una pequeña cartera de cuero negro, manoseado por el uso, y la abrió. Aparecieron las hojas de una pequeña agenda repleta de nombres y números. El árabe fue descifrando el contenido, mientras que Gish grababa.


    El interrogatorio se prolongó por espacio de dos días más. Durante ese periodo de tiempo, Mahmoud explicó cada una de las anotaciones que parecían confusas. Y, por último, indicó los lugares donde dormía, nunca más de tres noches en cada lugar. Los viernes por la tarde acudía a la mezquita de Meterh Lam o Jalalabad.


    De tanto en tanto, conforme el árabe hablaba, Gish cambiaba miradas incrédulas con Penn. Aquello era demasiado fácil. O Ben Walid tenía mucho miedo y deseaba que aquello acabase cuanto antes para alejarse lo más posible del que había sido su amigo y compañero de estudios, o aquello podía ser una sarta de mentiras, ideada con el solo objeto de confundirlos y hacerles perder el tiempo con pistas falsas. De todas formas, fuese lo que fuese, habría que investigar todos los datos que aquel hombre les estaba proporcionando y que, de ser ciertos, podía llevarlos directamente al refugio de Osama Bin Laden. Pero mejor sería que fuesen otros los que determinasen si decía la verdad o mentía.


    Lo que Robert Penn e Irving Gish ignoraban era que todo había estado tramado de antemano y que Mahmoud Ben Walid era un actor impresionante al representar toda aquella comedia.


     


    26 de septiembre de 1994 / 8:15 de la tarde / embajada norteamericana / Riad (Arabia Saudí)


     


    Después de haber comunicado a Richard Thompson la declaración del árabe y haber enviado un informe a Langley con la libreta de Ben Walid, Robert Penn y Gish le enviaron en un avión militar, desde la base de Mintaqat Najrān, a Estados Unidos, para que otros agentes se hiciesen cargo de él.


    En Langley proseguiría el interrogatorio. Después, y una vez realizadas todas las averiguaciones, probablemente se le enviase a cualquier lugar del mundo que él eligiese, tal y como se le había prometido.


    Meses atrás, después de haber sufrido en Kabul el atentado que estuvo a punto de costarle la vida a Richard Thompson, había sido enviado desde la embajada al único hospital que había en la capital. Un médico norteamericano le operó allí, le extrajo las balas y, una semana después, era enviado a Estados Unidos. Tardó varios meses en recuperarse y, cuando lo hizo, Jeffrey Randall le ordenó que se quedase en Langley. Después de un par de semanas, pidió incorporarse otra vez al servicio activo. No podía olvidar a Janet. Pensaba que Osama la habría sometido a todo tipo de vejaciones; eso, si todavía estaba viva. Estos pensamientos le atormentaban. Se juró seguir buscándolos a los dos: a Janet para liberarla, a Osama para matarle.


    Después de haber recibido la información sobre las personas que financiaban el proyecto de Osama, Richard decidió que no podían entregar a Ben Walid a los Servicios Secretos saudíes. Ben Turky le hubiese matado tan pronto hubiese estado en su poder. Le entregaron al rey Fadh parte de la declaración que había hecho el tesorero de Osama, la que a ellos les interesó. Dicha información permitió a la policía saudí iniciar las primeras detenciones de opositores al régimen de Fadh en el interior del país. Pero, sobre todo, propició conocer a fondo y tratar de hacer tambalear el imperio financiero de los Bin Laden, construido a lo largo de dos generaciones y en el que se habían acumulado algo más de cincuenta mil millones de dólares que Mohammed había repartido entre sus hijos. Recordó Richard que el corazón del imperio financiero de Osama Bin Laden se asentaba en Jiddah, la ciudad donde vivía su tío y donde él había estudiado la carrera de Económicas, mientras su padre Mohammed se dedicaba a los prósperos negocios de las Obras Públicas. Las contratas se habían hecho, durante muchos años, directamente en los salones de palacio con miembros de la familia real saudí, con quienes los Bin Laden mantenían estrechos vínculos.


    El buque insignia de los Bin Laden era la Arabian Investiment Co., con sede en Ginebra y ramificaciones en Londres, Nueva York, París, Las Antillas, Curasao o Las Caimán. Pero eso no era todo. El patrimonio de los Bin Laden se constituía, además, de una compleja red de relaciones e influencias personales que empezó a crear Mohammed, enseñado por los agentes ingleses y norteamericanos y que le llevó a mantener estrechas relaciones con el rey Fadh.


     


    27 de septiembre de 1994 / 6:43 de la mañana / base aérea de Langley / Virginia (EE UU)


     


    Mahmoud Ben Walid, escoltado por dos policías militares y un capitán de los marines, con base en Mintaqat Najrān, descendían del avión en la base militar del Mando de Combate Aéreo, Cuartel General, Base Aérea de Langley, Virginia. A pie de escalerilla, un automóvil negro aguardaba la llegada del árabe. Dos hombres con gabardina se hicieron cargo de él, relevando a los militares; luego, el automóvil se puso en marcha y salió de la base para dirigirse al Cuartel General de la CIA.


    Después de comprobar todos los datos de la declaración de Ben Walid, éste pidió quedarse en Estados Unidos, lejos de Osama. El lugar elegido fue un pueblecito junto al lago Erie, llamado Ripley, cerca de Búfalo, a pocas millas de la frontera con Canadá. Dijo que estaba harto de los desiertos y del agobiante calor del Trópico. Aunque la verdad era otra y ninguno de los agentes de la CIA fue capaz de adivinarlo.


    Cuando Osama secuestró a Janet, sabía que Richard Thompson iría tras él o que pondría a todos los agentes a su mando y a alguno más a buscar a su querida amante y compañera. Entonces pensó que lo mejor era anticiparse al norteamericano. Mandó a varios de sus hombres para que le tendiesen una emboscada, cerca de la embajada de Kabul y le matasen.


    Después ideó un plan para que uno de sus hombres de máxima confianza desertase, de modo que cayese en manos de uno de los agentes de la CIA. Sabía de la recompensa que la Agencia había ofrecido por la información que cualquiera pudiese dar sobre su paradero y estaba dispuesto a aprovechar la coyuntura para introducir al delator en Estados Unidos. Con un hombre dentro del país, sería fácil golpearlos una y otra vez donde más les doliese.


    La misión de este hombre sería proporcionar información a las células terroristas que posteriormente se infiltrasen y darles cobijo y protección cuando tuviesen que estar fuera de acción. Debería intentar crear una infraestructura dentro de Estados Unidos para poder llevar a cabo algún atentado cuando fuese necesario y establecer un negocio como tapadera de la organización que se dedicaría a la venta de la heroína afgana que tenían pensado introducir en aquel país, para obtener parte de la financiación económica necesaria de Al Qaeda.


    Se debería instalar en alguno de los pueblos ribereños cercanos al lago Erie; así, en caso de peligro, la frontera con Canadá estaría muy cerca y sería fácil cruzarla por el lago.


     


    14 de octubre de 1994 / 8 de la mañana / túneles de Tora-Bora / macizo del Karakorum (Afganistán)


     


    Lal Nerhu había llegado al campamento Uno esa misma tarde. Venía del campamento Dos, en Jost. Llevaba unos documentos falsos de Omar, el jefe religioso talibán, y que debía entregar personalmente a Osama. En el falso documento, el mulá pedía a Osama que se incorporase con sus hombres a la lucha de los estudiantes.


    Uno de los oficiales del campamento le dijo a Nerhu que Osama se encontraba arriba, en uno de los túneles, y que había cinco hombres que le acompañaban y montaban guardia. No se tenía acceso a él si antes no lo autorizaba. Primero había que hablar con uno de los guardias. Éste pasaba la información al siguiente y así sucesivamente hasta que llegaba a Osama. La contestación se transmitía a la inversa, tanto si era afirmativa como negativa.


    El oficial se ofreció a subir con Nerhu para facilitarle el acceso, pero, en un recodo del camino, el hindú sacó su cuchillo, se abalanzó sobre la espalda del oficial y se lo clavó en el corazón. Escondió el cuerpo de la víctima entre las piedras y después siguió su ascenso en solitario.


    A la entrada de la galería, una enorme antena parabólica, de la que salían unos gruesos cables, le dio a entender que aquél debía de ser el corredor en el que se ocultase su hombre.


    Al llegar a la boca del pasadizo, un hombre armado con un Kalashnikov y una canana terciada al pecho le salió al paso. Le entregó los documentos, indicándole que tenía que hablar con Osama.


    Cuando el guardia bajó la vista para mirar el sobre que el hindú le entregaba, se encontró con un afilado cuchillo de combate que le estaba cercenando el cuello. Cayó al suelo blandamente, sin más ruido que el estertor producido por el aire que salía por su tráquea.


    Nerhu penetró desconfiado en el lóbrego túnel. El agente de la CIA sabía que Osama se encontraba en aquel pasadizo. Sabía que podría haber varios hombres más con él, además de los guardias y, aunque ya se había desembarazado de uno de ellos silenciosamente, utilizando sólo su cuchillo, era consciente de que Osama esperaba que algún agente de la CIA pretendiese acabar con él más pronto o más tarde, sobre todo, después del secuestro de Janet y de las declaraciones que había hecho al periodista del Post.


    A los pocos metros de la entrada, la galería hacía un recodo y la luz que penetraba por la entrada desapareció. Entró lentamente apoyando la espalda contra la fría y húmeda pared, intentando que sus ojos se acostumbrasen a aquella oscura penumbra, mantenida por unas lámparas de bajo voltaje que se encontraban bastante distanciadas unas de otras.


    Aquello, aunque en cierto modo le daba una precaria protección, también era útil para sus enemigos.


    Siguió caminando pegado a la pared con la Colt M1911A1 apuntando hacia delante y presta a disparar pero sin precipitarse.


    Un nuevo recodo le hizo detenerse. Prestó atención y la música callada del túnel le hizo percibir el sonido de su corazón percutiendo en sus sienes a cada latido. Después fue un siseo el que le acompañó. Sus músculos se tensaron. Al momento se dio cuenta de que aquel sonido lo producía él mismo. Era su propia respiración. Estaba nervioso. No podía permitirse perder la sangre fría. Realizó una, dos, hasta tres inspiraciones profundas, silenciosas y exhalando después el aire lentamente. Luego inclinó su cuerpo y avanzó de nuevo, haciéndolo con cautela, sin prisa. Cuando dobló el recodo, vio que el pasadizo se dividía en dos.


    En el de la derecha, sentado sobre un cajón de madera, en el suelo, dormitando, se encontraba el segundo de los guardias. Si se acercaba más, tal vez despertase. Tomó de nuevo su cuchillo, calculó la distancia, lo balanceó en su mano... y, después de alzar el brazo, lo impulsó hacia delante. El arma blanca cruzó la distancia, cortando el aire, de forma silenciosa y mortal. Se incrustó con fuerza en mitad del pecho del hombre.


    La violencia del impacto despertó al guardia. Intentó levantarse con cara de asombro, aterrado por la parca que había llegado sin saber de dónde y que con su guadaña le estaba segando el pecho y, al hacerlo, se dio cuenta de que tenía clavado el cuchillo. En ese momento cayó hacia delante, muerto.


    Nerhu se acercó a él mientras miraba desconfiado hacia todos lados. Sacó la hoja del pecho del guardia, lo limpió en sus ropas y de nuevo lo introdujo en su funda con parsimonia.


    Caminó por aquel nuevo túnel con sus oídos prestos a captar cualquier sonido o movimiento. La monótona sinfonía de unas gotas de agua cayendo sobre algún charco en el suelo se oía a lo lejos.


    Volvieron a percutir los latidos en sus sienes y de nuevo recurrió a las inspiraciones profundas para calmar su estado de agitación interna. Se había visto en muchas ocasiones en situaciones comprometidas, se había jugado la vida en innumerables ocasiones pero siempre en espacios abiertos que le proporcionaban libertad de acción y movimientos. Sin embargo, aquellos túneles, sin llegar a producirle temor, le imponían mucho respeto. La muerte podía llegar desde cualquier sitio sin que pudiese verla, como le había ocurrido al guardia. Apartó aquellas ideas de su cabeza y se centró en la misión. Tenía que cazar a aquel muyahidín fanático y liberar a Janet.


    Un poco más adelante, un tímido destello brilló delante de él. Debajo de una de aquellas pobres bombillas, otro hombre limpiaba con un pañuelo unas gafas. El triste resplandor de la luz brilló sobre el cristal, alertándole. Se acercó sigilosamente y, cuando estuvo a conveniente distancia, volvió a lanzar con maestría su mortífero cuchillo. El guardia también cayó al suelo, lo que produjo un ruido sordo. Su cuello había sido atravesado limpiamente y la yugular, seccionada. Se acercó al caído, retiró nuevamente el cuchillo y, cuando estaba limpiándolo en las ropas del muerto, una voz que se acercaba le alertó de nuevo:


    —Hakim, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


    Nerhu en un principio no supo qué hacer. La voz del hombre resonó otra vez en el pasadizo. El hindú desconocía el timbre de voz del muerto, por lo que carraspeó un poco para que el que se acercaba le oyese y con un monosílabo contestó en el dialecto pastún:


    —Sí.


    El agente norteamericano se parapetó detrás del muerto, levantándole y sujetándole con su brazo izquierdo por debajo de las axilas. Se preparó para lanzar de nuevo su cuchillo con la mano derecha. Apareció el guerrillero por el recodo del túnel. Una centella acerada partió hacia su pecho, clavándose en él.


    —Osamaaaa —gritó el guerrillero, poco antes de caer al suelo.


    Nerhu no se entretuvo en esta ocasión a recoger su arma blanca. Se deslizó rápida y silenciosamente por el pasadizo con la intención de acercarse a Osama lo más pronto posible. Pensó que, si disparaba en la concavidad del largo pasadizo, el disparo resonaría como un cañonazo y, en un abrir y cerrar de ojos, el lugar se llenaría de muyahidines que se lo pondrían muy difícil.


    Lo mejor sería colocar el silenciador a su arma —se dijo—, mientras introducía su mano derecha en el bolsillo de su chaquetón y extraía un tubo cilíndrico que empezó a roscar lentamente.


    Osama había oído las voces del último guardia; después se hizo el silencio. Se alertó. Seguidamente, el eco por el túnel de la izquierda le trajo un ligero chirrido intermitente, apenas perceptible, como si alguien estuviese roscando algo metálico con falta de engrase.


    Inmediatamente se detuvo. Un sexto sentido le decía que el peligro estaba cerca. La matizada luz de emergencia que había dejado atrás aún tenía fuerza suficiente para proyectar sobre el irregular suelo del túnel la tenue sombra de su cuerpo. Hubiese, tal vez, pasado inadvertida para cualquier persona cuyos ojos no se hubiesen acostumbrado a aquella media luz desde hacía rato, pero no para él, quien desde hacía meses vivía confinado voluntariamente en aquellos pasadizos para evitar algún atentado en su contra.


    Salvo las salidas que hacía para ir a orar a las mezquitas de los pueblos próximos o a Kabul cuando tenía que aprovisionarse de víveres para su pequeño ejército, prácticamente no salía si no era para supervisar los entrenamientos de sus hombres o para dar alguna orden directa.


    Por su mente pasó fugazmente el momento que vio a Janet en el zoco de Kabul, cuando había ido con algunos de sus hombres a comprar víveres. No pudo evitarlo. El impulso le dominó. Seguía estando enamorado de la mujer a pesar de sus desprecios anteriores, pero ahora ella estaba en su terreno y allí mandaba él. Allí era poderoso, no como en Estados Unidos, cuando fue a estudiar el máster o cuando hizo el curso de guerrillas en Langley. El sufrimiento que pasó en aquella temporada y la impotencia que sintió ahora los sufría ella.


    En un segundo volvió a recordar todo lo que pasó después del secuestro. Qué estúpido había sido al pensar que, una vez Janet estuviera en su poder, podría cambiar sus sentimientos al conocerle mejor.


    La había tratado en un principio con dulzura, como a su reina, haciéndole ver que lo único que le importaba era su cariño. Ella le contestó una vez más con desprecio. Cada día que pasaba, se mostraba más agresiva. Posteriormente intentó conseguir por la fuerza lo que no había obtenido por voluntad de la mujer.


    Janet se resistió. Luchó contra él empleando todos los trucos de defensa personal que había aprendido en Langley y casi pudo con él. Momentos después, desmadejada, tendida en el suelo, impotente, le dejó hacer mientras le decía:


    —Eres despreciable. Nunca he odiado a nadie como te odio a ti. ¿Crees acaso que mis compañeros dejarán de buscarme? Escóndete bien, Osama, porque eres hombre muerto.


    Después de aquello, no la importunó más, pero tampoco la podía dejar libre.


    Ahora, aquellos corredores inexpugnables eran su refugio. Allí había establecido su cuartel general y allí se encontraba a salvo.


    Desde aquel lugar, controlaba toda la red de colaboradores que tenía en gran cantidad de países. Disponía de ordenadores, emisoras de onda ultracorta, mapas y planos de las principales ciudades de Estados Unidos e Israel. Aquello era un pequeño pero sofisticado centro de operaciones a gran escala.


    Recordaba que, en un principio, fueron construidos por los norteamericanos para dar protección y cobijo a los guerrilleros afganos durante los ataques y bombardeos que los rusos realizaban con sus temibles helicópteros de combate MI 8HIP.


    Sirvieron a su vez como almacén de armamento y víveres y como cuartel general de las guerrillas durante casi ocho largos y crudos inviernos. Aún existían desordenadamente, por los muchos pasadizos, cajas vacías, apiladas, que en muchos casos impedían el libre paso por ellos.


    De nuevo, un imperceptible roce sobre el suelo le hizo regresar a la realidad. El hombre que venía a por él era astuto. Debía de haber matado a los cuatro centinelas que había en otros tantos puestos de control, antes de acceder al lugar donde se encontraba.


    Pero él, Osama, descansaba siempre con un ojo abierto y el otro cerrado. No se fiaba de nadie o de casi nadie.


    Una ligera sombra empezó a emerger por el recodo. En aquella penumbra era casi imperceptible para el ojo humano, pero él la vio.


    Se parapetó mejor detrás de la enorme mesa de ordenadores. Junto a ella, había otra que utilizaba para trabajar con documentos y planos. Un poco más allá, había un camastro para reposar.


    La sombra siguió avanzando. Osama sabía que el cuerpo del hombre aparecería de un momento a otro. Tenía la ventaja de verle venir mientras que aquel hombre no sabía dónde se encontraba él.


    Nerhu había maldecido un par de veces para sus adentros. Era consciente de que el chirrido que hizo el silenciador al enroscarlo en el cañón de su arma y el ligero ruido que había producido aquel pequeño guijarro al pisarlo con su pie bien podía haberlos escuchado Osama. Probablemente estuviese en guardia aunque ignoraba en qué lugar se encontraba. Debía ser cauteloso. La muerte le podía llegar al doblar alguno de los recodos del túnel.


    Casi tropezó con una de las cajas que había abiertas y mal apiladas en un lateral del angosto túnel. Percibió que una de las tablas estaba suelta. Se quitó la piel de cordero y colocó la tabla a modo de percha. La tomó con su mano izquierda y, poniéndola en posición vertical, siguió avanzando lentamente por el túnel con la improvisada percha por delante de él. Al llegar a unos metros de cada revuelta, agazapaba su cuerpo y elevaba más la percha con la piel de cordero. De esta forma, la difusa luz que había en el túnel proyectaba la sombra, lo que haría confundir a su contrario sobre su verdadera posición real.


    Osama vislumbró el cuerpo de su enemigo. Qué ingenuo. Pensó que los agentes norteamericanos serían más astutos. Venía a por él, erguido. Ahí estaba su cuerpo. Apretó el gatillo y un chorro de balas salió de su arma. La piel de cordero se zarandeó al recibir cada impacto; luego cayó al suelo. El fragor de los disparos del arma de Osama atronó como cañonazos en el interior de los túneles.


    Nerhu acusó los impactos que recibía su prenda de abrigo y la tabla en su mano, antes de que la dejase caer al suelo, para voltear impulsándose hacia adelante. Había notado en su mano no menos de treinta sacudidas. Cuando terminó de rodar por tierra, incorporó medio cuerpo, con su pistola en la diestra presta a disparar. Fugazmente percibió la parcial imagen de un hombre barbudo y enjuto al otro lado de una mesa, casi oculto por un monitor de computadora.


    «Flor, flor, flop». Disparó a bulto mientras rodaba de nuevo hacia un lateral de la curva del túnel, sin ninguna protección para él, oyendo un quejido antes de que otra ráfaga de disparos sonase en el húmedo ambiente del corredor y notase varios impactos de bala en su cuerpo.


    —Esto se ha acabado, Lal —se dijo—. Lo siento por ella.


    Su arma resbaló de su mano flácida mientras cinco rosetones empezaron a aflorar en su pecho y vientre. Todavía intentó levantarse, pero su cuerpo desmadejado no obedecía la orden de su cerebro y sus ojos se empezaron a nublar y, entre esas sombras, percibió cómo una figura alta y algo encorvada se acercaba a él. Vio cómo levantaba su arma apuntándole a la cabeza. Luego, un fogonazo. Después nada más.


    Osama estaba furioso. Aquel insensato casi le mataba. Menos mal que se había anticipado, pero, aun así, le había herido en un costado. Todo por culpa de aquella zorra norteamericana.


    Cuando hubo disparado contra aquel agente de la CIA, ahora tendido en el suelo, pensó que sus compañeros no dejarían de perseguirle. Janet se había convertido en un estorbo. El amor que sintiese por ella se había trocado en odio, lo mismo que sentía desde hacía tiempo hacia Thompson. Él tenía toda la culpa.


    Esperó a que llegasen algunos de sus hombres, alertados por el estrépito de los disparos. Instantes después, los primeros guerrilleros hacían su aparición por la revuelta del túnel con sus armas listas para disparar. Cuando Osama los vio llegar, con la cara congestionada por el dolor y la ira, se dirigió a uno de ellos y le gritó:


    —Mata a la mujer. Mátala. Ella es la culpable de todo esto.


     


    15 de octubre de 1994 / 10 de la mañana / embajada norteamericana / Kabul (Afganistán)


     


    Un vehículo todoterreno se acercaba a la embajada de Estados Unidos a toda velocidad por la polvorienta calle. Al llegar al portón principal de la legación, el automóvil redujo un instante la velocidad y del vehículo salieron despedidos dos cuerpos; uno tras otro quedaron inertes sobre el suelo de piedras y tierra, después de haber rodado sobre sí mismos, varias veces, impulsados por la velocidad del automóvil que ya se perdía por la esquina de la siguiente calle.


    Cuando el marine de guardia, desconcertado por el lanzamiento de los dos cuerpos, quiso reaccionar, el vehículo había desaparecido. Los cadáveres de Lal Nerhu y Janet Lindsay fueron recogidos y depositados sobre dos tarimas, en una de las habitaciones del sótano de la embajada.


    Después de lavados sus cuerpos y vestidos con ropa limpia, seis marines del destacamento afecto a la embajada velaron los cadáveres de los agentes de la CIA.


    El embajador notificó a la Casa Blanca el asesinato de los agentes. Lal Nerhu presentaba varios impactos de bala en el torso y vientre y uno en la frente, el que le remató. Janet presentaba un solo disparo en la cabeza que le había destrozado la cara. La bala, al penetrar por la nuca, le había producido un orificio enorme de salida y había destrozado sus fosas nasales. La habían ajusticiado. Cuando murió, tenía las manos atadas a la espalda.


     


    17 de octubre de 1994 / 11 de la mañana / Aeropuerto Internacional de Dulles / Washington (EE UU)


     


    Una unidad del cuerpo de marines recibió los cadáveres en el aeropuerto de Dulles para hacerles los honores. Seis soldados con uniforme de gala desembarcaron los féretros cubiertos por la bandera de las barras y estrellas y los condujeron ante el atril, donde el presidente Bill Clinton les otorgaría la medalla al valor del Congreso en homenaje póstumo. El propio presidente prendió las medallas sobre la bandera que cubría cada féretro. Algunos marines presentaron armas, mientras otros, con armas sobre la cara, disparaban las salvas de rigor, a la vez que el presidente saludaba militarmente.


    Los jefes de sección retiraron cuidadosamente las banderas y las fueron plegando a la manera tradicional, de forma triangular, para entregarlas después a las personas más allegadas a los finados.


    Richard Thompson hubiese querido recoger las dos banderas, la de Lal Nerhu y la de Janet, pero solamente se le entregó la del primero, pues nadie de su familia, si es que la tenía, había venido a darle el último adiós. La de Janet le fue entregada a un anciano matrimonio que, con lágrimas en los ojos, se abrazaban el uno al otro. Richard se acercó a ellos y les dio el pésame. La viejecita se abrazó a Richard y, cuando lo hizo, éste estalló en sollozos. Ahora se daba cuenta de lo enamorado que había estado de Janet, ahora que la había perdido para siempre.


    Poco después, terminada la ceremonia, un coche fúnebre cargó el ataúd que contenía el cuerpo del hindú y se dirigió al cementerio de Dark Hill, en el condado de Georgetown, en el estado de Virginia; otro vehículo cargó el de Janet para dirigirse al cementerio de Greenville, un pequeño pueblo en el estado de Carolina del Sur.


     


    2 de marzo de 1995 / 5 de la mañana / Ripley / estado de Nueva York / EE UU


     


    No cabía la menor duda de que Mahmoud Ben Walid supo elegir bien el lugar donde establecerse, una vez que la CIA y FBI confirmaran como verídicas las historias sobre su deserción y denuncia de los grupos armados de Al Qaeda y Osama Bin Laden.


    También fue astuto al engañar, primero, a aquel hindú de la CIA que le sacó de Afganistán a través del paso del desfiladero del Khyber Pass, hasta Peshawar, hacía ya algunos años y, después, a aquel otro, un tal Penn, que le llevó en avión hasta Riad para que declarase en la embajada norteamericana.


    A partir de ahí, la suerte representó el papel más importante al permitirle que pasase con buena nota los siguientes interrogatorios que le hicieron en Langley. Y más afortunado todavía se sintió cuando, además de los dos millones de dólares que le entregaron por delatar a Osama, le proporcionaron una nueva identidad falsa para que sus propios compañeros de la Organización no le pudiesen descubrir.


    Qué estúpidos habían sido los norteamericanos. Siempre avasallando con su prepotencia y luego se los engañaba como a niños pequeños.


    Dada la situación y los logros conseguidos gracias al plan urdido por Osama, no le quedaba más remedio que rendirse ante la inteligencia de su amigo de la universidad, por la estrategia desarrollada para introducir un topo en Estados Unidos.


    Y allí estaba él, un nuevo Mahmoud Ben Walid creado por la inteligencia de la CIA, dispuesto a crear la infraestructura necesaria para que se pudiesen establecer una serie de cédulas terroristas durmientes, hasta que llegase el momento propicio para asestar el golpe maestro que dejase a los imperialistas norteamericanos sin aliento.


    La elección de Ripley tampoco fue al azar. La realizó Osama, aunque desde un principio fue él quien buscó un lugar donde poder realizar un trabajo que no llamase la atención y, al mismo tiempo, le permitiese tener contacto casi diario con mucha gente. Era la mejor forma de camuflar a sus amigos cuando le visitasen. Debía ser también un lugar desde el que poder escapar al país más próximo en caso de ser descubierto y ese país no era otro que Canadá.


    Al comienzo de su búsqueda, pensó que Niágara reunía las condiciones necesarias por el trasiego continuo de turistas y la proximidad a la frontera, pero tenía el inconveniente de que el paso fronterizo era de los más vigilados por las policías de ambos países. Así que, dadas las circunstancias, lo mejor sería que visitase otros pueblos pequeños que, en la ribera del lago Erie, estuviesen lo más próximos posible a la orilla canadiense.


    Depositó el dinero de la recompensa en el Manhattan Chasse Bank a nombre de Jesús Rodríguez, sugerido por los agentes del FBI, porque por su aspecto podría pasar por un español del sur de la Península. Además, así figuraba en los documentos de identidad y conducir que aquellos imbéciles le habían proporcionado.


    Compró también ropa y un vehículo todoterreno para poder desplazarse por la zona del lago hasta encontrar lo que buscaba. Después de recorrer gran parte de la ribera, cuando llegó a Ripley, observó que el pueblo era pequeño y tranquilo. Entró en el almacén general que vendía de todo y preguntó si había alguna cabaña que estuviese en venta, pues pensaba instalarse allí; iba a crear un negocio de alquiler de embarcaciones para la pesca y recorridos turísticos por el lago.


    Al comerciante se le abrieron los ojos al pensar que con aquel hombre podría hacer buenos negocios y le dijo que él poseía una cabaña en la misma orilla del lago, a unas dos millas del pueblo y, si ajustaban un precio interesante, podía vendérsela.


    Cuando fueron a verla, Mahmoud (alias Jesús Rodríguez) casi se estremece de gozo. ¿Era posible tanta suerte? La carretera era estrecha, sinuosa y sin arcenes, jalonada a lo largo de toda ella por altos abetos que llegaban casi hasta la misma orilla y la cabaña era amplia, construida con piedra y troncos de los mismos pinos del entorno; además, en uno de sus costados disponía de otra construcción, pegada a la misma casa, que se podía utilizar como almacén, pero lo que más le agradó fue el sótano que había debajo de la vivienda. Era tan grande como la casa misma y estaba construido con piedra y cemento, al que se accedía por una escalera de madera que bajaba desde el interior de la casa.


    Durante meses tuvo que trabajar duro para instalar un pantalán que sirviese de amarre a las pequeñas lanchas de pesca en alquiler y la embarcación con motores de eje que pensaba utilizar para paseos turísticos.


    Instaló también antenas parabólicas y de radio, con la excusa de que así estaba en contacto continuo con las embarcaciones de alquiler. Compró en Toronto un sofisticado aparato de radio de onda corta para establecer comunicación con las distintas bases de Al Qaeda en las que se pudiese encontrar Osama. Instaló además un radiogoniómetro para detectar la proximidad de otros aparatos de radio que pudiesen interesarle como los del FBI o la CIA y así poder disponer de tiempo suficiente para emprender la huida hacia la orilla del país vecino.


    Colocó, a su vez, unas cámaras de televisión por circuito cerrado, entre las copas de algunos abetos que, por su situación estratégica en distintos puntos de la carretera que llevaba a la cabaña, consideró imprescindibles para su propia seguridad; luego instaló los monitores en el sótano de la casa.


    Una vez estuvo todo a su gusto, comenzó a frecuentar el pueblo para darse a conocer como un español que se había afincado allí y que quería explotar un negocio turístico.


    Después, con la excusa de ir a comprar embarcaciones o artículos de pesca, hacía frecuentes viajes a Boston, Nueva York, Miami y San Francisco, para crear poco a poco la infraestructura primaria que daría lugar en un futuro a las cédulas durmientes, aunque lo imprescindible ahora era establecer contacto con las personas que ayudarían en la financiación del grupo terrorista.


    Meses más tarde, comenzó a recibir a especialistas de Al Qaeda, a los que iba instalando en las grandes ciudades en espera de que pudiesen operar. Llevó consigo a Ripley a un esbirro de su confianza que pasaría como hermano suyo y se encargaría de la vigilancia y algunos trabajos sucios aunque, a ojos de la gente del pueblo, sería un ayudante en los temas del negocio. Y así siguieron pasando los meses.


     


    8 de agosto de 1996 / 11 de la mañana / Palacio Real / Riad (Arabia Saudí)


     


    El rey Fadh había sufrido un ataque de hemiplejía. Abdallah Ibn al Aziz el Saud, hermanastro de Fadh Ibn al Aziz al Saud, e hijo de Faisal se había convertido de la noche a la mañana en la persona que gobernaba los destinos de Arabia Saudí. La situación era inestable. Los mecanismos de sucesión no habían conseguido consolidar una transición pacífica y los debates por el poder se mantenían. Khalid Ibn al Aziz al Saud, hermanastro de Abdallah, reclamó a través de la revista Al Qud al Arabí, en Egipto, los derechos sucesorios para su hijo Ummed. Desde su posición de regente, el príncipe heredero Abdallah había venido distanciándose de las alianzas políticas y militares que su padre había mantenido durante años con Estados Unidos; había llegado incluso a negar la ayuda a la Casa Blanca cuando, en el mes de febrero, Washington decidió de nuevo bombardear Bagdad.


    Las desavenencias en el seno del Gobierno y con los príncipes saudíes se habían venido acrecentando con el paso del tiempo. Ahora, eran cada vez más los que mostraban su oposición a la permanencia de las tropas norteamericanas en suelo árabe. Estas críticas políticas con respecto al régimen de Riad eran más patentes ahora y más compartidas por amplios sectores de la población, por los mismos que acogieron con entusiasmo el estallido de aquel coche bomba, que en noviembre de 1995 destrozó el ala de la sede de la Guardia Nacional Saudí, lo que provocaría la muerte a cinco soldados norteamericanos y a dos hindúes, y por aquel otro atentado con bomba, que días atrás explosionaba en la base saudí de Jobar, en Dhahran, y que había matado a 19 soldados norteamericanos.


    Osama Bin Laden, desde su exilio en Afganistán, se había convertido en el emblema de la nueva sociedad árabe que reclamaba un avance común hacia el integrismo, al margen de las luchas palaciegas. Se pedía a gritos la expulsión de los norteamericanos del país y un retorno al fundamentalismo islámico.


     


    5 de agosto de 1998 / 10 de la noche / hotel Top Hill / Nairobi (Kenia)


     


    Tariq Suleiman se encontraba con otros dos hombres más ultimando los preparativos para concluir los atentados que les habían ordenado. Los objetivos eran las embajadas de Nairobi y Daar as Salaam. Unos ochocientos kilos de explosivos habían sido preparados para repartirlos entre las dos legaciones estadounidenses. Las explosiones se deberían producir casi de forma simultánea. A las 9:15 de la mañana estallaría la carga que debían colocar en el aparcamiento subterráneo de la embajada de Daar as Salaam y, a la misma hora, explosionaría también la de Nairobi.


    La frontera entre Kenia y Tanzania era fácil de pasar. No registraban los vehículos. Así que el conductor de la furgoneta puso su reloj en hora y después marcharía hacia la capital tanzana acompañado por otro de sus compañeros. Tariq se quedaría en Nairobi y colocaría un coche con la carga mortal junto a la verja de la embajada.


     


    7 de agosto de 1998 / 9 de la mañana / embajada norteamericana / Daar as Salaam (Tanzania)


     


    Una furgoneta Ford de color rojo se había situado en la puerta de la embajada con la intención de entrar dentro del recinto. El marine de guardia le impidió el paso y les preguntó a los ocupantes por su destino.


    El conductor contestó, indicando que tenían que realizar unas gestiones burocráticas en uno de los departamentos de la legación y que querían aparcar la furgoneta en el interior del aparcamiento para no correr el riesgo de que les robasen los objetos que llevaban en el interior de la misma. El marine se opuso al paso de la furgoneta si el vehículo no se encontraba autorizado; indicó a los ocupantes que lo aparcasen en la calle antes de entrar ellos en la legación.


    Las cosas se torcían. El objetivo no se iba a poder cumplir como estaba estipulado, pero podrían aparcar la furgoneta en el callejón posterior a la embajada. Llevaban suficiente explosivo para que produjese un cuantioso daño al edificio. Debían colocar el vehículo en un lugar conveniente lo antes posible, porque empezaban ya a llevar un retraso de algunos minutos sobre la hora convenida. Dieron la vuelta al edificio de la embajada y dejaron el vehículo junto a la pared trasera, en el estrecho callejón. En la otra acera, la parte posterior de un edificio de 12 plantas, destinado a oficinas, se hallaba a cinco o seis metros de la furgoneta cargada de muerte.


    Conductor y acompañante salieron de la furgoneta para alejarse de allí y, a unos cincuenta metros del edificio, uno de ellos metió la mano en su bolsillo, sacó un mando a distancia y apretó un botón, mientras seguían corriendo. Y la tierra, la embajada y el edificio de oficinas temblaron. Instantes después, los dos edificios se venían abajo. La onda expansiva sacudió a los terroristas, lanzándolos por el aire, pero ya no volvieron a levantarse nunca más.


    A unos cientos de kilómetros de allí, otra explosión producida por un coche bomba, aparcado frente a la embajada norteamericana en Nairobi, provocaba que aquel edificio se hundiese también.


     


    11 de agosto de 1998 / 11 de la mañana / restos de la embajada / Daar as Salaam (Tanzania)


     


    Shimon Wheija se encontraba por entre los escombros de la embajada con un grupo de agentes del Mossad y otro del FBI que buscaban pruebas y datos que los pudiesen llevar a conclusiones. Una voz conocida pronunciando su nombre le hizo volverse.


    —Shimon —oyó que le llamaban.


    —Hola, Richard —dijo el israelí al reconocer a la persona—. ¿Tú también por aquí? Creí que solamente habíais mandado al FBI.


    —No, me han mandado a mí también —contestó Richard—. ¿Qué es de tu vida? No he vuelto a saber de ti desde el entierro de la pobre Janet.


    La voz de Richard se tornó un poco afectada al mencionar el nombre de la que fue su enamorada secretaria, como si su garganta le impidiese pronunciar aquel nombre con claridad.


    El rostro de Shimon acusó un gesto de tristeza al oír el nombre de la joven de la que había y todavía estaba enamorado, para decir a continuación:


    —Durante un tiempo me dediqué a buscar a Osama por mi cuenta, pero era inaccesible. Después del intento que hizo tu agente Nerhu por matarle en los túneles, siempre andaba rodeado de hombres y hubiese sido un suicidio acercarse a él con la intención de hacerle algún mal. Cambiaba de lugar cada dos días y al final se instaló en una fortaleza sobre una loma, a las afueras de Kandahar, en el feudo de los talibanes.


    »Tiempo después, regresé a Israel con mal sabor de boca por no haber cumplido una de las misiones en las que más empeño puse. Al poco tiempo me destinaron a Egipto. Con la firma de los acuerdos de paz entre el país del Nilo y el mío, debíamos intentar que los ataques terroristas de los fundamentalistas egipcios no fuesen dirigidos contra el presidente Mubarak. De haber sido así, probablemente nos hubiesen acusado otra vez a nosotros del magnicidio y la guerra habría estado servida de nuevo. Pero ése es otro asunto —comentó el agente israelí—.Y tú, ¿que haces?


    —Yo empiezo a estar cansado de todo este ajetreo. Tengo ya 55 años. Una idea en la cabeza que me va y me viene y probablemente la lleve a cabo cuando todo esto acabe. No tengo ganas de continuar vagando por todos estos países el resto de mi vida, jugándome el pellejo por algo que en realidad no me incumbe. Deseo dar caza a ese malnacido de Osama y luego dejar de prestar servicios para la Casa. Me retiraré del servicio; crearé una agencia de detectives en Nueva York o en otro estado, para vigilar a maridos o mujeres infieles y viviré tranquilo lo que me quede de vida.


    —Pues, según mi opinión, lo de dar caza al árabe va a estar muy difícil, incluso para nosotros. De momento, está muy protegido por los talibanes de Omar. En Afganistán está considerado como un héroe y sienten la obligación de defenderle contra cualquier enemigo del islam, sobre todo, desde que realizase la profecía en 1989 sobre el ataque de Iraq a Kuwait y Arabia Saudí. En los zocos de las ciudades del país los vendedores te ofrecen retratos de él y, en el resto de los países árabes, si tuviese que huir de Afganistán, también se le protegería. Por otra parte, aunque consiguiésemos darle caza y meterle en prisión para toda su vida, saldría otro líder carismático que seguiría sus pasos y con ello tendríamos más de lo mismo. Yo ya he abandonado la idea de poder cogerle y creo que tú deberías hacer otro tanto.


    —Puede que tengas razón. ¿Qué habéis descubierto aquí hasta el momento?


    —Hasta que llegamos nosotros y vuestros hombres del FBI, nadie había pensado que entre los escombros se pudiesen localizar pruebas o pistas. Sólo pensaban que estos cascotes eran un obstáculo para el salvamento de las vidas de aquellas personas que pudiesen estar todavía enterradas con vida.


    »Vuestros hombres le pidieron al comandante George Koiatu, jefe de las fuerzas tanzanas desplegadas en el lugar de la explosión, que recogiesen cualquier pieza de metal o plástico que pudiera haber por los alrededores. Todo debía ser examinado minuciosamente, pero cuál no sería nuestra decepción al enterarnos de que la policía tanzana había permitido a los estudiantes de la universidad organizar una manifestación pacífica por la calle donde se había producido la explosión. Así que, si había alguna prueba, ésta se puede encontrar dispersada por Dios sabe dónde.


    —¿Te has enterado de lo de Mbabane?


    —Sí. Todo el personal de la embajada en Suazilandia ha tenido que ser evacuado de emergencia tras recibirse una amenaza de bomba cerca de sus instalaciones. Pero, al parecer, era una falsa alarma.


     


    19 de agosto de 1998 / 13 horas – mediodía / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    Los responsables de la Seguridad Nacional de la Casa Blanca, dirigidos por Sandy Berger, llevaban dos semanas preparando varias opciones de represalia por los atentados contra las embajadas de Nairobi y Dar as Salaam. La acción comenzó a prepararse inmediatamente después de cometidos los atentados. La primera acción era bombardear de nuevo Iraq, pero la opción era poco creíble y se descartó, a pesar de que Sadam parecía estar deseando los bombardeos con su decisión de no cooperar con los inspectores de la ONU.


    El terrorismo en Estados Unidos, según nuestra Constitución, está considerado como un acto de guerra y, como tal, el Gobierno puede responder con acciones armadas.


    El presidente Clinton había valorado sin duda el hecho de que sólo en ocho de los 24 atentados más importantes contra objetivos estadounidenses, desde el asalto a la embajada en Teherán en 1979, había sido detenido y juzgado algún sospechoso. Sólo tres de estos atentados tuvieron lugar en territorio norteamericano y únicamente se tomaron acciones de represalia en el atentado contra una discoteca en Berlín, donde murieron varios soldados destinados allí. La respuesta militar de Estados Unidos se realizó contra Gadafi a pesar de que no había indicios sobre quién puso la bomba en la discoteca.


    Según el Washington Post, los éxitos de la CIA al desbaratar cinco conspiraciones terroristas habían sido posiblemente la causa de la elección de las embajadas de Kenia y Tanzania, consideradas hasta ahora por el Departamento de Estado «como de bajo riesgo» por la ausencia total de amenazas en el pasado.


    Durante 1997 —según el Post— la CIA había desbaratado cinco atentados terroristas contra embajadas norteamericanas en distintos países, gracias a la infiltración de agentes encubiertos y a la interceptación de conversaciones a través de la sofisticada red de comunicaciones de la Agencia Nacional de Seguridad.


    Las fuentes se negaron a revelar los detalles de las operaciones de contraespionaje y la localización de los objetivos por motivos obvios de seguridad.


    Según el director del FBI, la policía tanzana había anunciado el día 19 la detención de seis iraquíes, un somalí y un turco como sospechosos. Las detenciones estaban basadas en informaciones del espionaje, de dudosa identidad, que sugerían la implicación de los detenidos en las explosiones de las embajadas.


    El director de la CIA, George Tenet, había informado el año anterior en el Congreso sobre los planes descubiertos para atacar dos embajadas estadounidenses más, pero se negó a precisar su localización. Tenet no dio ninguna información sobre los otros tres intentos terroristas revelados por el Post.


     


    20 de agosto de 1998 / 8:45 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El presidente Clinton, a través del consejero de Seguridad de la Casa Blanca, Samuel Berger, había dado la orden de atacar los objetivos prefijados con anterioridad en Afganistán y Sudán, solicitando la información pertinente una vez concluido el ataque. Varias unidades de la flota del Índico se habían dirigido hasta allí: unas al mar Rojo y otras al golfo Pérsico en el mar de Arabia.


    A las 19:30 horas —hora local— varios misiles crucero tipo Tomahawk eran disparados desde las unidades que se habían situado en el mar Rojo para atacar una fábrica de productos químicos y farmacéuticos situada al noroeste de Jartum —a la que se acusaba de producir armas químicas— por ser propiedad de Osama Bin Laden y proveer al Gobierno de Iraq.


    A las 22 horas —hora local— desde los barcos posicionados en el mar de Arabia, eran bombardeadas con misiles crucero tipo Tomahawk dos bases de guerrilleros, una base logística, un campo de entrenamiento cerca de la ciudad de Jost y dos campos de entrenamiento de guerrilleros cerca de Jalalabad, en Afganistán.


    El presidente, a aquella hora, se preguntaba cómo era posible que los misiles que se habían disparado supiesen llegar a su blanco. A su lado uno de los asesores militares le explicaba:


    —Cuando se dispararon los misiles, éstos llevaban pregrabados en su ordenador el mapa con la trayectoria y el lugar de explosión. El altímetro del radar del misil se activa en el aire poco después de ser disparado y busca una zona lo más libre de obstáculos posible para, en su trayectoria, realizar las menores variaciones en altura y dirección. La ruta es continuamente desviada a fin de evadir las defensas antiaéreas enemigas. Después, el mapa de la trayectoria se hace más preciso conforme se acerca al objetivo, en tanto que una pequeña cámara incorporada a su sistema de navegación busca una imagen que coincida con la que tiene programada. Cuando la imagen que obtiene la cámara del misil se ajusta con la imagen del mapa programado, éste se arma y se dirige al blanco.


    Momentos después, llegaban dos comunicaciones de los jefes de las unidades de ataque que habían lanzado los misiles: «Misión cumplida».


     


    22 de agosto de 1998 / hora incierta / Kandahar / Afganistán


     


    Los bombardeos estadounidenses a las bases terroristas en el este y norte de Afganistán causaron 24 muertos y unos cuarenta heridos. Miles de irritados afganos llenaron las calles de las principales ciudades del país para manifestarse contra la agresión. En Kabul, un grupo de hombres armados atacó un minibús con personal de Naciones Unidas, por lo que resultaron heridos un funcionario francés y otro italiano.


    El líder talibán Omar acusó a Estados Unidos diciendo a continuación:


    —Dios mediante, daremos una respuesta a Estados Unidos tan lejos como podamos. No entregaremos a Osama Bin Laden. Es nuestro huésped y no vamos a entregarlo al enemigo del islam.


     


    22 de agosto de 1998 / 12:10 de la mañana / Duma / Moscú (Rusia)


     


    La clase política rusa repudió unánime y enérgicamente los ataques de Estados Unidos contra supuestas bases terroristas en Sudán y Afganistán, ensombreciendo las buenas relaciones entre el kremlin y la Casa Blanca, en vísperas de una cumbre bilateral.


    —Me opondré siempre ante cualquier acto terrorista y de injerencia militar por la impotencia —de Estados Unidos— de resolver el problema mediante negociaciones. Estoy indignado y condeno esta acción —declaró Boris Yeltsin, sin saber que años después él mismo ordenaría un ataque sin piedad contra Chechenia, motivado por varios atentados terroristas en Moscú por independentistas chechenos.


    La Duma —Cámara de Diputados del Parlamento ruso— calificó los ataques estadounidenses como «agresión» y pidió al presidente Yeltsin que renunciase a la cumbre con el presidente Bill Clinton, prevista en Moscú, entre el 1 y el 3 de septiembre.


    Yeltsin se mostró muy molesto por no haber sido advertido con antelación sobre los ataques y no escatimó críticas contra Washington:


    —Yo no sabía que se iban a producir esos ataques y nadie en el mundo lo sabía. Eso los hace todavía más deshonestos —dijo Yeltsin en Múrmansk, en el norte del país, adonde había llegado para asistir a unas maniobras de la flota rusa.


    También el primer ministro Serguéi Kiriyenko calificó de «inadmisible» la injerencia en asuntos de otro país y más aún si tienen el rasgo de lo ocurrido en Sudán y Afganistán.


    El Ministerio de Asuntos Exteriores ruso expresó «su profunda preocupación por las acciones de fuerza unilaterales de Estados Unidos, que no resuelven el problema y pueden provocar una reacción en cadena de consecuencias muy difíciles de prever».


    «Independientemente de los motivos, semejantes acciones no sólo no acercan a erradicar el terrorismo, sino que pueden crear un precedente peligroso en la práctica internacional de solución de contenciosos», señaló la cancillería rusa.


     


    22 de agosto de 1998 / 5 de la tarde / sala de prensa de la Casa Blanca /Washington (EE UU)


     


    Samuel Berger, consejero de Seguridad de la Casa Blanca, hacía las siguientes manifestaciones a los periodistas congregados en la sala de prensa:


    —Estados Unidos se encuentra en estado de máxima alerta, no sólo dentro de su propio territorio, sino también en el extranjero, en previsión de represalias por los ataques con misiles realizados el jueves 13 de agosto contra objetivos terroristas en Afganistán y Sudán.


    El Departamento de Estado aconsejó a todos sus ciudadanos repartidos por el mundo que extremasen las precauciones: «Las grandes concentraciones y aquellas otras situaciones en las que pudieran producirse sentimientos antiestadounidenses deben ser evitadas».


    A la mañana siguiente, el Washington Post sacaba en primera plana el siguiente artículo:


    —Poco antes del ataque a Afganistán y Sudán, Madelaine Albright, la secretaria de Estado, había asegurado que Estados Unidos poseía informaciones verídicas sobre la preparación de nuevos ataques contra embajadas y otros intereses norteamericanos. Por eso «hemos actuado de forma contundente, para prevenir futuros actos terroristas».


    En el mismo sentido se pronunció el consejero de Seguridad de la Casa Blanca, Samuel Berger, quien subrayó que esas amenazas se centran sobre «objetivos muy concretos». Ninguno de los dos —Albright y Berger— ocultó que «estamos muy preocupados por posibles represalias».


    Albright destacó la observación realizada a todas las embajadas y los edificios estadounidenses en el mundo. Se trataba de reforzar las medidas de seguridad en todas esas dependencias, pero Berger y Albright ocultaron los detalles de cómo se iba a efectuar el refuerzo de las medidas de seguridad.


    La secretaria de Estado consideró que las amenazas sobre posibles nuevos atentados terroristas que habían detectado los servicios de espionaje «eran muy serias y muy directas».


    Según los datos que manejaba el Departamento de Estado, de las 260 embajadas que Estados Unidos tenía en el mundo, el 15 por ciento estaban consideradas como más indefensas y, en muchas de ellas, a pesar de todo, no se habían puesto en marcha las medidas de seguridad exigidas por el Departamento de Estado en 1985.


    En el informe de dicho organismo se recomendaba efectuar una inversión multimillonaria en seguridad diplomática, pero realmente nunca llegó a realizarse.


    El Congreso aprobó 4.000 millones para este asunto después del atentado contra la embajada norteamericana en Líbano el 18 de abril de 1983. Sin embargo, se quedaron rápidamente cortos para atender las necesidades de todas las embajadas y, como los atentados no se volvieron a repetir en muchos años, el Congreso metió el asunto en un cajón y los niveles de seguridad de las embajadas llegaron a considerarse un ejemplo de éxito de las medidas adoptadas por el Departamento de Estado.


    La remodelación de las embajadas de Nairobi y Dar es Salaam las iban a realizar en 1999 y ya contaban con la asignación de tres millones de dólares cada una, pero habían llegado tarde.


    Las bombas del 7 de agosto de 1998, contra las embajadas de Kenia y Tanzania, se cobraron 258 vidas, 12 de ellas estadounidenses. El último recuento de la violencia ascendía esa noche a 234 muertos y 5.000 heridos.


     


    26 de agosto de 1998 / 11:23 de la mañana / Casa Blanca / Washington (EE UU)


     


    El presidente Bill Clinton se encontraba reunido con la secretaria de Estado Madelaine Albright y el director de la CIA George Tenet en el despacho presidencial.


    Los resultados de las investigaciones llevadas a cabo por los agentes del FBI, la detención de palestino Tariq Radhiwha y la propuesta del Gobierno de Sudán a los 22 miembros de la Liga Árabe, que se iba a reunir en Egipto horas antes de que en Nueva York lo hiciese el Consejo de Seguridad de la ONU, eran los temas que se iban a plantear ante el presidente Bill Clinton.


    Madeleine Albright sacó de un abultado portafolio la carpeta que contenía los informes de los ingenieros y arquitectos que construyeron la planta farmacéutica bombardeada y los de los inspectores de la Organización Mundial de la Salud que en 1997 la visitaron.


    —El presidente sudanés Omar al Bechir ha reclamado una reunión urgente del Consejo de Seguridad de la ONU, en un intento de demostrar que en el interior de la planta farmacéutica que bombardeamos en Jartum no se fabricaban armas químicas y, al mismo tiempo, para frenar nuevas operaciones de castigo —comentó Albright dirigiéndose al presidente.


    —¿Entonces? —preguntó Bill Clinton mirando al director de la CIA.


    —Los informes que teníamos no daban lugar a error —contestó Tenet.


    —Las afirmaciones que realizó el viernes pasado el presidente sudanés fueron confirmadas el sábado desde Amman y Londres por diversos ingenieros y arquitectos que trabajaron en su día en la construcción y puesta en marcha de la planta farmacéutica de Al Shifa. Al parecer, en ella solamente se fabricaban medio centenar de medicamentos, que se enviaban a Iraq, y servían para combatir enfermedades como la malaria y la tuberculosis. Según el informe de un ingeniero jordano, esa fábrica no podía producir armas químicas. Fue diseñada para desarrollar medicinas para consumo humano y veterinario. La fábrica fue construida en 1993 y, según los ingenieros que trabajaban en ella, nunca vieron por allí a Osama Bin Laden pero sí al empresario sudanés Bachir Hannan, quien poco después la vendió a un compatriota suyo, el financiero Salá Idris.


    »Desde Londres, otro ingeniero inglés, Tom Carnaffin, quien estuvo trabajando durante tres años en la planta, ha afirmado que no pudo ser utilizada para la fabricación de armas químicas, al menos cuando él estuvo allí.


    »Así que hemos metido la pata hasta el culo, ¿no es así? —preguntó de nuevo Bill Clinton, mirando otra vez a Tenet y ahora con cara de pocos amigos—. ¿Qué sugieren ustedes que hagamos?


    —Mantener el tipo. No es la primera vez ni será la última que metamos la pata. ¿Se les ocurre a ustedes algo mejor? —contestó Tenet.


    —A mí, sí —contestó el presidente—. Que nuestros informes sean verificados de forma exhaustiva.


    —Eran de fuente fidedigna. Nos los proporcionaron los agentes israelíes y, generalmente, el Mossad no falla. Recuerde que, por no hacer caso del informe que nos envió directamente un agente israelí a últimos de julio, sobre el plan de atacar la embajada de Dar as Salaam, los terroristas llevaron a cabo el atentado contra las dos embajadas.


    —Sí, lo recuerdo. ¿Qué hay sobre la detención del palestino que han apresado en Pakistán? —preguntó de nuevo el presidente.


    —Agentes del FBI le han llevado a Dar as Salaam. Se le ha interrogado. Su mujer ha sido detenida e interrogada también. —Tenet hizo una pausa, mientras sacaba unos documentos de su portafolio, los cuales puso sobre la mesa y empezó a repasar los informes—. Ella se encuentra en Nairobi. Tarik Suleiman, también conocido como Tariq Radhiwha, es el máximo sospechoso de la colocación de la bomba el pasado día 7 en Kenia. Desde hace algunos años, ha llevado una vida tranquila, dedicado únicamente a su negocio de pescado y a la mezquita. Es un musulmán que realiza las cinco oraciones diarias. Compra pescado en Malindi, una ciudad turística de 500.000 habitantes y lo vende en Mombasa.


    »Hassan Omar, tío de la mujer de Tariq, declaró que nunca le habían visto interesado ni por la política ni por los periódicos ni por América. «Es demasiado religioso», dijo. Nunca le oyeron hablar de Osama Bin Laden, a quien Tariq, después de la detención, nombró como máximo responsable de los atentados de Nairobi y Dar as Salaam.


    »Hassan primero quedó sorprendido por la detención del esposo de su sobrina. «No, él no puede ser el causante de esta carnicería», dijo, pero después ya no estaba tan seguro.


    »Comentó que no sabía nada de su vida en Palestina antes de que llegara a Malindi en 1994, conociera a su sobrina y pidiera su mano. Sin embargo, informes del Mossad vinculan a Radhiwha con la Organización para la Liberación de Palestina. Éste estudiaba Arquitectura en Jordania y señalan que luchó junto a los voluntarios de Osama Bin Laden en Afganistán.


    —Es vital que se me siga informando sobre los avances que hagamos en ese sentido —dijo Bill Clinton a Tenet. Luego, volviéndose hacia Madelaine Albright, le inquirió—: ¿Y qué hay sobre la Liga Árabe?


    —Omar el Bechir ha pedido que se reúnan los 22 miembros para discutir una propuesta de Sudán en la que se reclama el rechazo total a la agresión norteamericana y el pleno apoyo a la posición de Jartum. El Gobierno de Sudán busca con esta reunión de la Liga el apoyo masivo de los países árabes, algunos de los cuales son reacios a condenar la agresión de Estados Unidos. Por ahora, sólo Libia, Iraq, Irán y los Emiratos Árabes lo han hecho de forma abierta y tajante. Egipto, uno de los países de la Liga, como mantiene un duro conflicto con Sudán, ha conservado una postura ambigua durante estos días. No ocurre lo mismo con la población de estos países donde, en algunas ciudades, las gentes se han lanzado a la calle quemando la bandera estadounidense y lanzando gritos contra usted, señor presidente.


    —Dejemos que se calmen los ánimos. Ahora vayamos a otro asunto. No me han comentado nada sobre el incidente de nuestra embajada en Tirana. ¿Se ha evacuado?


    —Seguí sus indicaciones. Se ordenó a todo el cuerpo diplomático y a sus familiares que abandonasen la embajada. Ahora estamos en un compás de espera. Nuestros agentes están realizando investigaciones y, al parecer, fue un solo hombre el que asaltó el perímetro de la embajada, disparando con una pistola; a su vez, fue abatido por nuestros guardias de seguridad. Las investigaciones realizadas nos llevan a la conclusión de que era un policía libre de servicio —contestó Madeleine Albright.
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    19 de septiembre de 1998 / 8:30 de la mañana / algún lugar de Ouachita Mountains / Arkansas (EE UU)


     


    La cabaña construida con troncos de árboles se encontraba situada en una pequeña planicie, al inicio de la pendiente que llevaba a uno de los picos más altos de aquellas montañas. Conformaban un bosque espeso, verde y con altos abetos que se alzaban rectos hasta el cielo o, por lo menos, así se lo parecía a los dos hombres cuando, tumbados sobre la fresca y jugosa hierba, habían finalizado una fructífera jornada de pesca en el río que había cercano a la cabaña.


    Poco más tarde, de la chimenea, elevándose hacia lo alto, salía una tenue columna de humo. En el interior, uno de los hombres se afanaba con una sartén puesta al fuego en freír unas lonchas de tocino y unos huevos para el desayuno, mientras el otro preparaba cañas y aparejos para otra jornada más de pesca.


    —¿Sabes? Tenía ganas de que terminase todo aquello. Esto sí que es vida. Aquí se respira paz y tranquilidad. Lástima que no esté Janet con nosotros. ¿No crees, Shimon?


    —Así es, Richard. Aunque, de haber estado ella, habríamos tenido problemas tú y yo, ¿sabes?


    —Probablemente no. Creo que estaba muy enamorada de mí, aunque le gustaba ponerme celoso hablándome de ti. Lo bien cierto es que, por mucho que queramos, ella no regresará jamás. Los dos la perdimos para siempre.


    —Tienes razón; lo mejor es olvidarla. Su recuerdo nos pone tristes y de mal humor. ¿Sabes algo de Osama?


    —Que se pudra ese hijo de perra. Casi me mata. Ni sé ni quiero saber nunca nada más de ningún árabe. No he llegado a entender jamás su carácter. Te hacen las mil reverencias cuando te saludan y, en el momento en el que te das la vuelta, sacan su gumía y te degüellan.


    —Yo no opino lo mismo. Cuando menos nos lo esperemos, veremos su fotografía en los periódicos: Osama Bin Laden, el terrorista árabe internacional más buscado por los servicios de contraespionaje de todos los países occidentales, ha sido encontrado muerto en una mezquita o ha sido muerto por agentes israelíes. O con esta otra noticia: los servicios de inteligencia norteamericanos han apresado a Osama Bin Laden mientras colocaba una bomba en una embajada norteamericana.


    —Sabes bien que él no se moja el culo. Para eso tiene a sus sicarios. ¿No era eso lo que me decías meses atrás, cuando nos encontramos en Dar as Salaam? Por otra parte, estoy convencido de que intentar dar caza a Osama, hoy por hoy, es una utopía irrealizable.


    —Puede que estés en lo cierto. Pero tengo la cabeza hecha un lío después de tanta matanza y tanto atentado. Ya no sé quién tiene razón. Entonces, ¿lo tienes decidido?


    —Sí, ya he hablado con Randall. Me he despedido de la Casa y voy a establecerme como detective privado.


    —¿No necesitarás por casualidad un ayudante?


    —¿Estás de broma?


    —No. Bien pensado, yo también estoy harto de este puñetero ajetreo, ¿sabes? Me encuentro igual de mayor, aunque más joven que tú, por supuesto.


    —Venga ya. ¿Acaso no te miras al espejo?


    —¿Por qué lo dices? ¿Por las canas? Eso no es problema, se tiñen y en paz. Pero ¿y que me dices de tu incipiente barriga y esa frente que te llega casi hasta la mitad de la cabeza? Eso ya no tiene remedio. Además, soy más guapo que tú.


    —¡Será posible con lo que me sale el judío maldito este!


    —Judío, sí, pero no sionista. Todo este lío con los palestinos y los árabes en realidad me importa un carajo y, si me aceptas, me quedaré a trabajar contigo.


    —¿Aunque sea más alto que tú?


    —Aunque yo sea más guapo y bien plantado.


    —Pues bienvenido, socio —dijo Richard mientras, sacando la sartén del fuego, hacía un movimiento con la mano y el contenido de ésta daba la vuelta en el aire para caer otra vez en el interior de la misma—. Esto estará listo dentro de unos segundos, así que ve preparándote. ¿Estás bien de apetito?


    —Me comería un buey.


    Richard lanzó una sonora carcajada y contestó:


    —Pues te habrás de conformar con huevos y bacón.


    —¡Qué le vamos a hacer! Ya vendrán tiempos mejores.


    —Eso. A ver si hoy tenemos más suerte con las truchas.
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